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INTRODUCCIÓN 

¿ arqueología de Bol ivia presenta un rico y diverso 

panorama poco conocido hasta el momento debido 

(?' limitadas pub l icaciones sobre el t ema. Sin lugar a 

i asalta la obra de Dick Edgard Ibarra Grasso, quien 

a notable labor de décadas estructuró la Prehistoria 

[ o l ivia. Este importante legado permite obtener una 

sintét ica del pasado p reco lomb ino , ensayando 

idas interpretaciones difusionistas que quedan para 

iterpretar en invest igaciones futuras. Más allá del t rabajo 

Ibarra son pocos los intentos de síntesis del pasado 

írior a los españoles que aporten una visión de todo 

país. 

b. ORGANIZACION DE LA INFORMACION 

La o rg an i zació n de la in f o rmación de Arq ueo log ía 

responde al siguiente esquema general. 

Nombre del departamento o región 

Nombre de la subregión 

Historia de la invest igación arqueológica 

Historia cultural 

Período precerámico 

Período Format ivo 

El Estado Tiwanaku 



Desarrol los regionales 

Período inka 

Etnohistoria 

Invest igaciones en curso y perspect ivas 

Principales museos y atract ivos arqueológicos de la región 

Bibl iograf ía 

Se pretende most rar por departamentos y regiones la 

invest igación arqueo lóg ica efectuada en Bo l i via. Para 

este comet ido se ha subdivid ido el territorio nacional de 

acuerdo a la d i vi si ó n po l ít i ca de depar t ament os y 

f isiográf ica de regiones, intentando dar a conocer las 

p r incip ales mani f est aciones cu l t urales del per íodo 

precolombino en Bol ivia mediante estas divisiones. Esta 

forma de d ivisión ensaya una conco rdancia ent re la 

descr ipción de la historia de la arqueología, la historia 

cu l t u ral e i n f o r m aci ó n co m p l em en t ar i a de cad a 

departamento o región casi conformando zonas culturales 

con t radiciones de larga duración en la mayoría de los 

casos. Una descr ipción más detallada de las d ivisiones 

y subdivisiones territoriales ut il izadas se encuent ra en el 

capít ulo Departamento y regiones descritas. 

c. HISTORIA DE LA INVESTIGACIÓN 

ARQUEOLÓGICA DE CADA DEPARTAMENTO 

Cont emp la una síntesis b reve de las invest igaciones 

arqueológicas desarro l ladas, con un panorama general 

sobre las invest igaciones e hitos de mayor importancia 

para el avance del conocimiento cient íf ico arqueológico. 

El marco general de estas "historias" se encuent ra en el 

cap ít ulo Historia de la Invest igación Arqueo lóg ica en 

Bo l i via. í ^ / j K/ a n i ' / ' l A J 3 0 ' / (• ' 

La Hi st o r i a cu l t u r al que p resent amos para cad a 

departamento y región de Bolivia, es una esquemat ización 

del proceso cul t ural desarrol lado a lo largo-del t iempo 

en cada una de las áreas def in idas. Comprende los 

desarrol los cul t urales desde sus etapas primigenias de 

caza y reco lección, hasta diferentes logros de desarrollo 

cul t ural a nivel reg ional , que generalment e l legan a 

grandes señoríos o el Estado como el caso de Tiwanaku. 

Se d ivide en las siguientes etapas y períodos: 

Período precerámico 

Período Format ivo 

El Estado Tiwanaku 

Desarrol los regionales 

Período inka 

Debido a las pocas invest igaciones realizadas y a que el 

esq u em a de p er i o d i f i caci ó n no se ad ap t a a las 

característ icas arqueológicas de los valles y t ierras bajas, 

la historia cultural de varios departamentos y regiones 

se encuent ra en const rucción. Una exp l i cació n más 

detal lada de este asunto se encuent ra en el capít ulo de 

Period i f icación. 

Co m o comp lement o de la info rmación que aporta la 

historia cultural de cada región, una breve síntesis de la 

Et nohist o r ia perm i t e co no cer la i nd ag ació n de la 

información escrita sobre el o los grupos étnicos de los 

que se t rata. Esta síntesis es un intento p r imar io de 

relacionar la descripción arqueológica con la información 

escrita generada en t iempos de la llegada de los españoles. 

Por ot ra parte y como complement o, se dan a conocer 

las invest igaciones en curso con sus posibles perspect ivas 

y los principales museos y at ract ivos arqueológicos de 

cada región o departamento. Esta información permite 

conocer un poco más la actualidad de las invest igaciones, 

además de identificar los principales repositorios culturales 

y atract ivos arqueológicos de cada departamento y región 

de nuest ro país. 

Una b ib l iograf ía m ín ima p roporciona las p r incipales 

pautas y guías b ib l iográf icas act ual izadas para poder 

inferir con mayor profundidad en el conocimient o de la 

arqueo log ía de los depart ament os y regiones que se 

describen. 

d. DEPARTAMENTOS Y REGIONES DESCRITAS 

La invest igación arqueológica en Bo l ivia ha tenido un 

mayor énfasis e impulso en la zona del al t ip lano y en 

part icular en el área de Tiwanaku, habiendo sido menores 

los estudios real izados en los val les. En el caso dé los 

Yungas y las t ierras bajas los estudios se pueden contar 

en decenas. 

La información existente sobre la arqueología bol iviana 

se encuent ra en la mayoría de los casos en referencia 

a las act uales d ivisiones po l ít ico - administ rat ivas del 

país, por esta razón podemos sintet izar la arqueología 

por departamentos, aunque esta sit uación seguramente 

cam b i ará a fut uro , cuand o las invest igaciones nos 

muest ren las d i m ensi o nes reales de los d i verso s 
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Ijesarrollos regionales del pasado p reco lomb ino que, 

sin duda, t ienen poco o nada que ver con las divisiones 

t er r i t o r iales actuales. 

En algunos casos se ha d ivid ido la arqueología de un 

'departamento por regiones, que t rad icionalment e y a 

lo largo de sus ci rcunst ancias de desarro l lo most raron 

concordancia, confo rmando importantes desarro l los 

regionales relacionados a un área cul t ural def in ida. 

Hasta el momento actual de la invest igación t odavía 

ho conocemos por comp let o el d iverso y comp lejo 

tejido cult ural p rehispánico del país, invest igaciones 

futuras complet arán este import ant e ant ecedent e de 

nuestra ident idad. 

e. PERIODIFICACIÓN 

e.l  Precerámico 

El origen de los pr imeros pob ladores en el t err i t orio 

bol iviano es un tema muy poco estudiado y debat ido. 

Est ud ios act uales sobre est a p r o b l em át i ca en el 

continente americano coinciden en que grupos humanos 

'Ijmigraron a Am ér i ca durante el Pleist oceno desde el 

Asia siendo el est recho de Bering una de las rutas de 

entrada más probables. Los especial ist as co inciden en 

que en Sud Amér ica la presencia humana se remonta 

a unos 12.000 años antes del presente, siendo M ont e 

Verde, en Ch i l e uno de los si t ios m ás ant ig uos 

certeramente fechados (Dil lehay et al .1992). Sin embargo 

existen otros sit ios en la Am azo n i a, co mo en Brasi l y 

Venezuela, con fechados de mayor ant igüedad , que 

abren la posib i l idad de una p resencia más t emprana 

del hombre en Am ér i ca. 

Los primeros pobladores del cont inente se caracterizaron 

por tener una economía de caza y recolección adaptada 

a dist intos medios geográf icos. Este lapso de t iempo es 

conocido como el Período Precerámico (10.000- cerca 

2.000 a.C.) debido a que d ichos grupos no elaboraron 

cerám ica. Este Período puede d ivid i rse en dos fases 

import ant es: el f inal del Plei st o ceno y durant e el 

Ho loceno. 

Como se d i jo , al f inal del Pleist oceno (¿?- 10.000 a.C.) 

arribaron los primeros grupos humanos y se asentaron 

j&n d ist int as zo nas geog ráf icas de Su d am ér i ca. De 

acuerdo a datos p aleocl imát i cos se supone que las 

partes al t as co m o el al t i p lano no fueron hab i t adas 

d eb id o a la p resencia p erm anent e de g l aci al es y 

co n d i ci o n es cl i m át i cas ad versas. Invest i g acio nes 

realizadas en Perú revelan que para esta época exist ieron 

asentamientos temporales en áreas cercanas a la puna 

donde estaba el límite de las nieves (Rick 1988). En el 

caso de Bol ivia no existe información consistente sobre 

esta fase. 

Duran t e el Ho l o cen o las co n d i ci o n es cl i m át i cas 

cam b iaro n , hubo una ext inción de la paleo fauna y 

muchas áreas progresivamente se vo lvieron más secas. 

Las t ierras altas se convirt ieron en lugares habitables con 

diversos recursos de fauna y f lora. En esta fase se dieron 

importantes migraciones poblacionales y diferentes zonas 

geográficas comenzaron a ser habitadas y se establecieron 

t radiciones culturales específ icas. 

Este Período es el menos conocido arqueológicamente 

en Bo l ivia debido a una serie de factores co mo : 1) la 

falta de invest igaciones sobre este período, 2) el carácter 

exploratorio y asistemát ico de las mismas, 3) el enfoque 

en t ipo log ías de art efact os l ít icos dejando de lado 

invest igaciones a nivel reg ional , de asent amient os y 

pat rones de subsist encia (caza, reco lección, procesos 

de domest icación de plantas y animales), 4) la falta de 

una ap l i cació n exp l íci t a de t eoría ant ropo lóg ica en 

estos estudios, y 5) la dif icultad de ubicar asentamientos 

tempranos debido a que muchas veces los restos se hallan 

enterrados debajo de suelos pro fundos product o de 

procesos de sedimentación. Los pocos restos conocidos 

p rovienen de aleros rocosos, co ncen t raci o nes de 

materiales l ít icos encont rados en superf icie o fueron 

encont rados en los niveles más bajos de excavaciones 

en dist intos lugares. 

Aunque estos grupos han sido caracterizados en general 

por una economía de caza y reco lección, una probable 

organización social en bandas y una amp l ia movi l idad 

territorial para el aprovechamient o de recursos, debe 

tomarse en cuenta las característ icas regionales y locales 

p ara ent ender la var i ab i l i d ad en los pat rones de 

asen t am i en t o , las est rat eg ias eco n ó m i cas y la 

o rganización social (Di l lehay et al . 1992; Rick 1988). 

Estos aspect os están aún pend ient es, esperando ser 

invest igados. 
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e.2 Formativo 

Las Pr imeras Sociedades Sedent ar ias. Al rededor del 

2 .0 0 0 A .C. em erg i ero n las p r i m er as so ci ed ad es 

p lenament e sedentarias en Bo l i via co m o parte de un 

proceso iniciado durante el Período Precerámico Tardío. 

La experiment ación con el manejo de plantas como los 

tubérculos, gramíneas, cucurbit áceas, aj íes, maíz y otras 

var i ed ad es, ad em ás del p er f ecci o nam i en t o en la 

domest icación de animales l levó gradualment e a un 

p roceso de sedent ar ización y al est ab lecim ient o de 

aldeas y asentamientos nucleados. 

Durant e este lapso conocido en arqueología co mo el 

Período Format ivo (2.000 a.C- cerca 600 d.C.) diferentes 

t rad iciones cul t urales se formaron en varias regiones y 

las t rayectorias evolut ivas de las sociedades comenzaron 

a diferir notablemente. Esto es part i- cularmente evidente 

ent re las sociedades del al t ip lano norte que sufrieron 

complejos procesos de sociales mayores a las de por 

ejemplo el al t ip lano sur. Elementos como la adaptación 

al m ed i o am b i en t e g eo g ráf i co , est rat eg ias en el 

aprovechamiento de recursos, el desarrollo de diferentes 

t ecno log ías co m o la cerám ica, t ext i ler ía, met alurg ia, 

t écnicas agr íco las y de conservación de al iment os, y 

las característ icas de la organización social además de 

los mecanismos de interacción con otros grupos dieron 

lugar a una amp l ia var iab i l idad social y cul t ural . 

Es importante mencionar que no todas las sociedades 

siguieron los mismos procesos históricos y que el f inal 

de este Período var ía según las áreas geográf icas y 

regiones co mo sucede en Bo l ivia y en diferentes países 

de nuest ro cont inent e. 

e.3 El Estado Tiwanaku. 

Dent ro de esta etapa en la región del al t ip lano norte se 

debe considerar Tiwanaku , co m o una de las primeras 

conf iguraciones estatales and inas. -

M ucho se ha escri t o acerca de este importante Estado 

and i no y se han p ost u lad o d ist in t as t eo r ías para 

interpretar la nat uraleza del m ismo . A com ienzos del 

siglo XX se mant uvieron dos posturas: que sólo fue un 

cent ro ceremonial de peregr inación y segundo que sí 

t uvo un caráct er urbano permanent e. Ponce Sanginés 

(1981) p lant eó que Tiwanaku fue un verdadero Estado 

con una o rganización clasista y una economía basada 

en la agr icul t ura. Sostuvo que Tiwanaku pasó por t res 

est ad ios de desarro l lo : aldeano , urbano e imper ial . 

Durant e el estado urbano Tiwanaku se convir t ió en un 

cent ro urbano y en un Estado que, alrededor del 800 

d .C. habría alcanzado una organización imperial basada 

en la conquist a mil i t ar de otras regiones. 

Ot ros invest igadores sostuvieron que Tiwanaku estuvo 

organizado como una confederación comercial , basada1 

en el est ab l eci m i en t o de redes de i n t er cam b i o 

int rarreg ionales que converg ían en el si t io cap i t al de 

Tiwanaku, Browman (1984). Act ualment e la d iscusión 

de la nat uraleza de Tiwanaku esta cent rada en dos 

posturas, por una parte Alan Kolata (1993) sost iene que 

Tiwanaku fue un Estado cent ral izado con importantes 

bases agrarias, especialment e la p roducción agrícola 

en camp o s de cu l t i vo elevados, cont ro ladas por un 

aparato burocrát ico estatal. La ot ra postura sostenida 

por Juan Albarracin Jordán (1996) mant iene que Tiwanaku 

fue un Estado organizado segment ar iament e, es decir 

que las decisiones polít icas y administ rat ivas no estaban 

cent radas so lament e en la cap i t al . Por el cont rar io , 

exi st i r ían d i ferent es n iveles de d eci sió n aut ónoma 

locales. Este modelo t ambién enfat iza las est ructuras 

organizat ivas and inas como el ayl lu y p royect a estos 

p r incip ios para entender la naturaleza del Estado. 

Lo cierto es que entre el 400- 800 d .C. Tiwanaku alcanza 

una o rg an i zació n estatal evident e en un pat rón de 

asentamiento jerárquico cuat ripart i t o a nivel regional, 

con cent ros de primer, segundo, tercer y cuart o orden, 

establecidos de acuerdo al t amaño, función y status de 

cada sit io. Este pat rón estuvo directamente relacionado 

con los sist emas de p roducción agr íco la t anto en el 

val le de Tiwanaku como en Koani Pampa y ot ras áreas 

del lago (Albar racin Jordán y M at hews 1990; Kolata 

1993; Stanish 1994). 

Ti wanaku al canzó su m áxi m o apogeo ent re el 800-

1.100 d .C. su inf luencia se ext end ió por gran parte de 

los Andes. Este Estado se expand ió a t ravés de dist intos 

mecanismos que variaron de acuerdo a las regiones y 

a la comp lej idad de las ent idades po l ít icas asentadas 

en d ist int os t err i t o r ios. En algunos casos Tiwanaku 

est ab leció co lon ias para la exp lo t ación de recursos 

complementarios como en M oquegua (Goldstein 1993) 

mient ras que en ot ros logró al ianzas con élites locales, 

creand o relaciones de d ep end enci a, o in t eracción 

eco n ó m i ca a larga d i st anci a (M u j i ca 1985) . Los 

mecanismos integrat ivos de t ipo relig ioso que tuvieron 
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¿$u origen en el per íod o Format ivo fueron de gran 

importancia P a r a u n ' f ' c a r a ' a s poblaciones de la cuenca 

Sjentro del Estado Tiwanaku . Una serie de ceremonias 

Restablecieron p ara crear l azo s i d eo l ó g i co s e 

Identidades compart idas. La per iod icidad y constante 

íepetición de las mismas vinculadas a una red de centros 

ceremoniales fueron de gran importancia en este proceso 

(Bermann 1997). 

Ent re el 800- 1100 d .C. se p rodujo un crecim ien t o 

generalizado de la urbe de Tiwanaku y los asentamientos 

de esta cultura. En Tiwanaku la urbe presenta un cent ro 

cívi co cerem o n ial co n impresionant es est ruct uras 

const ruidas en piedra labrada y adobe. 

Entre ellas destacan la pirámide de Akapana, el templete 

semisubterráneo, Kalasasaya, y los palacios de Putuni 

*y Kerikala. Esta parte cent ral se encont raba rodeada por 

áreas residenciales o barr ios, áreas de p ro d ucció n 

-especializada como tal leres cerámicos, l ít icos y ot ras 

faci l idades. En los ú l t imos años se han real i zad o 

excavaciones en todos estos sectores y se ha recuperado 

información sobre la vida co t id iana, la o rganización 

.domést ica, cultura material y aspectos sociopolít icos e 

ideológicos (Alconini 1995; Janusek 1994; Kolata 1993; 

M anzani l la y Woodard 1990; Rivera 1994). 

;.Durante este Período prol i feran los sit ios Tiwanaku en 

toda la cuenca del Ti t icaca y áreas vecinas, estos sit ios 

incluyen cent ros administ rat ivos y ceremoniales como 

Lukurmata, Khonkho Wankan i yTum at um an i además 

Sfeinf in idad de sit ios menores. 

Tiwanaku, co mo part e de su p o l ít i ca, f oment ó la 

Wpensi f icación ag r íco la en and enes, cam el l o nes y 

.fochas. La t ransformación del paisaje en las ori l las del 

Ti t icaca y zonas de inund ació n vecina fue eno rme 

debido a la const rucción de camel lones y otros rasgos 

.agrícolas. 

.Alrededor del 1100 d .C. Tiwanaku se desintegró como 

justado por causas aún no m uy b ien en t end i d as, 

posiblemente una serie de factores sociales, ruptura de 

Hjanzas y cambios cl imát icos adversos hayan coincid ido 

.Creando situaciones insalvables que produjeron la caída 

Si est a ent idad polít ica (Albarracin- jordán 1996; Kolata 

¡1993). 

• Se ha realizado bastante invest igación sobre el fenómeno 

¿Hwanaku en el al t ip lano norte, especialment e en el 

área circunlacust re. Gracias a estos estudios conocemos 

las caract er íst i cas b ási cas de est a so ci ed ad y las 

posib i l idades de temas de invest igación son cada vez 

mayores enfocando dist intos aspectos. En lo relat ivo a 

la expansión de esta sociedad sobre otras áreas, se t iene 

un buen conocim ient o en algunas regiones mient ras 

que en otras todavía la incógnita permanece. 

Es import ant e m encio nar que durant e la ép o ca de 

d esar ro l l o de Ti w an aku t am b ién exi st i ero n o t ras 

sociedades emplazadas en diferentes áreas geográf icas 

que interactuaron de var ias maneras con este Estado, 

o que llegaron a conformar Señoríos y confederaciones 

de carácter preestatal. Entonces, el Período comprendido 

ent re el 400 a 1100 d .C. no solament e debe ser vist o 

como la época de auge y expansión de Tiwanaku sino 

como un lapso en el que diferentes culturas interactúan 

ent re sí con part icular idades propias que empezamos 

a estudiar. 

e.4 Desarrol los regionales 

Den o m i n am o s d esar ro l l o s reg io nales a aq u el l as 

t radiciones arqueológicas que t ienen su origen en t radi-

ciones locales del período post Format ivo y cont inúan 

con característ icas propias hasta la l legada de los inka 

en el al t ip lano y val les de Bo l i via y la l legada de los 

españoles y Guaranís en las t ierras bajas. 

En el Alt iplano de Bolivia este período se ha denominado 

Intermedio Tardío, post Tiwanaku, de Señoríos y/o Reinos, 

co nsid erand o referent es et nohist ó r icos que hacen 

mención de pueblos disgregados viviendo en cont inuas 

disputas, confor-mando Reinos gobernados por Señores. 

El período ha sido d enominado t ambién época post 

Tiwanaku, por la creencia de que el imperio Tiwanaku 

fue su origen ancest ral y que a la caída de este estado 

se dispersaron agrupaciones sociales, que sin poderse 

o rganizar bajo el poder del estado confo rmaron los 

señor íos. Aunq ue esta d ef i n i ci ó n ha t enido m u ch a 

acep t ació n debemos reconocer que m ucho s de los 

d en o m i n ad o s seño r ío s t uv i er o n p o ca o n i ng una 

inf luencia de Tiwanaku, habiendo surgido de un proceso 

local . 

Debemos a la etnohistoria la def inición de los señoríos 

del alt ip lano como ent idades regionales que agrupaban 

varias t ribus en relación a un señor, con id ioma, t err i-

torio y menaje cultural propio, es la misma revisión de 
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d o cum en t o s y cr ó n i cas q ue nos p lan t ea g randes 

incógnitas sobre su verdadera conf iguración. 

La int ervención inka en el Kol lasuyo inf luyó mucho en 

la reest ructuración de estas ent idades, fort aleciéndolas 

en algunos casos y desest ructurándolas en ot ros, con 

p o l ít i cas de m o v i l i zac i ó n , cam b i o y dest ier ro de 

pob laciones a grandes escalas. Por estas razones los 

document os co lo n iales nos muest ran una f igura de 

d i f íci l comprensión de este fenómeno. 

Los grandes señoríos del Al t ip lano fueron ent idades de 

caráct er d ual l igadas por lazos co nsang uíneo s de 

parent esco y est rat eg ias de co n f ed eració n , poseían 

territorios d iscont inuos (en diferentes lugares) y zonas 

de exp lo t ación en el al t ip lano , los val les de la costa y 

las vert ientes or ient ales. Se d ice que las cabeceras de 

gobierno y cont rol de estos señoríos se encont raban en 

las t ierras altas y que eran dirig idas por un poder dual 

mascul ino- femenino . 

Los estudios arqueológ icos con relación a este período 

en el al t ip lano de Bo l i via son pocos, aunque aportan 

signi f icat iva in f o rmación. El regist ro arqueo lóg ico ha 

ident i f i cado caract er íst i cas co m unes de pat rón de 

asent am ient o en est a ép o ca, co m o ser: Pat rón de 

asent amient o d isperso , const rucción de "pucaras" o 

f o r t al ezas, ent ier ros en t umb as sub sup er f i ci ales o 

Chullpas y cuevas orientadas hacia el poniente, viviendas 

ci rcu lares con cim ient os de p ied ra, uso de co r rales, 

co nst rucci ó n de t er razas de cu l t i vo , uso de si l o s, 

pud iéndose inferir a t ravés de la parafernal ia ritual de 

ent erramient o que exist ían d i ferencias de j erarq u ía, 

posiblemente entre la clase gobernante y los gobernados. 

Por otra parte existen claras diferencias en las caracterís-

t i cas arq u i t ect ó n i cas, cer ám i cas y de t ej idos ent re 

d i ferent es zonas del al t i p lano , las que cur iosament e 

d i f erencian espacios sim i lares a los descri t os en las 

crónicas para los grandes señoríos o reinos al t ip lánicos. 

Se han i d en t i f i cad o hast a el moment o los g rupos 

cerámicos Pacajes, que co incide con la etnia del mismo 

nombre (Albarracin 1996, Albarracin y M at hews 1990, 

Portugal 1978, Ryden 1945), Carangas, que se disgrega 

en un t er r i t o r io m ayo r al de los Carang as de la 

et nohist or ia pero en la m isma región (Gisbert 1994, 

M ichel 1996, Posnansky 1924), Intersalar, poco conocido 

en r e l aci ó n a d o cu m en t o s et n o h i st ó r i co s, p er o 

magist ralmente descri t o por Lecoq (1990), M al l ku , que 

aunque no llegó a conformar un señorío corresponde 

a esta ép o ca co n sus var iant es locales (Albar racin y 

M ichel 1998, Arel lano y Berberian 1981, Nielsen 1997). 

Ot ras conf iguraciones sociales de desarrollos regional 

se conocen en los val les y las t ierras bajas, t odavía s 

t rabaja en su caract er ización arqueo lóg ica. 

e.5 Período Inka 

Los t rabajos sobre la o cup aci ó n inka del Al t ip lano 

bol iviano son pocos y durante muchos años casi fueron 

inexist ent es. El énfasis de la arqueo log ía nacional ist a 

en exaltar Tiwanaku limitó la invest igación del fenómeno 

inka, y t ambién de la d iversidad cultural que se origina 

en períodos preinkaicos (Meyers 1999). 

La expansión inka en Bo l i via es t odavía un t ema con 

muchos vacío s. El imper io inka posee innumerab les 

evi d enci as en nuest ro t er r i t o r io , aunq ue apart e de 

Co p acab ana, la Isla del Sol y de la Luna son mínimos 

los t rabajos arqueológ icos que t ratan el asunto. 

De acuerdo a los t rabajos de Ro we, la ocupación inka 

del sur del lago Ti t icaca se habría real izado a part ir de 

1471 por Topa Inka (Rowe 1944, 1945, 1946, 1963, 

1967). 

Parssinen, M eyers y ot ros invest igadores sugieren que 

est a co nq u ist a se hab r ía real i zad o ant es med iant e 

intercambio y luego al ianzas (Meyers 1975,1976,1999) 

Parssinen ind ica que esta exp ansión pod r ía haberse 

desarrol lado hacia 1450, una generación antes de Topa 

Inka, med iant e cont act os po l ít icos e int ercamb io de 

regalos co n los Aym ar a. Los regalos pod r ían haber 

inclu ido un amp l io repertorio de objetos de prest igio 

co mo cerám ica, tejidos e incluso mujeres. Se añade"a 

d i cha h ipó t esis la p o si b i l i d ad de que la cer ám i ca 

denominada Inka puede ser de mayor ant igüedad en 

diferentes zo nas, más que en Cusco , ya que los inka 

provendrían de Pacari t ambo (Parssinen 1997). 

El primer referente al contacto y expansión inka proviene 

de los t rabajos sobre cam inos i nka, en par t icular las 

descripciones del Qap acñan y sus conexiones referidas 

en las crónicas del sig lo XVI. Trabajos de seguimient o 

arqueo lóg ico de estas referencias con invest igaciones 

de campo fueron real izados por invest igadores co mo 
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t rube (1963) y p r i nci p al m en t e Hysl o p (1984) y 

Raff ino(1993). Aunque el primer invest igador resalta el 

* co no cim ien t o casi t otal de la red vial i nka del 

lasuyo. 

ff ino aportó signi f icat iva info rmación a part ir de la 

Inferencia de dos ramales inka en los val les del sur de 

Solivia: El primero, occident al , unía las poblaciones de 

Calahoyo , Tal i na, Tu p i za, Uyu n i , Au l l ag as, Hu ar i , 

Chal lapampa, Poopó y Paria (M ás conocido co mo el 

fombo inka de Sevaruyo, ver Ibarra y Querejazu 1986). 

El segundo se p royect aba haci a el o r ient e por las 

poblaciones de Vi l lazón, Suipacha, M ochará, Cotagaita, 

Tumusla, Vi t ichi , Porco y Potosí (Raff ino 1993:177). 

Por la comp lej idad de la p resencia inka en Bo l i v i a, 

Remitimos al lector a revisar este tema con base a la 

' información reportada por depart amentos y regiones 

{Ver ¡nfra). 

f. CRONOLOGÍA 

La crono log ía en arqueo log ía se ref iere al esp acio 

lemporal que o cup ar o n las d i f erent es t rad i ci o nes 

Cult urales a lo largo del per íodo p reco lo m b ino en 

Bolivia. 

La crono log ía p ued e ser m ed i d a u o b t en id a por 

Comparación de mat er ial arq ueo lóg ico y med iant e 

diferentes métodos y t écnicas tomados de las ciencias 

naturales y f ísicas. 

La historia de la invest igación arqueológ ica en nuest ro 

país muestra que ha sido ut i l izada con mayor f recuencia 

en la int erpret ación, la crono log ía comparat iva. Co n 

base en las excavaci o n es de los p i o nero s de la 

arqueología andina se diseñaron las co lumnas espacio-

t emporales. Este esquema in i ciado por M ax Uh l e a 

co m i e n zo s d el si g l o XX f u e p e r f e c c i o n ad o 

.principalmente por jhon Rowe, quien lo popular izó en 

¡acjécada de los 50 (Ver per iod i f icación). 

• >n nito de suma impo r t ancia fue la u t i l i zació n del 

nétodo del carbono 14 (C14), que fue ut i l i zado en 

orma p ionera en nuest ro país para los t rabajos de 

excavaciones de Ponce Sanj inés en Ti wan aku . Estos 

primeros ensayos abordados por el sab io Libby en 

diferentes partes del mundo permi t ieron obtener las 

Primeras fechas denominadas "absolutas", con márgenes 

de error menores a 100 años y que cada vez se reducen 

más (Ponce 1981). En la act ual idad son cient os los 

f echados rad io carb ó n icos de nuest ro país, los que 

generalmente se consignan en años antes del nacimiento 

de Cristo (a.C) y años después de Cristo (d .C), seguidos 

de la cifra del margen de error entre paréntesis precedida 

de signos más y menos, ejem: 2.000 a.C (+ - 150). 

Si n lugar a d ud as el C14 ha r evo l u ci o n ad o las 

posibilidades de conocer la cronología de las t radiciones 

culturales de una forma notable, muchos mitos han sido 

dest ruidos y co ncep cio nes d i ferent es surgen de los 

nuevos y constantes reportes de fechados. 

g. HISTORIA DE LAS INVESTIGACIONES 

ARQUEOLÓGICAS EN BOLIVIA 

La curiosidad y afán de conocimiento sobre los pueblos 

p rehispánicos comenzaron durante la co lon ia con la 

recop i lación de hist or ias locales, mitos de or igen y 

descr ipciones e int erpret aciones sobre monument os 

arqueo lóg icos por part e de cron ist as, m isioneros y 

funcionar ios co lon iales. El al t ip lano bo l iviano fue un 

lugar privi legiado debido a la presencia de importantes 

sit ios arqueológ icos co mo Tiwanaku , la isla del Sol y 

dist intas fortalezas o pukaras que l lamaron la at ención 

de estos personajes. Entre ellos podemos mencionar los 

t rabajos de Pedro Cieza de León, el padre José de Acosta, 

Pedro Sarmiento de Gamboa, Garci Diez de San M iguel , 

Pedro M ercado de Peñaloza, Ramos Gavi lán, et c. Ent re 

los cronistas nat ivos tenemos a Guarnan Poma de Ayala, 

Santa Cruz Pachacut i, ent re otros quienes dan una visión 

d i f eren t e de la h i st o r i a de los p ueb l o s an d i n o s 

interpretándolas desde su cult ura. En los val les y t ierras 

bajas también se indagó sobre el pasado de estos pueblos 

y las historias del cont act o con el imperio inka, sobre 

t odo l lamaron la at ención los mitos sobre el f amoso 

Dorado y el reino del Cand i ré. 

Durant e el siglo XIX se produjo la caída y sal ida del 

imperio español de t ierras americanas y se generó una 

nueva aper t ura p o l ít i ca al resto de Euro p a, cuyo s 

habitantes estaban ávidos por conocer not icias sobre 

l as exó t i cas t i er r as am e r i can as. Den t r o est e 

" red escub r i m i en t o " se p rod u jo una nueva o la de 

exploradores y viajeros que con dist intos fines e intereses 

cient íf icos recorr ieron el cont inent e. Estos estud iosos 

y af i ci o nad o s el ab o raro n nuevas d escr i p ci o nes e 



interpretaciones sobre los monumentos arqueológicos 

y sus co nst r uct o r es, d and o lugar a las p r im eras 

document aciones gráf icas y fotográf icas de dist intos 

sit ios arqueológicos. Entre ellos destacan Thadeus Hanke, 

Alcides D'Orb igny, Ado l fo Bandel ier, George Squier, 

Al fons Stubel, M ax Uh le ent re ot ros. 

La i nvest i g ació n arq ueo l ó g i ca p ro p iam ent e d i cha 

co m enzó durant e la p r imera mit ad del siglo XX y se 

cent ró en los sit ios monument ales co mo Tiwanaku así 

co mo t ambién en ot ros asent amient os a lo largo del 

territorio nacional (Albarracin-Jordán 1996; Ibarra Grasso 

1973). En este per íodo se sient an las bases para el 

desarro l lo de una arqueo log ía sist emát ica ordenando 

y organizando datos dispersos para entenderlos como 

un conjunto que pueda proporcionar información sobre 

las ant iguas cul t uras que se desarrol laron en Bo l i via. 

Los est ud ios est uvieron d i r ig idos a indagar sobre la 

nat uraleza de los sit ios arqueológ icos y establecer un 

panorama histórico- cult ural prehispánico. Para este f in 

se establecieron secuencias culturales basadas en est ilos 

cerámicos que, l igados a excavaciones est rat igráf icas 

permit ieron establecer una sucesión cronológica relat iva 

de cult uras a t ravés del t iempo. 

El r eco no ci m i en t o de la d ispersión de mat er iales 

cerámicos con caract er íst icas est i l íst icas simi lares en 

diferentes áreas geográficas dio lugar al establecimiento 

de áreas culturales y al reconocimiento de la importancia 

de la inf luencia de Tiwanaku en el área and ina. M ax 

Uh l e fue uno de los p r imeros sist emat izadores que 

est ructuró una de las primeras secuencias de desarrollo 

para las culturas and inas (Rowe 1982), siendo seguido 

en sus intentos por diferentes arqueólogos ent re el los 

Wendel l Bennet t , Al f red Kidder, M ar ión Tchop ik, St ig 

Ryden y otros. Las secuencias cronológicas establecidas 

most raron una larga ocupación prehispánica en Bol ivia 

que co m p r en d ía cu l t u ras an t er i o res a Ti w an ak u , 

Ti wan aku co m o una al t a cu l t u ra, la p resencia de 

sociedades autónomas después de la caída de Tiwanaku 

y f inalment e la ocupación Inka (Bennet t 1936). 

Dent ro de este cont ext o hist ó r ico dest acan f iguras 

como Erland Nordenskio ld, Alfred Met raux y Dick Ibarra 

Grasso que se dedicaron a esclarecer la historia cultural 

del sur de Bo l i v i a y esp eci al m en t e de los val l es 

subandinos y áreas de las t ierras bajas como Mojos que, 

dent ro de la arqueología bo l iviana fueron fuertemente 

releg ad o s. Gr aci as a el l os se co n t ó co n t rabajo 

comprensivos en una amp l ia área geográf ica. Di ch 

invest igadores aún son un punto de referencia obligado 

Las invest igaciones de este período sentaron las ba 

para el desar ro l lo de una arq ueo lo g ía sist emát ic 

o r ient ada al est ud io de cu l t uras o cier t os aspect os 

específ icos de los períodos cul t urales generales. Los 

temas de invest igación estuvieron dent ro de un marco 

concep t ual que p r io r izaba t emas co mo los contactos 

culturales y la difusión de ¡deas y elementos de cultura 

material. El desarrollo de los pueblos y la complej ización 

social f ueron en t end id o s co m o el p roduct o de la 

inco rpo ración de nuevos element os e ideas que se 

d i fundían desde ciert os puntos hacia toda una región 

e inclusive cont inent e. 

Iniciándose la segunda mitad del siglo los intereses en 

las invest igaciones arq ueo ló g i cas se h i ci ero n más 

d iversos, cent rándose tanto en aspectos crono lóg icos 

como en la indagación de las caract eríst icas sociales 

de los dist intos grupos p rehispánicos. Es durante esta 

época que Tiwanaku se const i t uye o f icialment e en el 

símbo lo nacional y co m o part e de esta p o l ít i ca se 

enfat iza su inf luencia sobre culturas vecinas y sus raíces 

locales aymarás (Ponce 1980; Albarracin- Jordán 1996). 

Co m o part e de las nuevas p o l ít i cas cu l t u rales se 

p romovió el conocim ient o del pasado p reh ispánico 

enfat izando una secuencia cultural prehispánica centrada 

en los desarrollos culturales del alt ip lano bol iviano que 

desconocía o imponía un esquema ajeno sobre el resto 

de las regiones del país. Esta situación hizo que muchos 

t rabajos sobre los val l es y t ierras bajas p rodujeran 

i n t erp ret aci o nes m ecán i cas q ue o scu r eci er o n la 

nat uraleza de las sociedades p rehispánicas de estas 

áreas. 

Durant e los años 60, 70, los t empranos 80 y hasta la 

act ual i d ad las i nvest i g acio nes h ist ó r i co cu l t u rales 

cont inúan a la par de nuevas tendencias en arqueología 

co n los t rabajos de i nvest i g ad o res n aci o n al es y 

ext ranjeros exist iendo un mayor énfasis en entender la 

nat uraleza de los pueb los p rehispánicos en t érminos 

de su organización económica y social . 

Esta o r ient ación se v i n cu l ó en cier t a f o rma con las 

nuevas t endencias en la invest igación arq ueo lóg ica 

especialmente de la escuela amer icana conocida como 
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arqueología" y a la arqueología social que hacía 

de los concept os marxist as. Esta si t uación sobre 

(jo f ue patente en el área ci rcun lacust re donde se 

¿¿ntaba C O n mayor in f o rmación arq ueo lóg ica que 

¿Irmitió enfocar temas específ icos (Browman 1981, 

f l 9 8 4 ; M uj ica 1976; Ponce 1980). 

gffóilas dos últ imas décadas cambios polít icos, la creación 

la carrera de arqueología en la Universidad M ayor 

¿ c San And rés (1984) y una m ayo r ap er t u ra a 

¿Invest igadores ext ranjeros d ieron paso a un renovado 

" interés por las invest igaciones en Bolivia y a la aplicación 

§d ¿ un t ipo de arqueo log ía p rocesual en la que los 

•¿ trabajos se basan en problemas de estudio específ icos 

• ligados a modelos ant ropológicos y a la fo rmulación 

hipótesis y teorías part iculares. 

restos prehispánicos son estudiados e interpretados 

no como cul t uras est át icas sino en t érminos de 

ocesos so ciales cu ya d i n ám i ca co m p r en d e la 

lación de dist intas variables económicas, polít icas, 

¡ales e ideo lóg icas. Este enfoque t amb ién está 

mpañado de metodologías específ icas vinculadas 

a temas como estudios de pat rones de asent amient o, 

de o rg an i zació n d o m ést i ca, i n t er acci o nes ent re 

sociedades, etc. 

,Dent ro esta nueva t endencia se dest acan d i ferentes 

t rabajos sobre el surg im ien t o de las so ci ed ad es 

Complejas, la nat uraleza del Estado Ti wanaku y la 

¿presencia Inka en Bo l ivia. Todas estas invest igaciones 

^ enfoques están generando una comp leja visión del 

ipasado prehispánico y abren la posib i l idad de mayores 

y.más detallados estudios. 

En la actualidad existe una t endencia ampl ia a debat ir 

los distintos modelos teóricos aunque se sigue t rabajando 

'a cuest ión de cronologías locales ref inándolas por lo 

" ' Je elementos hist ór ico- cul t urales siguen vigentes y 

>n un fuerte arraigo. 

i . ALTIPLANO NORTE 

' • í Historia de la invest igación arqueológica 

El área circumlacust re o alt ip lano norte, es sin duda la 

r eg> ón mas estudiada de Bo l ivia arqueo lóg icament e. 

Comprende el t err i t or io nuclear que rodea al lago 

• t icaca y por tanto incluye t ambién parte del territorio 

peruano que, en t iempos prehispánicos, fue parte del 

escenar io en que se produjeron dramát icos procesos 

de emergencia de sociedades comp lejas que d ieron 

lugar a uno de los Estados and inos mas import ant es: 

Tiwanaku. 

a) Época co lon ial 

Desd e la co l o n i a t em p r ana, d ist in t os cron ist as y 

f uncionar ios españo les se int eresaron por descr ib i r 

restos p rehispánicos monument ales e int erpret ar los. 

Estas d escr i p cio nes est uvieron relacio nad as con la 

const rucción de ant iguas est ructuras arqui t ect ónicas y 

los mitos de origen vinculados a dist intos asentamientos 

p rehispánicos de impor t ancia t ales co m o Ti wanaku , 

Co p acab ana y las islas del Sol y la Luna ent re ot ros 

(Albar racin- Jo rdán 1996; Bouysse- Cassagne 1988). 

Algunos de los cronist as importantes que t rataron la 

temát ica son Pedro Cieza de León, Bernabé Cobo, José 

de Acost a, Ramos Gavi l án , ent re muchos ot ros. 

b) Siglo XIX 

Durant e el sig lo XIX se produjo la caída y sal ida del 

imper io españo l de t ierras amer i canas y una nueva 

apertura po l ít ica al resto de Europa, cuyos habit antes 

estaban ávidos por conocer not icias sobre las exót icas 

t ierras amer icanas. Dent ro este " redescubrimient o" se 

produjo una nueva ola de exploradores y viajeros que 

con dist intos f ines e intereses cient íf icos recorrieron el 

cont inent e. Estos estudiosos y af icionados generaron 

nuevas d escr i p ci o nes e in t erp ret aciones sobre los 

monumentos arqueológicos y sus const ructores, dando 

lugar a las p r im eras d o cu m en t aci o n es g ráf i cas y 

fotográficas de dist intos sit ios arqueológicos. Entre el los 

destacan Alcides D'Orbigny, Adol fo Bandelier, George 

Squier, Al fons Stubel, M ax Uhle ent re ot ros. 

c) Invest igaciones sist emát icas 

La i nvest i g ació n arq ueo l ó g i ca p ro p iam ent e d i ch a 

co m enzó durant e la pr imera mi t ad del sig lo XX y se 

cent ró en los sit ios monument ales co mo Tiwanaku y 

las islas del Sol y la Luna así co m o t ambién en ot ros 

asent amient os pequeños en los al rededores del lago 

(Albarracin- Jordán 1996; Bennet t 1936, 1956; Kidder 

1982; Posnansky 1945; Ryden 1947; Tschop ik 1946). 

Los est ud ios est uvieron d i r ig idos a indagar sobre la 

nat uraleza de los sit ios arqueológ icos y est ab lecer un 
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panorama histórico-cultural p rehispánico. Para este f in 

se establecieron secuencias culturales basadas en est ilos 

cerámicos que, l igados a excavaciones est rat ig raf ías 

permit ieron establecer una sucesión cronológica relat iva 

de cult uras a t ravés del t iempo. 

El r eco n o ci m i en t o de la d i sp ersión de mat er iales 

cerám icos con caract er íst icas est i l íst icas sim i lares en 

diferentes áreas geográf icas de los Andes d io lugar al 

establecimiento de áreas culturales y al reconocimiento 

de la import ancia de la inf luencia de Tiwanaku en el 

área an d i n a. En el al t i p l ano nort e las secuenci as 

cronológicas establecidas mostraron una larga ocupación 

p reh i sp án i ca en el área q ue co m p r end ía cu l t u ras 

anteriores a Tiwanaku, Tiwanaku como una alta cul t ura, 

la p resencia de sociedades aut ónomas después de la 

caída de Tiwanaku y f inalment e la ocupación inka en 

el área. 

Las invest igaciones de este período sentaron las bases 

para el d esar ro l l o de una arq ueo log ía si st emát i ca 

o r ient ada al est ud io de cu l t uras o cier t os aspect os 

esp ecíf i co s de los p er ío d o s cu l t u ral es g enerales. 

Invest igadores ext ranjeros como Wendel l Bennet t , Alf red 

Kidder II, St ig Ryd én, M ar ión Tschop ik, M ax Uh l e, y 

ot ros estudiosos locales co mo Arthur Posnansky, M aks 

Port ugal, José Franco Hino josa, Alejand ro Go nzál es, 

cont r ibuyeron en los in icios de la arqueo log ía de la 

cuenca del Ti t i caca. 

Iniciándose la segunda mitad del siglo XX, los intereses 

en las invest igaciones arqueo lóg icas se hicieron más 

d iversos, cent rándose tanto en aspectos crono lóg icos 

co mo en la indagación de las caract eríst icas sociales 

de los dist intos grupos prehispánicos. 

En Bo l ivia la revo lución de 1952 y la inst auración de 

un nuevo rég im en naci o nal i st a t uvo impo r t ant es 

repercusiones en el campo de la arqueología. Se crearon 

i n st i t u ci o n es d ed i cad as al q u eh acer cu l t u r al y 

arqueológico con apoyo del Estado tales como el Cent ro 

de Invest igaciones Arqueo lóg icas en Tiwanaku (CIAT). 

Es así que en Tiwanaku, Ponce Sanginés y su equipo de 

i n vest i g aci ó n (Po n ce San g i n és 1980) i n i c i ar o n 

excavaciones a gran escala para entender la naturaleza 

de la sociedad Ti wanaku , concluyendo que ésta t uvo 

una organización estatal clasista que se sustentó en una 

economía agríco la y en la conquist a mil i t ar. 

Se p ropuso una nueva secuencia cul t ural para e 

cul t ura co n ci nco períodos crono lóg icos y fechad 

rad iocarbónicos que la sust ent aban, además de tr 

estadías de desarrollo basados en los trabajos de Go r d ' 

Chi lde para el Viejo M undo: aldeano, urbano e imperia 

Es durant e esta ép o ca que Ti wan aku se const i t uy 

o f icialment e en el símbo lo nacional y co mo parte d 

esta po l ít i ca se enfat iza su in f luencia sobre cul t uras 

vecinas y sus raíces locales aymarás (Albarracin-Jordán 

1996). 

En el resto de la cuenca durante los años 60 y 70's las 

invest igaciones histórico culturales cont inuaron con los 

trabajos de varios invest igadores como Portugal Zamora, 

Portugal Or t i z, Luis Gi raul t , Karen Mohr, Elias M uj i ca, 

exist iendo un énfasis en entender la nat uraleza de los 

grupos sociales asentados en el área en términos de su 

organización económica y social . Es importante destacar 

el t rabajo pionero de John Hyslop (1976) quien invest igó 

las caract er íst icas de los grupos post Tiwanaku en el 

sector occident al del lago l igando su información con 

datos et nohist ó r icos del señor ío o reino Lup aq a. Al 

mismo t iempo Catherine Julien (1982) t rabajó en Hatun 

Co l l a, invest igando la nat uraleza de la p resencia inka 

y la organización administ rat iva decimal de este imperio. 

En Chi r ipa, la parte sur del lago, David Browman y su 

equipo (1979, 1980) real i zaron excavacio nes en el 

t emplo de la local idad usando innovadores métodos 

para an al i zar rest os o rg án i co s q ue p ud i eran dar 

info rmación sobre el uso de plantas y por tanto sobre 

la economía y dieta de grupos pre Tiwanaku. 

El sector este del lago fue menos estudiado, al l í Portugal 

Or t i z (1978) invest igó var ios sit ios de data t emprana 

ant er io res a Ti w an aku , t odos caract er i zad o s por la 

presencia de templos semisubterráneos y muchas veces 

estelas Jít icas. 

En las dos úl t imas décadas cam b io s po l ít icos y una 

mayor apertura a invest igadores ext ranjeros dieron paso 

a un renovado interés por la arqueología en la cuenca 

del lago Ti t i caca y a la ap l i caci ó n de un t ipo de 

arqueología procesual en la que las invest igaciones se 

basan en p rob lemas de estudio específ icos l igados a 

modelos ant ropo lóg icos. Los restos prehispánicos son 

estudiados e interpretados ya no como culturas estát icas 

sino en t érminos de procesos sociales cuya d inám ica 

co m p r end e la i n t er relació n de d ist in t as var i ab l es 

_ 58 



nómicas, po l ít i cas, sociales e ideo lóg icas. Este 

foque t ambién está acomp añad o de metodologías 

jf icas vinculadas a temas como estudios de patrones 

asen t am i en t o , de o r g an i zac i ó n d o m ést i ca, 

eracciones ent re sociedades, et c. 

Dent ro esta nueva t endencia se dest acan d i ferentes 

¿abajos sobre el surgimiento de las sociedades complejas 

pre Tiwanaku, la nat uraleza del Estado Tiwanaku y la 

organización del los grupos post - Tiwanaku antes y 

durante la p resencia inka en la reg ión. Todas estas 

Invest igaciones y enf oq ues est án g enerand o una 

compleja visión del pasado prehispánico en la región 

¿ircunlacust re y abren la posib i l idad de mayores y más 

detallados estudios. En la actualidad existe una tendencia 

amplia a debat ir los dist intos modelos teóricos aunque 

se sigue t rabajando la cuest ión de cronologías locales 

refinándolas por lo que elementos histórico-culturales 

Siguen vigentes. 

Historia Cultural  

Período Precerámico (10000-2000 a.C.) 

Período es el menos conocido arqueológicamente 

bido a que los restos materiales dejados por grupos 

azadores y reco lect o res se encuent ran ent errados 

bajo de suelos profundos product o de procesos de 

¡mentación. Los pocos restos conocidos provienen 

leros rocosos, concent raciones de materiales lít icos 

ontrados en superf icie o fueron encont rados en los 

es más bajos de excavaciones en dist intos lugares 

i cuenca. En este ampl io lapso de t iempo se dieron 

bios cl imát icos de import ancia que afectaron las 

ividades de estos grupos t empranos. El Período 

erámico se puede d ivid ir en dos fases importantes: 

f inal del p leist oceno (¿?- 10.000 a.C.) y durante el 

loceno (10.000- 2.000 a .C) . 

Se duda de la exist encia de asentamientos humanos al 

f inal del Pleistoceno en el área debido al cl ima g lacial 

á las nieves permanent es que cub r ían la reg ión, 

b ab l em en t e, co m o su g i er en i n vest i g ad o r es 

ecial istas en la t emát ica, al f inal del Pleist oceno, 

pos de cazad o res y reco lect o res co n pat rones 

rashumantes real izaban incursiones temporales desde 

Zonas más t emp ladas d o nd e resid ían . Duran t e el 

yo loceno, las condiciones cl imát icas fueron cambiando 

pando lugar a amplias estepas y lagos con recursos que 

Bib eró n animales como los camél idos, servidos y otros 

Restos líticos en el cerro Kesanani, Península de Copacabana 
(Horca del inka) - Foto: Alvaro Balderrama 

que a su vez jugaron un rol importante para la presencia 

de grupos nómadas y el proceso de sedent ar ización. 

De acuerdo a la información disponible se puede inferir 

que el área fue hab i t ada por grupos de cazad o res-

recolect ores que t uvieron una amp l ia movi l idad para 

ap rovechar los recursos exist ent es en los d ist int os 

m icroamb ient es, det erminados por las ext ensiones y 

regresiones paleolacust res del Pleist oceno Tardío y el 

Holoceno Temprano. Los asentamientos de estos grupos 

fueron estacionales y semipermanentes caracterizándose 

por ser campament os, paraderos t emporales, campos 

de caza y dest azamient o , y áreas de ext racción de 

materiales lít icos. Los productos culturales característ icos 

de este Período son inst rumentos lít icos caracterizados 

por punt as de p royect i l siend o las más co m u n es 

lanceo lad as y t r iangulares, percut o res, raspadores, 

buri les y lascas. 

1 

De los pocos datos que se t ienen para la región se 

pueden mencionar algunos hal lazgos aislados en el 

val l e de Ti wanaku que co r resp o nd en a punt as de 

proyect il que, por sus característ icas morfológicas (puntas 

foliáceas y cola de pescado) se parecen a otros artefactos 

sim i lares hal lados en los And es para este Per íodo 

(Albarracin- Jordán 1996). En el sector oeste del lago 

Tit icaca en la región de Juli-Pomata (Stanish et al . 1997) 

se ident i f icaron algunos sit ios pert enecient es a este 

Per íodo . De el los, algunos co r respond en a abr igos 

rocosos co n p int ura rupest re mient ras que ot ros se 
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caract er izan por concent raciones de artefactos l ít icos 

en superf icie. 

Estudios sobre este Período en la región del río l lave, 

Juli y Pomata (Aldenderfer y Aldenderfer 1996) ind ican 

la existencia de sit ios arqueológicos con concent raciones 

de mat er ial l ít i co con bajas densidades; se t rata de 

desechos de t al la y punt as de proyect i l ai sladas. La 

región del río l lave fue ocupada in icialment e durante 

el Período Arcai co Temprano (6000 a.C.) y posee una 

abundancia signi f icat iva de sit ios arqueo lóg icos para 

los Períodos Arcaico M ed io (5000- 4000 a.C.) y Tardío 

(4.000- 2.000 a.C) , más que la región de Juli y Pomata, 

lo que p arece i nd i car f o rm as de ad ap t ab i l i d ad a 

microambient es. 

Por los estud ios de pat rón de asent amient o se pudo 

d iferenciar dos sistemas de subsist encia: una est rategia 

de caza int er ior en el río l lave y ot ra de adap t ación 

lacust re en las riberas del Ti t i caca. El crecim ient o del 

lago Ti t icaca hacia 5000 a.C. habría cubiert o los sit ios 

correspondientes al Arcai co M ed io . 

Co m o se m encio nó , los datos para este Período son 

escasos y existe una necesidad urgente de invest igaciones 

sobre la temát ica en el área. Invest igaciones en regiones 

vecinas co mo la puna de Areq u ipa han most rado un 

complejo panorama de ocupaciones humanas durante 

el p recerámico, e importantes elementos para entender 

las d inám icas de cam b io en la o rg an ización so ci al , 

ideológ ica y económica durante este Período. 

b) Período Format ivo (2000 a.C. - 400 d .C.) 

Este Período abarca un gran lapso de t iempo en el que 

se d ieron fuertes procesos sociales acompañados del 

desarrollo de la agricultura, la ganadería y de importantes 

innovaciones tecnológicas como el uso de la cerámica, 

metales y otras técnicas.de dist into orden, que generaron 

el surg imient o de sociedades complejas en la cuenca 

del Ti t i caca. El Período esta subd ivid ido en t res fases: 

Format ivo Temprano, M ed io y Superior. 

Período Format ivo Temprano (2000- 900 a.C.) 

Esta fase abarca el t iempo en que aparecen las primeras 

pob laciones sedentarias y aldeanas en el área hasta el 

d esar r o l l o de las p r i m er as so ci ed ad es co n una 

organización polít ica y económica de rango reconocible 

(St anish et al .1997). Este p roceso no fue homogéneo 

en toda la cuenca, exist iendo var iaciones regionales 

t emporales. Uno de los casos conocidos es el de Pasiri 

en la región de Jul i - Pomata donde se ub icaron restos 

de pequeñas vi l las local izadas en zonas agríco las y d 

pastoreo. 

Per íodo Format ivo M edio (900-200 a.C.) 

Durante este t iempo las sociedades asentadas en el áreal 

adquieren un carácter de sociedades de rango evidente 

en la o rg an i zació n del t rabajo co rpo rat i vo para la 

const rucción de cent ros ceremoniales con arquitectura 

elaborada (Mohr Chavez 1988; Stanish et al . op ci t .). 

A l m i sm o t iempo ap arecen t rad i cio nes cerám icas 

dist int ivas dent ro el área que parecen estar vinculadas 

con ent idades polít icas o cacicazgos simples. Las culturas 

mas importante de este Período en la cuenca del lago 

Ti t icaca son al sur: Chi r ipa Temprano (1300- 850 a.C.) 

y M ed io (850- 500 a .C) , var ios grupos local izados en 

el val le de Tiwanaku (Albarracin- Jordán y M at t hews 

1990; Albarracin Jordán, Lemuz y Paz 1994) y regiones 

circundantes como Lukurmata (Bermann 1994); al norte 

está Qal u yu y al oeste los grupos co no cid o s como 

Si l l um o co t emprano (900- 200 a.C.) y Ckackach ip at a 

t emprano (900- 200 a .C) . 

Es i m p o r t an t e señal ar q u e t o d o s est o s g rup os 

¡nteractuaron fuertemente entre sí generando ident idades 

locales que compart ieron element os comunes a nivel 

eco nó m ico y rel ig ioso. Los restos arqueo lóg icos más 

import ant es de esta fase son est ructuras o templetes 

ceremoniales semisubterráneos. Los elementos religiosos 

parecen haber jugado un papel clave en la integración 

de las dist intas pob laciones de la cuenca. 

La economía de estas pob laciones de la cuenca estuvo 

basada en la exp lo t ación de recursos lacust res, en la 

agr icul t ura y en el pastoreo. El desarro l lo de t écnicas 

de conservación de al imentos co mo la elaboración de 

chuño y charq ue h izo posib le la acu m u l aci ó n de 

excedentes de producción por largos períodos de t iempo 

y un p robab le uso para el in t ercamb io co n regiones 

distantes de la cost a, val les y t ierras bajas (Browman 

1984). 

Todos estos grupos produjeron cerám ica con mot ivos 

est i l íst icos dist int ivos que si rvió co mo un marcador de 

id ent id ad . Dos var iedades cont rast an, la cer ám i ca 

domést ica que fue usada en las act ividades d iar ias de 

estos pueb los, es deci r para funciones co m o cocinar , 
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Puerta del sol en Tiwanaku - Foto: Alvaro Balderrama 

almacenar y servir, y la cerámica suntuaria emp leada 

' ¿ceremonias y act ividades rituales. Esta últ ima variedad 

generalmente t iene una manufact ura f ina y se hal la 

¿decorada con mot ivos geomét ricos y en algunos casos 

¿oomorfos. 

Los sit ios más importantes conocidos en el área son 

centros ceremoniales como los de Chiripa en la península 

de Taraco, Si l lumocco en Jul i , t emplos en varias islas, 

1 Copacabana, la región de Sant iago de Huat a, Escoma, 

J ítc. (Bennet 1936; Browman 1981; Hastorf et al . 1996; 

rtugal Zam o r a 1 9 8 8 ; Po r t ug al Or t i z 1 9 8 9 ) . 

ríodo Format ivo Super ior (200 a.C.-400 d .C.) 

caract er i za por el d esar ro l l o de las p r im eras 

¡edades o caci cazg o s comp lejos en el área co n 

umiblemente rango pol ít ico y social hereditario y 

uía económica (Stanish et al . op. ci t ) . Las ent idades 

lít icas conocidas para este Período en la parte sur 

ago son Chi r ipa t ardío (500- 200 a .C) , Kalasasaya 

wanaku l/ ll (ca 200 a.C- 200_d .C), Qeya o Tiwanaku 

(200-400 d .C) , en la parte oeste del lago se t iene a 

' moceo Tardío (200 a.C- 400 d.C.) y Ckackachipat a 

ío (200 a .C- 4 0 0 d . C) . En el sect o r nort e se 

ent ran Cusipat a (500- 200 a.C.) y Pucará Clásico 

a.C- 400 d .C) . En la parte este del lago se ha 

"nocido la presencia de Chir ipa (Portugal Ort iz 1989) 

Varios sit ios ent re el los Escoma, Sant iago de Huat a, 

Invest igaciones en curso sugieren que sí hubo una 

uencia Chi r ipa sobre ent idades locales.. 

' lu 

rante este Período exist ió una fuerte interacción entre 

dist intas ent idades polít icas asentadas en la cuenca 

y reg iones al ed añas. Estas p o b l aci o nes 

compart ieron elementos ideológicos comunes 

ev i d en t es en est r u ct u r as t em p l ar ías 

ceremoniales y artefactos religiosos asociados. 

Esta situación es conocida como la t radición 

religiosa Yaya- M ama y se caract er iza por la 

presencia de t emplos- almacén como en el 

caso de Chiripa y Pucará, un estilo escultórico 

con imágenes supernaturales asociado a los 

t emp los, parafernal ia r i t ual que i ncl uye 

t romp et as de cer ám i ca e i n c i én san o s 

ceremoniales y una iconografía supernatural 

caracterizada por cabezas con apéndices en 

forma de rayo y ojos vert icalmente divididos 

(M o hrChávez 1988). 

La t rad ición rel ig iosa Yaya- M ama est uvo 

vinculada a estos centros religiosos en los que estructuras 

especiales cercanas a los pat ios hundidos habrían servido 

co m o lugares de al m acen am i en t o de d i f eren t es 

product os que, posib lement e, est uvieron vincu lad o s 

con ceremonias periód icas y aspectos redist r ibut ivos. 

Aún existen muchos vacíos en el conocimient o del t ipo 

de o rganización social , po l ít ica y económica de estas 

ent idades pol ít icas. Algunos autores han sugerido que 

la p rod ucción ag r íco la en camel lo nes o campos de 

cult ivo elevado incent ivada por las autoridades polít icas 

generó excedent es em p lead o s en f iestas donde se 

red i st r i b u ían p ro d uct o s así co m o t am b i én en el 

mantenimiento de las élites y sus intereses (Morh Chávez 

1988; Stanish 1999). Las élites cont ro laron fuerza de 

t rabajo lo que permit ió la const rucción de los complejos 

ceremoniales y el establecimiento de cent ros regionales 

en los que se l levaron a cabo act ividades po l ít i cas, 

administ rat ivas y rel ig iosas. 

Al parecer hubo una competencia importante entre estos 

centros polít icos, los más prestigiosos atrajeron población 

en determinados períodos mient ras que otros perdieron 

su prest ig io y fueron abandonados. Dent ro de esta 

d inámica Chi r ipa y Pucará t uvieron gran p rominencia 

en la cuenca pero al f inal de este Período Tiwanaku ganó 

en prest igio y prominencia const ituyéndose en el cent ro 

mas importante de la Cuenca. 

Al igual que en el Per íodo p recedent e, los cent ros 

cer em o n i al es son los si t ios m as rep resen t at i vo s 

destacando Chi r ipa, el sit io de Pucará en la parte norte 

de la cu en ca, que p resent a t emp los y est ruct uras 



p i r am i d al es de d i f eren t e mag n i t ud most rand o su 

im p o r t ancia. En el val l e de Ti wan aku ; el cent ro de 

Ti wanaku fue importante y en la región de jesús de 

M achaca dest aca el si t io de Khonkho Wankan i y sus 

orig inales monol i t os. 

El si t io de Ch i r i p a, en la península de Taraco , está 

caract er izado por la presencia de un asentamiento con 

est ruct u ras cer em o n i al es. Este asen t am i en t o f ue 

inicialmente estudiado por Bennet en 1934. Se sabe que 

tuvo una larga ocupación durante el Período Format ivo, 

que co m enzó en 1300 a.C. y duró aproximadament e 

hasta el 100 d .C. El monumento que más destaca es un 

templete semisubt erráneo rodeado por 16 est ructuras 

cuadrangulares de paredes dobles que estuvieron bien 

ornamentadas. Al interior del templete se encont ró una 

estela l ít ica con tallas de animales como bat racios. La 

cultura Chi r ipa estableció sit ios cerca de las ori l las del 

lago lo cual imp l icaría un fuerte énfasis en los recursos 

lacust res. La mayoría de sus sit ios están local izados en 

la parte sur del lago Ti t icaca. 

La cerámica Chi r ipa se dist ingue por el uso de material 

vegetal y cuarzo en la arci l la de los cerám icos. Ol l as 

y cuencos grandes con acabados por bruñidos en tonos 

cafés y engobe rojo con decoración en blanco a amari l lo 

en vasi j as f i n as. Lo s m o t i vo s d eco r at i vo s so n 

generalmente escalones u ot ras f iguras geomét r icas. 

En la parte norte del lago destacó el sit io de Pucará con 

var ias est ruct uras g randes y t emp los, el cent ro del 

complejo arquitectónico es un templo hundido rodeado 

de otras est ructuras en tres lados. Se ha d icho que este 

asentamiento t iene característ icas semiurbanas lo cual 

ser ía ev i d en ci a de una o r g an i zaci ó n p o l ít i ca más 

comp leja que Ch i r i p a. La inf luencia de Pucará estuvo 

cent rada en la parte norte del lago. 

c) Tiwanaku (400 a.C - 1.200 d.C.) 

En el val le de Ti wan aku ; el si t io de Tiwanaku habr ía 

comenzado su proceso de crecimiento y establecimiento 

de prest igio durante el Format ivo Tardío. Se supone que 

est r uct u r as i m p o r t an t es d el cen t r o ce r em o n i a l 

comenzaron a ser ed i f icadas en esta época. Tal sería el 

caso del t emplete semisubterráneo y Kalasasaya. 

Se ha post ulado que durante el Período Format ivo los 

grupos asentados en el al t ip lano establecieron co lonias 

o enclaves en diferentes pisos ecológ icos para tener un 

acceso a recursos complementarios, especialmente maíz. 

La presencia de cerám ica e inclusive text i les con uná̂  

iconografía perteneciente a grupos como Chiripa y Puca~ 

en asentamientos de los val les costeros de Perú y Chi l 

llevó a pensar en esto y en hacer una aplicación mecáni 

del modelo de cont rol vert ical propuesto por John Mur 

(1975) para los Lupaqa, una sociedad tardía. Sin embargo, 

varios invest igadores recalcaron la import ancia de no 

asumir esta idea rápidamente (M új ica 1985) y más biera 

t ratar de entender los mecanismos por los cuales estos*; 

materiales se hal lan presentes en estas áreas. 

En un interesante estudio Stanish (1992) demuest ra la 

import ancia de estudiar contextos arqueológ icos tales 

como las unidades domést icas para ver clarament e la 

relación ent re mat er iales ind icat ivos de pert enencia 

ét n ica co mo la cerám i ca de uso d iar io y los est i los 

arquitectónicos antes que basarse en materiales extraídos 

especialmente de tumbas que por lo general se obt ienen 

por int ercambio como bienes de status. 

Co m o co ro l ar i o cab e señalar que las so cied ad es 

format ivas del al t ip lano mant uvieron nexos con otros 

grupos similares en otras regiones y un acceso a recursos 

comp lement ar ios por diferentes medios ent re el los el 

i n t ercamb io y p osib lement e el acceso d i rect o . Sin 

embargo, faltan estudios más detallados que nos lleven 

a entender mejor los mecanismos de complementariedad 

durante este Período. 

Para este autor (1999) probablemente exist ieron dist intas 

formas de o rganización de ayl lus y markas (pueblos) 

que confo rmaron dist intas coal iciones d inámicas que 

se ar t i cu l ab an y d esar t i cu lab an de acuerd o a las 

ci rcunst ancias. Las coal i ciones var iaron en el t iempo 

y esp aci o pero se ajust aron a cier t os p recep t os y 

est ructuras organizat ivas en las que la recip rocidad , el 

dual ismo y la o rganización jerárquica inclusiva eran 

los ejes organizat ivos mayores. 

Esta parte cent ral se encont raba rodeada por áreas 

residenciales o barr ios, áreas de producción especial i -

zada como talleres cerámicos, lít icos y otras faci l idades. 

En los úl t imos años se han real izado excavaciones en 

todos estos sect ores y se ha recuperado info rmación 

sobre la vida co t i d iana, la o rg an ización d o m ést i ca, 

cult ura material y aspectos sociopolít icos e ideológicos 

(Alconini 1995; Janusek 1994; Kolata 1993; M anzani l la 

y Wo o d ard 1990; Rivera 1994). Se est ima que en su 

época de apogeo Tiwanaku alcanzó una ext ensión de 

8 km2 (Albarracin- Jordán 1996). 
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nte este Período proliferan los sit ios Tiwanaku en 

| | 4 ?| a cuenca del Ti t icaca y áreas vecinas, estos sit ios 

uven centros secundarios de carácter administ rat ivo 

emonial C o m o Lukurmat a, Khonkho Wankan i y 

-¿tumani además de inf in idad de sit ios menores. 

ellos están caract er izados por la p resencia de 

"oíos o estructuras ceremoniales y áreas residenciales 

iderables. 

-anaku, co mo part e de su p o l ít i ca, f oment ó la 

ficación agrícola en andenes, camellones y qochas. 

t ransformación del paisaje en las ori l las del Ti t icaca 

ñas de inundación vecina fue enorme debido a la 

t rucción de camel lones y ot ros rasgos agríco las. 

cerámica Tiwanaku se caract er iza por su acabado 

* y su po l i cromía. El est i lo cl ási co generalment e 

ido en rojo y f inamente pul ido presenta mot ivos 

mét r icos, zoomor fos y ant ropomor fos de gran 

bi l idad. Destacan las representaciones de animales 

:rtantes como los felinos, aves de rapiña, camél idos 

dios. La cerám ica más co m ún presenta d iseños 

ét ricos siendo los escalonados y en zigzag los 

'comunes. La cerámica fue de t ipo ut ilitaria y también 

ual siendo la ul t ima la más f ina y mejor elaborada. 

desarrollos reg ionales- ln t erm ed io Tar d ío (1100-

D70ÍLC.) 

l a fragmentación de Tiwanaku dio paso al surgimiento 

|e var ios grupos po l ít i cos au t ó no m o s en el área 

CÍrcunlacustre, los cuales son conocidos como señoríos 

p reinos aymarás en la literatura etnohistórica (Bouysse-

sagne 1987; Saignes 1986). Un postulado bastante 

ndido f ue el m an t en i d o p o r l i n g ü i st as y 

iphistoriadores sobre una supuesta invasión de grupos 

naras provenientes ya sea del norte (Perú) o sur (Chile) 

área andina, que inf luyeron en la caída de Tiwanaku 

y.en el desplazamient o de la pob lación or ig inar ia de 

habla puquina por grupos guerreros aymara parlantes, 

estas teorías se basan en la interpretación de documentos 

etnohistóricos y en las reco nst ruccio nes de dat os 

lingüísticos. 

al. aldemar Espinoza sost iene que el origen de los grupos 

aras se encont raría en el al t ip lano sur y en algunos 

^ i es al norte de Chi le (1980) y que la gente Tiwanaku 

oblaba puquina. Gisbert et al . (1987) también apoyan 

U n a Postura similar en base a la lectura de documentos 

stnohistóricos que sugieren algunas migraciones aymarás 

venidas del sur co mo en el caso de los Lupaqas. Al 

m ismo t iempo Al f redo Torero post ula una invasión 

aymara desde el norte de la cuenca del Tit icaca siguiendo 

parámetros lingüíst icos para la ident if icación de idiomas, 

su d i sp ersión geog ráf i ca y su ant ig üed ad (1987) . 

Recientes estudios arqueológ icos a escala regional en 

dist intos puntos de la cuenca (Albarracin- Jordán 1996; 

Stanish et al . 1997), sugieren un panorama dist into al 

p lanteado por l ingüistas y etnohistoriadores. Dist intas 

líneas de evidencia arqueológica muest ran la existencia 

de importantes cont inuidades culturales ent re Tiwanaku 

y los grupos predecesores, situación que se hace patente 

especialment e en el val le de Tiwanaku. 

Las cont inuidades se hacen evident es en el cam b i o 

est ilíst ico gradual de la cerámica, de mot ivos Tiwanaku 

hacia mot ivos Pacajes u ot ros. La cont inuidad se hace 

especialmente visib le en la cerámica domést ica de uso 

cul inar io y de almacenamient o , co mo o l las, cánt aros, 

jarrones que mant ienen las mismas característ icas que 

el material Tiwanaku (Albarracin- Jordán 1999). Existe 

t am b i én c i er t a co n t i n u i d ad co n el p at ró n de 

asentamiento Tiwanaku, ocupación de los mismos sit ios 

y con los campos agrícolas y el uso de técnicas agrícolas 

co m o el cu l t i vo en cam el lo nes, t errazas ag r íco las y 

qochas. 

Se ha sugerido que la presencia de torres funerarias o 

chu l l p as ser ían una p rueb a de nuevas f o rmas de 

enterramiento int roducidas por los grupos aymarás. Sin 

embargo, existen antecedentes locales de la const rucción 

de torres funerar ias, éstas pasaron por un proceso de 

evo lución const ruct iva desde cámaras subterráneas o 

cist as, protot ipos de pequeñas torres hasta verdaderas 

torres. La secuencia const ruct iva ha sido document ada 

en varias partes de la cuenca (Hyslop 1977; Albarracin-

Jordán 1996, 1999). -

El área Lupaqa sería un punto clave para las hipótesis 

de migración aymara. Stanish sost iene que los fuertes 

cambios en el patrón de asentamiento con la presencia 

de pukaras y un patrón de asentamiento disperso podrían 

int erpret arse co mo señal de invasión. Sin embargo , 

l lama la at ención la falta de pukaras en la parte sur del 

lago , por donde habrían l legado las m ig raciones. El 

mencionado autor ve una co incidencia de la presencia 

d e p ukar as co n las áreas co n m ayo r d en si d ad 

demográf ica en el lago. Esto ind icar ía más bien una 
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sit uación de fuertes conf l ictos interregionales producto 

de las d isrupciones polít icas ocasionadas por la caída 

de Tiwanaku y la compet encia sobre nuevos espacios 

de poder. 

Co m o se d i j o , la caíd a de Ti w an ak u p r o d u j o el 

surg imiento de dist intos grupos pol ít icos est ab lecidos 

sobre ident idades ét nicas preexist ent es. Sobre el los 

t enemos una import ant e i n f o rmación g racias a los 

document os et nohist ór icos. En la cuenca del Ti t i caca 

destacaron los Pacajes, Lupaqas y Co l las como grupos 

dominantes. Este Período se caracteriza por una ampl ia 

compet ición por t erri t orios, recursos y poder po l ít ico 

ent re ent idades l o cales, si t uación mani f iest a en la 

const rucción de sit ios defensivos o pukaras. La intensidad 

de la compet encia y conf l ict o varió ent re regiones, es 

así que en el val le de Tiwanaku la exist encia de pocos 

de estos sit ios sugiere conf lictos esporádicos (Albarracin-

Jordán 1996) mient ras que en la reg ión Lup aq a, la 

p resencia de grandes y comp lejos si t ios defensivos 

est ar ía i nd i cand o una si t uació n de co n f l i ct o más 

acent uada (Stanish e t al . 1997). 

En estas sociedades los pr incip ios de o rganización en 

torno a jerarquías inclusivas se hacen evidentes con la 

o rganización dual y la p resencia de dist intos niveles 

jerárqu icos en los que se agrupan ayl lus menores y 

mayores. La naturaleza segmentaria de estas sociedades 

permit ió la p resencia de dist intos grupos ét nicos a su 

interior lo cual está reflejado en part iculares variaciones 

regionales en los mot ivos decorat ivos de la cerám ica, 

y en diferencias const ruct ivas y de est i lo ent re edif icios 

de dist intos asentamientos (Stanish et al . op . ci t ). 

Los grupos aymarás tuvieron un patrón de asentamiento 

d i sp erso co n la p r esen ci a de si t i o s cen t r al es y 

co n t i n u ar o n usand o t ecno l o g ías ag r íco l as co m o 

cam el l o nes y and enes, sin em b arg o , la g anad er ía 

adquirió una importancia mayor dentro de la economía. 

Las invest igaciones arqueo lóg icas para este Período 

han sido efectuadas sobre todo en el sector peruano a 

part ir de los t rabajos de Tschop ik (1946). En 1974, 

Hysl o p y M ú j i ca ef ect uar o n un r eco n o ci m i en t o 

arq ueo lóg ico reg ional reg ist rando y d o cum ent and o 

sit ios en el área Lup aq a. De los sit ios pert enecient es 

al Período Int ermed io Tard ío var ios co r respond ían a 

fo r t alezas y fueron l o cal i zad o s en las laderas y las 

cimas de las mont añas. Por su t amaño , hasta 30 has. 

en algunos casos, muchos de estos sit ios pueden s 

considerados co mo ciudadelas, están compuest os 

áreas de vi vi end a, mural las defensivas, corrales y 

encuent ran a una al t ura que varía ent re 4100 y 44 

msnm. 

Ot ros rasgos característ icos de la región Lupaqa y Co l 

son las chu l lpas de p iedra que present an d i f erent " 

formas y d imensiones. Estas const rucciones funerari 

en forma de torre corresponden a var ios períodos dé 

culto a los ancestros que van desde el Período Intermedio 

Tard ío hast a el Ho r i zo n t e Tard ío o ép o ca i nka. De 

acuerdo a su ub i caci ó n co nt ext ual , las chu l l p as de 

piedra t ipo iglú aparecen en algunos casos sobre sit ios 

Ti wan aku p o sib lem ent e r eem p l azand o est ruct uras 

púb l icas y/ o rel ig iosas. 

En el sect o r b o l i v i ano del lago las invest igaciones 

arqueo lóg icas sobre este Período son menores y la 

mayoría están referidas a la descr ipción y anál isis de 

algunos sit ios en part icular, relacionados a chul lpares 

y pukaras (Arel lano y Kul j is 1986; Hu id ro b o 1992; 

Parssien 1990; Portugal 1988; Rydén 1947). En territorio 

Pacajes t ambién se encuent ran pukaras y fortalezas que 

señalan una época de conf l ict os. Los t rabajos a nivel 

regional más importantes son los de Albarracin Jordán 

y Mat thews (1990) en el val le de Tiwanaku que muestran 

un pat rón de asentamiento disperso y una cont inuidad 

con Tiwanaku. 

e) Per íodo Inka-Hor izont e Tard ío (1470- 1532 d .C.) 

El Ho r i zo n t e Tar d ío se car act er i za por la r áp i d a 

expansión del imper io inka en gran parte de los Andes 

emp leando dist intas est rategias, ent re el las d i ferentes 

t ipos de al ianzas y la conquist a mil i t ar. Los terri t orios 

co n q u i st ad o s, i n co r p o r ad o s al i m p e r i o , e r an 

co n t r o l ad o s m ed i an t e cen t r o s ad m i n i st r a t i vo s, 

f o r t al ezas, t am b o s y o t ras est r uct u r as est at al es 

conect adas med iant e una am p l i a red vial const ru ida 

y reut i l i zada por los i nka. La p resencia inka var ió de 

acuerdo a la impor t ancia eco nó m ica y est ratégica de 

las regiones. En algunas regiones el cont rol fue d irect o 

co n la i m p o si ci ó n de una est ruct ura ad m in ist rat i va 

f uer t e, cam b i o s en el pat rón de asen t am i en t o y 

movimient os pob lacionales importantes, mient ras que 

en ot ras g eneralm ent e p er i f ér i cas hub o un co n t ro l 

i nd i rect o m ed ian t e la i n co r p o r aci ó n de las él i t es 

locales al aparat o est at al . 
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ancest ros tan import ant e para los 

grupos aymarás fue leg i t im izad o 

dent ro del esquema inka. Es así que 

se const ruyeron chullpas de las élites 

locales con un est ilo inka: cuadran-

g l a r e s y con nichos t rapezoidales. 

Ent re los sit ios mas importantes de 

este Período destacan la isla del Sol 

y la Luna, Copacabana, Hat unco l la, 

Chucui t o y otros. Tiwanaku mantuvo 

su importancia como un sit io sagrado 

y los inkas ligaron sus mitos de origen 

con este sit io co mo lo hicieron en 

ot ras reg iones del im p er i o para 

legit imar su poder. 

Recipiente de piedra conocido como "Baño del inka" en Kusijata 
(Península de Copacabana) - Foto: Alvaro Balderrama 

[a presencia inka en el área del Ti t icaca se dio primero 

por al ianzas y luego por conquist a militar. Los Lupaqa 

j $ aliaron con los inka recib iendo un trato privi legiado 

ipíentras que los Col la y Pacajes fueron conquistados. 

Una vez establecido el domin io sobre la cuenca del 

/Tit icaca los inkas t rasladaron co lonias de mit imaes al 

área e hicieron movimient os masivos de p ob lación, 

Ifonstruyeron el sistema de caminos con su infraestructura 

distintos propósitos y se apropiaron de la ideología 

legit imación de las élites locales sobreponiendo los 

tos de origen con los del imperio (Stanish 1997). 

mit imaes t rabajaron las t ierras de los d ist int os 

píos como los de las islas del Sol y la Luna y 

vieron al servicio de estos lugares sagrados de la 

ía forma que en el adoratorio de Copacabana donde 

instaló gente de 40 d i ferent es naciones. También 

¿exist ieron asentamientos de mit imaes con especial i -

l^ ación económica como en el caso de plateros, ol leros, 

Redores y otros. Uno de los más grandes cambios con 

la presencia inka fue la relocal ización de la pob lación 

|én nuevos asentamientos vinculados a las act ividades 

^ económicas priori- tarias para el imperio y al sistema de 

-caminos y tambos (Stanish op. ci t ). 

P̂ as élites locales fueron asimiladas dentro del esquema 

• rnperial r eco n o c i én d o se l es sus p r i v i l eg i o s y 

est ab leciendo al i anzas med iant e mat r imon ios. Sin 

embargo, éstas pasaron a depender del sistema estatal 

) ' en ese sent ido perdieron la l ibertad de decisión y el 

poder que tuvieron en t iempos anteriores. El culto a los 

En 1538 l legaron los conquist adores 

españoles a la región del Co l lao siendo resist idos por 

los Lupaqa en Desaguadero. Los europeos gracias a la 

superioridad de sus armas se impusieron y cont inuaron 

su marcha hacia el sur. La conquista española signif icó 

la pérdida de la aut onomía de las sociedades and inas 

y el inicio de un largo proceso de desest ructuración. 

1.3 Invest igaciones en curso 

Act ualment e existen varios proyectos de invest igación 

en la reg ión. Ent re los proyectos a escala regional se 

pueden mencionar el de Jul i - Pomat a a la cab eza de 

Char les Stanish. 

Este proyecto está generando info rmación importante 

sobre el pat rón de asentamiento en dist intos períodos, 

estudios sobre la cerámica y el enfoque de prob lemas 

t eó r i co s esp ecí f i co s co m o el d esar r o l l o de la 

comp lej idad social , las est rategias imperiales inka, la 

int ensi f icación de la p roducción agríco la vincu lad a a 

la ap ar i ci ó n de él i t es' son algunos t emas que est án-

siendo invest igados. ' " 

En el sector bol iviano el val le de Tiwanaku, la península 

de Taraco y la pampa Khoani han sido los lugares donde 

se han l l evad o a cab o invest i g acio nes que est án 

p roduciendo importantes resultados para entender la 

organización del Estado Tiwanaku en diferentes niveles: 

d o m ést i co , p o l ít i co , rel ig ioso , ar t esanal , et c. y las 

característ icas de las sociedades anteriores a éste como 

en el caso de Chi r ipa y ot ros grupos del Format ivo en 

Lukurmat a y pampa Koani . 
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Dest acan los t rabajos de la Universidad de Berkeley 

con Chr ist ine Hastorf y su equipo así co mo los de la 

universidad de Chicago con Alan Kolata y su gente. 

En la península de Cop acab ana Karem M ohr y Sergio 

Chavez han desarrollado una intensa invest igación sobre 

cent ros ceremoniales del Format ivo. 

En la parte este del lago, en el área de Sant iago de 

Huat a y Corralpat a, Carlos Lemuz y José Luis Paz están 

d esar r o l l and o i nvest i g aci o nes sob re pat rones de 

asentamiento e int eracción ent re el Estado Tiwanaku y 

sociedades locales respect ivamente. 

1.4 Principales Museos y Atract ivos del Área 

Tiwanaku : Es el si t io monument al más importante del 

área, fue un cent ro urbano co n una p o b lació n de 

alrededor de 50.000 habitantes y alcanzó una extensión 

aproximada de 8 km 2. Act ualment e se puede visitar el 

cent ro cívi co ceremonial con templos y palacios y las 

p irámides de Akapana y Pumapunku. 

Estas est ruct uras est án p ar ci al m en t e excavad as y 

expuestas al t ur ismo. Gran parte del sit io se encuent ra 

d eb ajo del act ual p ueb l o . El M useo Reg ional de 

Tiwanaku expone materiales arqueológicos provenientes 

de las excavaciones del sit io en d ist int as fases y un¿ 

co lecció n de estatuaria l ít ica. En el pueb lo deTarac 

exist e un museo que present a los mat er iales d e las 

excavaciones real izadas en el sit io de Iwawe, un centre 

secundar io de Tiwanaku . 

Chi r ipa: Es uno de los sit ios más importantes del Período 

Format ivo en el Lago Ti t i caca. Se t rata de un complejo 

ceremonial con un mont ículo que presenta un templet 

sem i su b - t e r r án eo r o d ead o p o r 16 est ruct u ra? 

cuadrangulares con doble muro de adobe. 

j 

Lukurmata y Pampa Koani: Lukurmata es un asentamiento 

que tuvo una larga ocupación. En t iempos Tiwanaku se 

convi r t ió en un cent ro importante y se const ruyó un 

t emplo que puede ser visi t ado. Pampa Koani se halla 

muy cerca, es una extensa p lanicie inundable en la q u e l 

se pueden observar extensas áreas de campos de cult ivo 

elevados o camellones de diferentes formas y dimensiones 

En Co p acab ana, la Isla del Sol y ot ros sit ios menores 

exist en pequeños museos y restos arqueo lóg icos que 

están ab ier t os al p úb l i co . En la reg ión de Jesús de 

M ach aca se pueden visi t ar las ru inas de Kho nkho 

Wankan i , un complejo templario con varias plataformas; 

y monol i t os. 
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2. ALTIPLANO CENTRAL. 

2.1 Historia de la invest igación arqueológica 

Uno de los p r incipales p ioneros de la invest igación 

arqueológica en Carangas fue Arturo Posnansky, quien 

en un viaje por la f ront era ent re Pacajes y Carangas 

mencionó por p r imera vez a las l lamadas "Paasas" o 

Chul lpares del Rió M aur i y efectuó invest igaciones en 

la reg ión del nort e de Or u r o y en la p o b lació n de 

Yaraque (Posnansky 1924). 

Ed uard o Ló p ez Ri vas, p i o nero o ru reño , en 1959 

describió piezas de cabezas de l lamas talladas en piedra 

descub ier t as en la l o cal i d ad de M ach acam ar ca, al 

noroeste del lago Poopó. Estos ejemplares esculp idos 

en arenisca roja correspondient es a la cul t ura "de los 

Tú m u l o s" o Wan kar an i p resent an rasgos f aci al es 

hund idos, con enormes orejas erguidas. En memor ia 

de d icho estudioso el M useo Nacional Ant ropo lóg ico 

de Oruro l leva su nombre. 

Var ias misiones arqueo lóg icas ext ranjeras efect uaron 

est ud ios en Carang as. M eans (1918) fue el p r imer 

invest igador en difundir la existencia de cabezas de llama 

y fel inos t al ladas en p iedra que co m únm ent e eran 

encont radas en las cercanías de Oruro . Posteriormente 

Haut al , (1924) en 1918, encont ró una cabeza humana 

hecha en piedra también en las cercanías de Oruro , este 

ejemplar se encont raría en el Grassi M useum de Leipzig. 
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et raux y Leh m an n (1953) an al i zar o n var i o s 

'emplaces de cabezas de l lama y fel inos de la región 

Pukara de Belén, además de material de colecciones 

^ museos. Estudiaron piedras grabadas con formas 

métricas que habían sido rescatadas de la ent rada 

f templo de Belén. Fueron los primeros en inferir la 

fjguedad e importancia de las culturas de los "mounds", 

ue para ellos serían los restos "más ant iguos de la 

rultura y del arte Andino" (Metraux y Lehmann 1953). 

ntre 1 9 5 8 - 1 9 5 9 , Wal t er r eal i zó las p r i m er as 

cavaciones del m o n t ícu l o de Wan k ar an i . Estos 

¡bajos inauguraron las excavaciones sist emát icas de 

(a cultura de los "mounds". Se descubrieron est ructuras 

jb i t acionales ci rcu lares co n cim ient os de p iedra y 

Igunos ent ierros directos debajo del piso de las casas 
fuera de el las sin of rendas (Walt er 1966, 1994). En 

estas excavaciones t amb ién par t icipó Ibarra Grasso 

Abarra Grasso y Querejazu Lewis 1986: 144). 

Wasson (1967) en un t rabajo regional descr ib ió d iez 

sit ios en un área comprend ida ent re la pob lación de 

Ratacamaya al norte en el Depto. de La Paz y Or inoca 

en el área meridional del lago Poopó en el departamento 

¿le Oruro. 

rra Grasso fue uno de los primeros invest igadores 

determinar la import ancia de lo que def inió como 

tura de los Túmulos" o "M egal ít ica" en la década 

os cincuent a (Ibarra Grasso y Querej azu Lewis 

6). Ibarra sitúa a esta t rad ición cul t ural dent ro de 

los grupos product ores de "La pr imera cerám ica en 

Bplivia", con ind icios de agricul t ura desarro l lada. "La 

gjültura de los Túmulo s" habría abarcado un amp l io 

espacio de dominio territorial de al t ip lano y val les en 

"Bolivia, cub r i end o el Al t i p l ano Cent ral y Sur co n 

^diferentes manifestaciones locales de dist intos períodos 

Bf duración. Se dist inguen las siguientes t rad iciones: 

Eultura de los Túmulos de Wankaran i , Cul t ura de los 
Jpjmulos de Or u r o , Cu l t u r a de los Tú m u l o s de 

Ifcchabamba y las cul t uras co n cerám ica incisa de 

;Cochabamba y el sur de Bo l ivia (lb id :142). 

jgisten más nacionales ded icados al período Lít ico de 

Redores-  reco lect ores y Format ivo de los pr imeros 

Sen t am i en t o s sed ent ar ios. Lu is Guer ra excavó el 

^ o n t ícu l o de Uspa Usp a, ext rayendo seis cab ezas 

piadas de piedra que hoy se encuent ran en el M useo 

Rjnicipal de Or u r o , la d o cu m en t aci ó n de est a 

^ cavación es inédita. 

En 1966 el Cent ro de Invest igaciones Arqueológicas de 

Ti wanaku real i zó excavacio nes en el mont ícu lo de 

W an k ar an i d ej an d o d escu b i er t o s siet e n i ve l es 

habitacionales en 14 capas sedimentarías. Las estructuras 

de habitat most raron un patrón circular, con cimient os 

t oscos, cant os rodados sin labrar y aparejo par iet al 

(Ponce 1970). 

También Guerra (1986) formuló una secuencia cult ural 

basada en el est i lo escul t ó r ico l ít ico de auquénidos, 

d ivid ida en t res fases: 

- La primera y más ant igua se caracteriza por un t ipo 

natural ist a. 

- La segunda comb ina el est i lo real ist a con f iguras 

est i l izadas y compuestas entre auquénidos y fel inos. 

- La t ercera t iene mayor popular idad en su est i lo 

i d eal i st a, con f iguras si m p l i f i cad as y f o rm as 

geomét ricas. Las formas desprovistas de orejas son 

consideradas por el autor co mo cabezas humanas 

muy est i l izadas. 

Guerra menciona t ambién restos de puntas de f lechas 

f ab r i cad as en p iedra posib lement e relacio nad as al 

Período Ar cai co (7.000 a 6.000 a.C). Per t enecería a 

este período una punta de Uspa Ko l lo con escot adura 

lat eral t ipo Fo lsom, se t rat aría de una de las p o cas 

evid encias del Período Paleo ind io ; Soco t iña y ot ros 

mont ículos present arían puntas de f lecha sim i lares a 

las de Vi scachan i y Ayamp i t ín , f ab r icadas en basal t o 

o cuarci t a y o l i vi nas. En estos yacim ien t o s t amb ién 

ab und an hachas de m ano de f o rma o valad a y más 

est recha en uno de sus ext remos, t al ladas en t oscas 

lajas de basal t o , cuch i l l o s y raspadores de d iversas 

formas y t amaños, además de azadas para el t rabajo 

de cam p o s de cu l t i vo que según Gu er r a co r res-

ponderían al Paleol ít ico Orureño (Guerra 1976). Esta 

in f o rmación debe ser reevaluada considerando que 

los co n t ext o s de las punt as m en ci o n ad as no son 

conocidos y mucho menos su ant igüedad y es posib le 

que se haya confundido material del período Format ivo 

co n ot ro de mayor ant igüedad. 

Considerando el Río M aur i como el ext remo norte de 

extensión de Carangas y pr incipalment e como un área 

de i n f l uencia para la relación cost a- al t i p lano , son 

importantes los estudios de Arel lano y Kul j i s, (1986) 

quienes en un recorrido arqueológico por las ori l las del 

Río M aur i ident i f icaron t al leres l ít icos y abrigos en 
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aleros rocosos situados sobre terrazas ant iguas del Mauri 

y en la pampa de Charaña. 

El material lít ico se encuent ra diseminado en las pampas 

en superf icies de hasta doscientos met ros cuadrados. 

Se ident if icaron lascas secundarias, bifaces fragmentados, 

raspadores y raederas que son clasi f icados dent ro del 

per íodo p recerám ico , co n dudas, deb ido a que los 

artefactos se encuent ran siempre con restos del período 

Intermedio Tardío (Arel lano y Kulj is 1986:11). Ot ro sit io 

de suma importancia ident if icado por Arel lano y Kul j is, 

es el denominado Abrigo Clement e. Esta cueva posee 

evidencias de cont inuas ocupaciones que dejaron restos 

de puntas de flechas y desechos de talla: lascas, preformas, 

nodulos (Arel lano y Kulj is 1986, M ichel 1996). 

M arc Berm ann y su eq u ip o de invest igación de la 

Un i ver si d ad de Pi t t sburgh real i za invest ig aciones 

ar q u eo l ó g i cas si st em át i cas de p r o sp ecci o n es y 

excavacio nes en las cercanías de la local idad de La 

Joya, en el área que cubre el cerro del mismo nombre 

al noreste de Oru ro . 

Bermann pretende aclarar los problemas en torno a la 

expansión de Tiwanaku sobre su periferia sur, donde no 

ha sido posib le detectar cant idades subst anciales de 

mat er ial Ti wan aku , ad emás de efect uar un est ud io 

det al lado de las caract er íst icas de los asent amient os 

Wankaran i (Bermann 1992,1993, 1995; M e And rews 

1998). 

En la porción sur del departamento de Oruro donde se 

sit uaba la Confederación ét nica Qui l lacas- Azanaques, 

Lecoq en el marco del Proyecto Arqueológico de Uyuni , 

ent re 1985 y 1988, efectuó una tesis doctoral sobre el 

Señorío Intersalar de Uyuni en la región fronteriza ent re 

Oruro (Prov. Lad islao Cabrera) y Potosí (Prov. Dan iel 

Campos). Este t rabajo se const i t uye en una de las obras 

más comp let as sobre el desar ro l lo p reh isp án ico en 

Carangas. 

2.2 Historia cultural  

a) Per íodo p recerám ico (8000 - 2000 a. C ) . 

En la región de Carangas no se había reportado ningún 

sit io de posible data anterior al Período Format ivo, salvo 

escasas menciones a material arqueológico sin contexto 

provenient e de los "M ounds" , co m o pert enecient e a 

épocas remotas (Guerra 1976). 

Las invest igaciones efectuadas en los últ imos años ha 

ident if icado varios sit ios arqueológicos que corresponde 

a d i ferent es per íodos de la época más ant igua de 

poblamiento del Alt ip lano Cent ral y la región del Mauri 

Estos t rabajos y los desarrollados en Lípez reconociero 

asentamientos definidos como: talleres lít icos, parader 

y campos de caza (Arel lano 1987). A esta clasi f i cado 

se deben añad i r las cuevas que poseen importantes 

depósitos est rat igráf icos. 

Cuevas. 

En la región norte del territorio Carangas, las formaciones 

rocosas vo lcánicas de igninbrita fueron lugares ideales 

como refugios para los ant iguos grupos de cazadores -

recolectores y en todas las épocas por las comodidades 

que brindan como refugios. 

Las cuevas más import ant es conocidas so n : Abr igo 

Clemente, ident if icada por Arel lano y Kulj is (1986). Este 

abrigo rocoso está situado entre las estaciones ferroviarias 

de General y Eduardo Abaroa, es una gran cueva natural 

que fue ocupada desde épocas de cazadores-recolectores 

hasta la época Inka. El sit io presenta pinturas rupestres 

zoomorfas y geomét ricas correspondientes a diferentes 

períodos. 

La Cueva de Tomarap i se encuent ra en la región de 

Sajama. Se trata de dos cuevas, una grande y otra pequeña, 

que fueron ut il izadas como lugares de habitat y también 

sirvieron para la ejecución de pinturas murales (M ichel 

1996). 

Las Cuevas deYaraque reconocidas por Hesley y Rivera 

(1984) en un estudio general deYaraque, al sudeste de 

Curahuara de Carangas, se registraron evidencias de una 

chul lpa de p iedra, (D'Orb igny 1945, Posnansky 1937) 

en el sit io de Kandiata y otros que incluyen enterratorios, 

corrales, una pucará y varios abrigos con arte rupest re. 

Los sit ios conocidos con arte rupest re en la región son 

cuat ro: Kel lkata al este del río Lokhe Jawira y tres en la 

reg ión de Ko r in i . Hesley co ncl uye que las p int uras 

rupest res de Yaraque fueron usadas desde t iempos 

tempranos hasta el presente (Hesley 1992). M ichel 1996). 

(Ver t ambién Arte Rupest re en Bol ivia). 

Tal leres. 

Los talleres lít icos son áreas abiertas cercanas a fuentes 

de agua que sirvieron para la confección de artefactos 
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S Torre funeraria en Carangas (departamento de Oruro), conocida como 
"chullpa de color" - Foto: Alvaro Balderrama 

lít icos y para la caza a la vez. Entre este t ipo de sit ios 

podemos nombrar los siguientes en el Alt ip lano Cent ral . 

Arellano y Kulj is (1986) en un recorrido arqueo lóg ico 

por las or i l las del Río M aur i ident i f i caron t al leres 

l ít icos y abr igos en aleros rocosos si t uados sobre 

terrazas ant iguas del M auri y en la pampa de Charaña. 

H material lít ico de los talleres se encuent ra d iseminado 

las pampas en superf icies de hasta doscientos metros 

adrados. Se ident i f icaron lascas secundarias, b i faces 

g m en t ad o s, r asp ad o r es y r aed er as q ue so n 

sif ica'dos dent ro del per íod o p r ecer ám i co , co n 

as, deb ido a que los ar t efact os se encuen t ran 

empre con restos del per íodo In t ermed io Tard ío 

íAfel lano y Kul j is 1986:1 1). 

Jiska M o l le Pukara es un t al ler l ít ico si t uado en las 

Idas del cerro del mismo nombre al sur de Sajam a, 

ext iende hasta una p lan i cie cercana a la laguna 

caya. El sit io presenta abundantes restos de material 

co t rabajado en basalto negro: cuchi l los, raederas, 

das, puntas de f lecha y restos de lajas y desechos 

de fabricación: núcleos, lascas, debitage, que 

cubren un área de 1 ha. (M ichel 1996). 

Áreas de Caza. 

Las zonas dedicadas a la caza se local izaban 

en las grandes p lanicies y en las riberas de 

los ríos con ampl ios p lanos aluviales. Estas 

zonas poseen past izales y son abrevaderos 

de animales grandes. 

Wiscachalca es un humedal que se encuent ra 

al noroeste de Patokho, población situada en 

las faldas del vo lcán Sajama. Un hal lazgo 

de importancia en la parte baja de una loma 

fue una punta de f lecha, que fue desechada 

a medio tal lar. Es una punta t r iangular con 

pedúnculo hecha en cuarzo vo lcánico similar 

a las descri t as para las Fases Patapatane y 

Tojo Tojone en el norte de Ch i l e, con una 

ant igüedad fechada por el método de C1 4 

de 9500 a 8000 a.P (M ichel 1996). 

El ríoTomarapi bordea el sector norte - noreste 

de las faldas inferiores del vo lcán Sajam a. 

Los restos de puntas de f lecha pueden ser 

encont rados en las or i l las del r ío To m arap i , 

especialmente en sectores que no fueron cubiertos por 

la erosión de las laderas de los cerros, corresponden a 

puntas arcaicas. 

Wako l l i se encuent ra cerca deTomarap i en Sajama. El 

sit io cubre aproximadamente una ha. Aunque la mayoría 

del material del lugar es co lonial , se colectaron también 

puntas de f lecha p rehispánicas del período Ar cai co 

(M ichel 1996). 

El Período Paleoind io está representado en Carangas 

por una punta de f lecha desechada a medio tal lar; fue 

hecha en cuarzo vo lcánico y t iene forma simi lar a las 

fases Patapatane del Norte de Chi le (9.500 a 8.000 a.P). 

La punta fue t rabajada por desgaste y microreto logrando 

una fo rma l anceo lad a co n el ext remo t erm inal en 

lengüeta. 

M at erial correspondient e al Período Arcai co (7.000 a 

4 .000 a.P) fue recuperado en el t al ler l ít ico de j i ska 

M o l l e Pukara y en áreas de caza co m o Tomarap i y 

Wako l l i en Sajama. Está t rabajado p r incipalment e en 

basalto negro y comprende cuchi l los, raederas, azadas, 
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punt as de f l echa y restos de lascas y desechos de 

fabr icación de herramientas como lascas y debitage. 

Las formas de las puntas de f lecha son var iadas, pero 

dest acan las formas ovales y alargadas t rabajadas por 

percusión y retoque b i facial , las formas t riangulares de 

base semici rcular, las formas t riangulares con lengüeta 

rect angular y las fo rmas o j ivales grandes co n dob le 

alet a y esco t adura cen t ral . Exist en m uchas navajas 

g r an d es y p eq u eñ as o b t en i d as p o r r et o q ue y 

microretoque en el ext remo de las lascas. Este material 

t iene característ icas similares a las puntas de f lecha del 

Período Arcaico del norte de Ch i l e. 

b) Per íodo Form at ivo (2000 a.C - 300 d .C) . 

El per íodo Format ivo de Carangas co rresponde a la 

d eno m i nad a Cu l t u ra de los Túm u l o s o Wankar an i 

descrita en los antecedentes. Se trata de una las primeras 

sociedades sedentarias del al t ip lano cent ral que vivían 

en aldeas y posib lemente pract icaban la caza, pesca y 

p r i n c i p al m en t e la g an ad er ía de cam él i d o s y la 

agricul t ura. Esta larga t rad ición cult ural de más de dos 

mi lenios de duración ha sido levement e est ud iada y 

d esco no cem o s co m p l et am en t e el caráct er de las 

o r g an i zaci o n es so ci al es q ue co n f o r m ar o n est as 

agrupaciones. Resulta imposible pensar que en un lapso 

de más de dos mi lenios los poblados del Format ivo de 

Oruro hayan permanecido siendo aldeas autosuficientes. 

Por el cont rario existen sit ios alejados del punto cent ral 

de desarro l lo de esta t rad ición que demuest ran que la 

cultura de los Túmulos se expandió más allá de la actual 

f rontera bo l iviana. 

En t re 1 9 5 8 - 1 9 5 9 , Wal t er r eal i zó l as p r i m er as 

excavacio nes del m o nt ícu lo de Wankar an i . Se des-

cub r ieron est ruct uras hab i t acionales ci rcu lares co n 

cimientos de piedra y algunos ent ierros directos debajo 

del piso de las casas y fuera de ellas sin ofrendas (Walter 

1966,1994).. Los ent ierros tenían diferentes posiciones: 

Acucl i l lados sedentes en senci l las tumbas de t ierra: "A" 

y " B" , acucl i l l ados sedentes tapados con una p lancha 

de p iedra, acucl i l l ados sedentes en cistas redondas de 

piedra, también fueron descubiertos rasgos arqueológicos 

co m o fogones y basurales. Asociados a estos rasgos 

arqueológicos se encont raron restos de material cerámico 

compuesto de ollas sencil las, tubos de cerámica, además 

de abundantes cant idades de hueso trabajado y artefactos 

lít icos de hojas de hachas, azadas y pequeñas puntas 

de f lecha. Llamó la at ención de la M isión Alemana el 

hallazgo de cant idades de huesos de camélidos y venado, 

lo que les l levó a pensar que el asentamiento humano 

de Wankaran i t enía una economía de caza. Wal t er no 

encont ró ni un t iesto Tiwanaku en sus excavacio nes. 

Un t ro zo de un post e car b o n i zad o f ue f echad o 

rad iocarbónicament e con una ant igüedad de 790 + 

100 a.C (Walt er 1966, 1994). 

Wasson (1967) en un t rabajo regional descr ib ió d iez 

sit ios en un área comprend ida ent re la pob lación de 

Patacamaya al norte en el Depto. de La Paz y Or inoca 

en el área meridional del lago Poopó en el departamento 

de Oruro . Los sit ios reportados son Wankaran i , cerca 

de Viscachani (La Paz), To luma a 25 Km. al noroeste de 

la ci ud ad de Oru ro , Usp a Usp a a 1 Km . al este de 

Obrajes (Oruro), Sepulturas a diez Km. al este de Oruro , 

Uspakol lo en el barrio Agua de Cast i l la (Oruro), Jiqui l la 

a 20 Km. al sur de Oruro , M achacamarca en el pueblo 

del mismo nombre (30 Km . al sur de Oruro ), Sora Sora 

a 15 Km . al este de M achacam arca (Oruro ), Belén al 

oeste de Or u r o , Sant a Rosa de Or i n o ca ub i cad o al 

sudoeste del lago Poopó, en las cercanías del poblado 

del mismo nombre. Se t rataba de sit ios arqueológ icos 

compuestos de pequeñas aldeas situadas entre serranías, 

emplazadas en las faldas inferiores de estas elevaciones. 

En todos los denominados "mounds" se evidenciaron 

restos de p arament os murar io s de p lan t a ci r cu l ar 

af lo rando en super f icie, ent ierros en urnas ub icados 

debajo del nivel de las casas, exentos de ajuar funerario 

(Wasson 1967:151). Al describir la cerámica se destaca 

la ausencia de decoración pintada en la mayoría de los 

f ragmentos encont rados, la excep ció n se presenta en 

f iguras ant ropomor fas y zoomor fas i nco m p let as. El 

escaso número de asas ver t icales ind icar ía que las 

formas de jarras fueron de menor uso en relación a la 

mayoría de las formas variantes de tazones Se menciona 

co m o el em en t o d i ag n ó st i co del t i p o ce r ám i co 

Wankarani , vasijas de labio revert ido en forma de coma 

con refuerzo ext erno. Wasson pract icó excavacio nes 

en el mont ículo de Uspa Uspa y la l imp ieza y estudio 

de cortes de perf i les en ot ros sit ios que le permit ieron 

tener la primera visión comparat iva de las característ icas 

de los "mounds" (Ib id : 153). 

En 1966 el Cent ro de Invest igaciones Arqueológ icas de 

Ti wan aku real i zó excavaci o nes en el m o nt ícu lo de 

W an k ar an i d e j an d o d escu b i er t o s si et e n i ve l es 

habitacionales en 14 capas sedimentarías. Las estructuras 

de habitat most raron un pat rón circular, con cimient os 
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t oscos, cantos rodados sin labrar y aparejo par iet al 

(Ponce 1970). Las paredes estaban erigidas en adobe, 

unidas con argamasa de barro. Era característ ica de los 

poblados Wankarani su edif icación sobre asentamientos 

u l t er i o r es en fo rma recur ren t e, lo que o r ig inó la 

formación de mont ículos de restos hab i t acionales de 

p r i as épocas. 

«Cerámica Wankaran i . 

Producto de sus excavacio nes el CIAT elaboró una 

clasif icación cerám ica, de la cual se def inieron cuat ro 

¿'pos: pulido a espátula, alisado liso, pulido liso, alisado 

a espátula. Todos d ivid idos en tres épocas def inidas 

ést rat ig ráf icament e en las excavaci o n es: in fer io r , 

caract er izada por la cerám i ca pul ida a espát u la; la 

segunda presenta cerám ica pul ida l isa y al i sada; y la 

tercera de vasi jas de engobe ro jo , con asas y bordes 

pronunciados. Los t rabajos real izados incluyeron una 

descripción de la indust ria l ít ica del lugar y restos de 

¿esechos de cob re. Las cul t uras de los "mounds" o 

íont ículos fue denominada "Wankarani " por Ponce a 

tir de sus excavaciones en el sit io de este nombre 

mee 1970). 

trabajo desarrollado por el CIAT en 1966 dio a conocer 

lados radiocarbónicamente que sitúan temporalmente 

cultura Wankaran i ent re los 1500 a.C y 250 a.C. 

:e 1970:40- 41), precedente a la cultura de Tiwanaku 

contemporánea a Chi r ipa de la cuenca lacust re del 

t icaca. 

rra Grasso fue uno de los pr imeros invest igadores 

determinar la import ancia de lo que def inió co mo 

Itura de los Túmulos" o "M egal ít ica" . La cul t ura de 

úmulos habría abarcado un amp l io espacio de 

ominio t err i t or ial de al t ip lano y val les en Bo l i v i a, 

übriendo el Al t i p lano Cent ral y Sur con d i ferent es 

ni fest aciones l o cal es de d ist in t os p er ío d o s de 

iración. 

pist inguen las siguientes t rad iciones: Cul t ura de los 

lulos de Wan kar an i , Cu l t ura de los Túm u l o s de 

>ruro, Cult ura de los Túmulos de Co chab am b a y las 

«turas con cerámica incisa de Cochabamba y el sur 

¿Bolivia ( l b i d :142) . Ibarra d ist ingue un p r imer 

Jzonte de la cult ura de los Túmulos en Huancaran i , 

mkarani según Ponce) donde se t rabaja puntas de 

-ha m uy f i n as en sí l ex y o b si d i an a d esd e 

achacamarca hasta Agua de Cast i l la cerca de Oruro . 

A d i ferencia del al t ip lano en Co chab amb a las puntas 

de f lecha son escasas (Ibarra Grasso y Querejazu Lewis 

1986: 160). 

M ar c Berm ann y su eq u ip o de invest igación de la 

Un i ver si d ad de Pi t t sburgh real i za invest ig aciones 

ar q u eo l ó g i cas si st em át i cas de p r o sp ecci o n es y 

excavacio nes en las cercanías de la local idad de La 

Joya, en el área que cubre el cerro del mismo nombre 

al noreste de Oruro . Di cho invest igador interpreta el 

modelo de var iación regional en el que la int eracción 

de la cultura Tiwanaku con otras poblaciones tomó una 

gama de d inámicas y complejas formas, más bien que 

un cont ro l homogéneo de la reg ión. Una segunda 

int erpretación de este autor, sugiere que la var iación 

cerámica encont rada ref leja, en la región de La Joya, la 

cont inuación de modelos económicos y sociopolít icos 

preimperiales en áreas exteriores al núcleo Tiwanaku. 

El Proyecto Arqueo lóg ico de Oruro t rata de encont rar 

ev i d en ci as del p er ío d o p r et i w an ak u , q ue según 

invest igaciones previas (Ponce 1970) se habría extendido 

hasta el 800 d .C. 

Las evid encias arqueo lóg icas def inen un pat rón de 

asentamiento prel iminar, una secuencia de ocupación 

y una t ipología cerámica. La interpretación muestra que 

la cul t ura Wankaran i ocupó la región hacia el 1800 

a .C, abandonándola algunos siglos antes de la aparición 

exp ansi va de Ti w an ak u . Post er io rment e se hab r ía 

desarrollado una población cuya relación con Wankarani 

no se ha determinado t odavía, y que ent re los siglos IX 

y XIII habr ía in t eraccionado co n Tiwanaku imper ial 

(Bermann 1992,1993, 1995). 

M e Andrews, t ambién de la Universidad de Pit tsburgh, 

p lantea que los núcleos de habitat Wankarani estaban 

const i t uidos por agrupaciones de viviendas, formando 

vi l l as. Estas agrupaciones de viviendas en el t iempo 

formaron los mont ículos.arqueo lóg icos de co lo ración 

neg ruzca caract er íst i cos de est a cu l t u ra. Los si t ios 

Wankarani habrían sido complet ament e abandonados 

hacia el 250 d .C, hab iendo camb iado la d isposición 

de los sit ios a un patrón disperso, correspondiente a la 

t radición de desarrol lo local denominada Jachakala, la 

que cont inúa hasta la época del Intermedio Tardío. 

En su estudio M e Andrews local iza al noreste del cerro 

La Joya fo rmas básicas de cont act os con la cu l t u ra 

Tiwanaku. Jachakala, LJ-P, Alkipata, LJ-V y Jarkhaquiripata 

son sit ios co n restos dispersos de cerám ica Jachakala 
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y escaso s t iest os de Ti w an ak u , co r resp o nd ien t es 

posib lemente a ofrendas u objetos cerámicos exót icos 

al área. De acuerdo a la prospección real izada en una 

super f i cie de 427 km 2, Jachakal a represent ar ía un 

Período de nucleamient o en pequeñas zonas al noreste 

del cerro La Joya. Estas pob laciones mant enían algún 

t ipo de contacto con Tiwanaku. 

M e. And rews, con base en sus resultados plantea dos 

alternat ivas de reconst rucción hist ór ico- cul t ural : 

Primera: Después del abandono de los sit ios Wankarani , 

la población en la zona habría decaído en un porcentaje 

mayor al 5 0 %, agrupándose en el sector noreste del 

cerro La Joya. En este t iempo la gente de la t rad ición 

Jachakala habría mant enido cont act os l imit ados con 

Ti wan aku . En algún moment o , los asent amient os de 

Jachakala dieron lugar a un pat rón totalmente disperso 

correspondiente al Intermedio Tardío. 

Segunda: Después del abandono de los sit ios Wankarani 

no habría exist ido una baja pob lacional , sino que las 

pob laciones se mant uvieron relat ivamente constantes 

o comenzaron a crecer, d ispersándose en nuevos sit ios 

que son definidos como correspondientes al Intermedio 

Tard ío , en ese caso Jachakala no representa una fase 

arqueo lóg ica. 

Ag r i cu l t ura. 

Tamb ién se han regist rado rasgos de const rucciones 

art i f iciales posib lement e ut i l izadas para la agricul t ura 

de las l l anuras i nund ab l es del lago Poopó . Estas 

const rucciones poseen sistemas de canales de drenaje 

al norte de Pampa Aul lagas en la región de Anco m a. 

Los canales se encuent ran separados ent re 19 y 21 m. 

uno del ot ro, su ancho es de aproximadament e 2 m. y 

están or ient ados de noreste a suroest e. El estado de 

conservación de los campos elevados es muy malo , ya 

que apenas pueden ser dist inguidos en la superf icie del 

terreno por las marcas de los canales o las plantas que 

han crecido al ineadas en las p lat aformas. En el si t io 

An co m a 2 cer can o al an t er i o rm ent e d escr i t o , se 

detectaron terraplenes o const rucciones art i f iciales de 

arena, con un ancho de 5 a 6 m. Estas est ructuras se 

o r i en t ab an f o r m and o cuad r áng u l o s de d i f erent es 

d imensiones con un ancho de 20 y 50 m. y un largo 

de 50 a 80 m. orientadas de sureste a noreste (M ichel 

y Lemus 1993). (Ver t ambién sukacol los en Tecnología) 

En Cayachat a y Tho lapampa, sobre el margen este del 

lago Poopó se pudo reconocer los restos de canales 

orientados de sudeste a noroeste, d ist anciados uno del 

ot ro ent re 2 a 3 met ros. El ancho de los canales es de 

ap r o xi m ad am en t e un met ro y est án regu larment e 

conservados (M ichel y Lemus 1993). 

c) Expansión f ormat iva de Carangas 

De acuerdo a nuevas invest igaciones que se han estado 

desarro l lando en regiones de val les y con base en las 

e xp l o r ac i o n es d e Ib ar r a Gr asso , se co n o cen 

caract er íst i cas de o cu p aci ó n de "Los Túm u l o s" en 

diferentes regiones de Bol ivia y las zonas fronterizas de 

Chi le y Argent ina. Esta información en forma prel iminar 

muest ra el gran alcance que la t rad ición format iva del 

Al t ip lano Cent ral t uvo. 

Ibarra menciona tres sit ios en Potosí y Chuquisaca, uno 

en Chu l lpa Pampa cerca a la ciudad de Co chab am b a, 

Cl i za en el val le bajo de Cochabamba, M izque y Aiqui le 

al sur. Un est i lo escul t ór ico semejante al de la "cultura 

de los Túmulos" fue reportado en sit ios arqueológ icos 

del sur de Bo l i vi a, en una región comprend ida ent re 

Tar i ja, Lipez y el norte de la repúb l ica Argent ina. 

La info rmación mejor document ada sobre este t ipo de 

aldeas format ivas en Bo l ivia corresponde a los t rabajos 

desarro l lados en los val les del sur de Potosí, donde 

Leqoc ident if icó una serie de sit ios format ivos en riberas 

y en laderas de lomas. Churquini Chul lpa Playa es uno 

de los yacim ient os más representat ivos en la reg ión, 

posee estructuras circulares construidas de tepes (bloques 

de t ierra y raíces) con un diámet ro de hasta 3.50 m con 

restos de pequeños fogones modelados en t ierra cerca 

de los muros internos. Cen iza de un fogón de las casas 

fue fechada hacia el 150+ - 85 d .C. La cerámica de este 

sit io presenta grandes cántaros t runcos de d imensiones 

var iab les co n lab io ref o rzad o , las fo rmas ant iguas 

p resent an eng obe de co lo r ro jo y p eq ueñas asas 

horizontales incisas, el material t ardío presenta engobe 

rojo oscuro co n deco ración de mot ivos en forma de 

cuadr i l las, pintados en marrón sobre ocre. 

Para Leqoc este sit io evo ca a la t rad ición cul t ural de 

"Los Túmulos" , t ambién l lamada Wankaran i de Oruro . 

La forma ci rcu lar de las casas y las cocin i l l as de las 

casas descritas por Walt er (1966) y Wasson (1967) para 

Wankaran i son simi lares a las encont radas en Chu l lpa 
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f4l.iya (Leqoc 1987: 6). De igual manera la cerámica es 

IflUy parecida a la de los sit ios de Wankaran i , Chu l lpa 

l' ii.i y de los val les de Cochabamba (Leqoc 1997: 7). 

I n la zona f ront er iza de To m ara o La Qu i aca Vieja, 

(limite sur de Bolivia) Raffino y Krapovickas ident if icaron 

Uhrt instalación del format ivo t emprano caract er izada 

MUÍ mont ículos con fechados radiocarbónicos ent re 140 

v 180 d .C. "Las Cuevas" es ot ro sit io f o rmat ivo de 

• IMCteríst icas "Wankarani " local izado en la p rovincia 

t li' Salla en la Argent ina (Cig l iano et al 1976; Ot onel lo 

y I orandi 1987 cit ados en Leqoc 1997). 

| f | Ch i l e son var i o s los si t i os r eco n o ci d o s co n 

i i f lCt er íst ícas " Wankaran i " en la costa y sier ra: las 

aldeas de Caserones y Guat acondo en el norte, el sit io 

ile ( aleta Huelen y la aldea deTulo r (M uñoz Gonzáles 

U87), en la Provincia de At acama presentan poblaciones 

t in ulares cercanas a fuentes de agua, t ienen cerámica 

monocroma y de acuerdo a las interpretaciones de los 

i i(|i ieólogos ch i lenos corresponden a d i fusión de la 

• iillura Wankarani efectuada por mot ivos de ocupación 

tli- nuevos espacios para la exp lo t ación de recursos de 

IM o/ onas dist intas a las de su lugar de or igen (Barón 

l'M(>, Distel 1991; Berenguer 1997). 

Í I) Período Carangas (+  - 300 d.C - 1200 d.C). 

'.c p lantea el per íodo Carangas como un desarro l lo 

uiiunomo posterior al período Format ivo de Wankarani 

in los Túm u l o s). De acuerd o a los t rabajos de M e 

Andrews, la t radición format iva de aldeas se desarrol ló 

hl f t a aproximadament e el 300 d .C, posteriormente el 

¡Mirón de asentamiento varía a asentamientos dispersos, 

los asent amient os d ispersos de Carangas son ot ra 

(mist ant e de una t rad ición que se desar ro l la hasta 

épocas del Intermedio Tardío (1000- 1450 d .C) , cuando 

los poblados se nuclean en las denominadas Pucaras 

0 fortalezas. Ese fenómeno es común en todo el alt iplano 

y valles de Bolivia y corresponde a una época conf l ict iva 

1(1 la que se const i t uyeron una especie de feudos 

• (• noriales descritos también en las crónicas. La mayoría 

de los sit ios Carangas presentan una superposición Inka 

evidenciada en cerám ica de esta t rad ición. 

1 xisle abundante cant idad de sit ios Carangas salpicados 

en el t er r i t o r io del Al t i p l ano Cen t r al , est os si t ios 

(^ presentan un pat rón d isperso de pob lamient o que 

probablemente t iene data t emprana. En la región de 

Sajama, presentan dispersiones de cerámica Carangas 

y artefactos lít icos en los sit ios Palamaña "a" , Palamaña 

"b". En el norte del lago Poopó podemos nombrar el 

sit io de Iquizi , en el sector sur del Poopó Chacap uco , 

Carp an i y las p amp as: Si r ca Pampa, M ai ca Pampa, 

Rachikhaua M amamni Kollu y Jacha M amani Kollu entre 

varios (M ichel y Lemus 1993, M ichel 1996). 

Las cuevas habrían sido t ambién sit ios importantes de 

ocupación como lo atest iguan las cuevas deTomarap i 

en la quebrada Tomarapi, ubicadas en grandes cavidades 

rocosas de los faral lones de lava vo l cán i ca. Presentan 

m at er i al ce r ám i co y l í t i co en sus su p er f i c i es 

correspondientes a la cul t ura Carangas e Inka (M ichel 

1996). 

También existen conglomerados poblacionales mayores 

que denominamos aq uí " ciudadelas" por el caráct er 

urbano de las mismas. Los poblados se const ruyeron 

en alt ura y parecen más b ien estar relacionados a un 

caráct er rel ig ioso y de cu l t o a huacas de o r i g en . 

Qu i l l acas, Pumir i y M acaya se local izan en zonas de 

espect acular bel leza natural y son considerados hasta 

la actualidad centros religiosos andinos de primer orden. 

Aunque estas ciudadelas conservan el carácter defensivo 

de las Pucaras, con muros de protección y circunvalación 

de los "barrios", su posición cerca de las p lanicies las 

diferencia de las pucaras const ruidas en alturas de dif ícil 

acceso . La d isposición de las casas ci rcu lares es de 

agrupaciones que forman barrios. En el caso de Pumiri 

exi st e un pat io cent ral que segurament e cu m p l i ó 

f unci o nes rel ig iosas y en el cual se const ruyeron 

posteriormente est ructuras rectangulares en el t iempo 

de los Inka. En Qu i l l acas es d i f íci l reconocer la zona 

cent ral , ya que al l í se encuent ra hoy en día el Santuario 

del Seño r de Qu i l l acas y el p u eb l o . M acaya es 

posib lemente una ant igua capital Carangas, posee una 

pucará de esta época, aunque gran cant idad de material 

se hal la disperso en las p lanicies aledañas. 

Las ciudadelas, sin lugar a dudas, se desarrollaron sobre 

áreas de ant iguo pob lamient o Carangas, mencionadas 

como capit ales t ambién en las crónicas y documentos 

co loniales. 

Las l lamadas "pucaras" o fo r t alezas son uno de los 

patrones de asentamiento más representat ivo del período 

Carangas. Se caracterizan por ser ciudadelas const ruidas 

en cerros de co m p l i cad o acceso . La mayor ía de las 

pucaras son cerros de fo rma có n ica sobre los que se 

han ¡mplement ado p lataformas para la hab i t ab i l idad. 
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Alg unas ot ras pucaras ap ro vechan la f o rma de las 

est ructuras ignimbrít icas, de meset a, para adapt ar la 

super f icie superior por ap lanamient o (Gisbert 1995, 

M ichel 1996). 

Las casas de estas fo r t alezas son ci rcu lares y están 

ag r u p ad as f o r m an d o b ar r i o s sob re p l at af o r m as 

const ruidas de acuerdo con la topografía del t erreno. 

Algunas pucaras presentan silos circulares cerca de las 

viviendas. 

Ot ra caract eríst ica signi f icat iva de las pucaras es que 

muchas veces se const ruyeron chul lpares en relación 

a estas, algunas veces las chul lpas se sitúan en grupos 

en las faldas inferiores de las elevaciones. En otros casos 

donde las el evacio nes de las pucaras son eno rmes 

cerros, los chullpares se sitúan en agrupaciones grandes, 

rodeando la elevación en sector bajo de al t ip lano . En 

otras circunstancias sólo se const ruyó un nut rido grupo 

de chul lpares debajo del cerro o elevación de la Pucará. 

Todos los casos muest ran una t rad ición de cul t o a la 

huaca o cerro. 

Las pucaras también están asociadas a terrazas de cult ivo 

y ext ensos corrales. Es importante mencionar que se 

encuent ra cerám i ca Inka en las partes bajas de las 

pucaras, y en relación a los chul lpares, pero no en las 

partes altas de las ciudadelas. 

Entre las pucaras más importantes del Al t ip lano Cent ral 

podemos citar Huayl i l l a (Gisbert 1996: 56- 61, M ichel 

1996), la Pucará de Changa M o co (Gisbert 1996: 61, 

M ichel 1996), Cerro Comisar io (M ichel 1996), Pucará 

de Monte Arani (Gisbert 1996: 56, M ichel 1996), Pukara 

M okosi r i (M ichel 1996), Pucará de Sevaruyo , Pucará 

Río M árquez (Albarracin y M ichel 1998), Pukara (M ichel 

1996), Cerro Santos Vi l l ca (M ichel y Lemus 1993). 

Ot ra caract er íst ica Carangas son los chul lpares y los 

enterramientos en cuevas. Aunque las chul lpas parecen 

no t ener una d i sp o si c i ó n p ecu l i ar , cu a l q u i e r 

enterramiento de este t ipo siempre está relacionado a 

un asentamiento humano y t ambién al espacio mít ico-

rel ig ioso. Las chul lpas fueron los cementerios sagrados 

de los Carangas, en tal sent ido se const ruían cerca de 

los poblados y recib ían rituales y ofrendas constantes. 

En los lugares de asentamientos dispersos de las planicies, 

los chul lpares se const ruyeron en sectores l lamat ivos 

de elevaciones, pequeñas lomas al lado de quebradas, 

encima de sincl inales, bordes de alt ip lanicies, foiiiMflj 

conjunt os de ag rupamient os. Los ag rupamini io * . *t# 

ch u l l p as var ían en can t i d ad es y en cal i d .n l • !« 

co n st r u cci ó n , desde p eq ueño s g rupos de A I M*I #  

conjunt os de más de 100 est ruct uras. Var ias pn< .n * | 

poseen chul lpares rodeándolas en sus partes inlci 

co mo es el caso de M ont erani . 

En caso de t ratarse de una gran elevación donde MI 

encuent ra la pucará, los chul lpares se concenír .in i H 

uno o var ios punt os en las faldas infer io res d r l.it 

montañas, como signif icando un culto a la mism.i < mim 

sucede en Huayl i l la y Huachacal l a. 

Las chul lpas de Carangas fueron const ruidas con aduhei 

de arci l l a f ina con paja de fo rma alarg ad a. Son rlf 

est ructura rectangular alargada con una puerta ojiva! 

cent ral mirando al este. La forma alargada caracler i / i 

a estas chul lpas, aunque las hay de solo 2 m. de I.UJ-M, 

por lo común llegan a medir 6 y hasta 8 m. de larj-o 

La pro fund idad de las chul lpas varía de ent re 2 h.istfl 

2,50 m. y la altura puede llegar hasta 7 m., aunque esta 

depende del grado de erosión de la cub ier t a. M uch.u 

veces la est r u ct u r a i n t er na de las ch u l l p as <• •, 

confeccionada con grandes lajas de piedra d ispuesi.r, 

en forma al ineada, formando los techos, sobre los cuales 

se ap i lan adobes de barro. 

La d isposición de los chul lpares es al ineada y siempre 

co n la puert a o j ival cent ral m i rando al este, de esl.i 

fo rma se van superponiendo al azar varios conjunt os, 

que pueden conformar grupos pequeños o grandes. 

Los chullpares sirvieron para guardar los fardos funerarios 

de los difuntos y para reverenciar los per iód icament e, 

p rueba de el lo son los vasos keru que se co locaron 

empot rados por encima de las puertas como veremos 

en las descr ipciones. 

Ent re los con junt os de chu l l p ares más import ant es 

podemos mencionar: Chul lpunkala, Huayl loco, Huyl i l la 

en Saj am a; Pu j rat a y Cal l ap a en la reg ió n del 

Desaguadero ; Totora, Llanquera, Pokot a, Ko l lpuma y 

Cul lur i en el Sector norte de Oruro ; Jankho Kala, Laka 

Laka norte y Co nd o ro m a, Qu isip at a en An d am ar ca; 

Chul lpares de Huar i y en la región de Huachacal l a-

Sabaya las chul lpas de Yunguyo, M iraf lores, Tata Sabaya 

(Albarracin y M ichel 1998, M ichel y Lemus 1993, M ichel 

1996). 
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I xpansión hacia la cost a. 

los grupos del Int ermed io Tard ío , co m o Carang as, 

u< upan territorios del norte de Chi le para la explotación 

«le recursos co mo la co ca, aj í, algodón y ot ros de la 

t osía. A la vez los desarrol los cult urales regionales de 

Ar i ca se f o r t a l ec ían . Un en t r ecr u zam i en t o de 

IM o co m p lem ent ar i d ad se caract er i za por una al t a 

movi l idad , con m ecan i sm o s claves co m o el t ráf ico 

t .navanero, el establecimiento de colonias al t ip lánicas, 

mi patrón de asent amient o núcleo - per i f er ia, fer ias y 

BtTOS (Schiappacasse et . al . 1988:181). Rara este momento 

la inf luencia del al t ip lano en la costa está representada 

por la cerámica arqueológ ica conocida como Chi lpe. 

Aunque el est ilo Chi lpe ha sido homologado como post-

Hwanaku Decad en t e, cr eem o s q ue sus raíces se 

encuent ran en el desarro l lo reg ional Carangas y que 

pervive hasta la época de los Inka. La cerámica aparece 

If l un f rente cont inuo que desde las t ierras al t as se 

ItOma hacia los val les, interdigitándose con la cerámica 

Arica y posiblemente compart iendo en algunos lugares 

el mismo habitat . La presencia de esta cerámica en los 

valles de Ar ica se interpreta como evidencia de colonias 

all iplánicas, su dist ribución es cont inua en los sit ios del 

¡ I I ISO superior de las quebradas, lo que no se ajusta al 

i I f i ct er d iscont inuo en " islas" del modelo clási co de 

Murra. El tamaño de las poblaciones guardaba relación 

ion los recursos potenciales d isponib les. Los sit ios se 

encuent ran en faldeos abruptos o en las cimas de los 

i UTOS para preservar los terrenos favorables a la act ividad 

agríco la y en una p o si ci ó n est rat ég ica d ef ensi va 

(S( hiappacasseet . al . 1988: 195- 196). 

(2) Arqueología en ¡a porción sur de Carangas 

I n la porción sur del departamento de Oruro donde se 

Minaba la Confederación ét nica Qui l lacas- Azanaques, 

I ecoq en el marco del Proyecto Arqueológico de Uyuni , 

i' iilre 1985 y 1988, efectuó una tesis doctoral sobre el 

v i torio Intersalar de Uyuni en la región fronteriza entre 

I )inro (Prov. Lad islao Cabrera) y Potosí (Prov. Dan iel 

(ampos). Este t rabajo se const ituye en una de las obras 

más complet as sobre el desarro l lo p reh i sp án ico en 

(.nangas. 

In(<i invest igación co m p rend i ó t res t emporadas de 

prospección sobre la serranía intersalar, en la que se 

Most raron 110 sit ios de o cup ación p reh ispán ica, se 

desarro l laron ad i ci o nal m en t e algunos t rabajos de 

excavació n con el f in de ver i f icar las evidencias de 

prospecciones con contextos est rat igráficos. El Señorío 

Intersalar es una ent idad con característ icas cul t urales 

diferentes a las de Carangas, en este sent ido este grupo 

ét nico si t uado ent re los salares de Uyuni y Co ip asa, 

const i t uyó el límite sur del señorío Carangas. 

Las conclusiones del importante t rabajo de Leqoc han 

permit ido elaborar un cuadro arqueológico y cronológico 

de la zona, proponiendo un modelo exp l icat ivo de los 

asentamientos precolombinos. 

La región fue sede de una ocupación durante un período 

anterior al Intermedio Tardío, aún no bien def in ido , 

eran grupos pastorales seminómadas de o r igen no 

det erminado, pract icaron la t rashumancia ent re las 

t ierras altas y bajas a t ravés de los val les de Isluga y 

Tarapacá hacia la costa del Pacíf ico. A pr incip ios del 

Intermedio Tardío (+ - 1000 d .C, época post - Tiwanaku) 

estos grupos se sedent ar izaron, i n t ensi f i cand o los 

contactos interecológicos entre el al t ip lano y los val les 

cost eros de At acam a, Tarap acá y Ar i ca, b asad o s 

fundamentalmente en circuitos de caravanas Ilamerás, 

faci l i t ando así el intercambio y difusión social , t écnica 

y religiosa (Núñez y Di l lehay 1978). 

Sobre este tema algunos autores af i rman que ya hacia 

aproximadamente el 1200 a.C. se había instaurado un 

sistema de intercambio entre dist intos pisos eco lóg icos 

(valles, puna, costa) impulsados por pueblos de la cultura 

Wankarani (Núñez 1974; Ponce 1970; M ú j i ca 1985; 

Go nzáles y Pérez 1986; Llagost era et al . M s.) . (Ver 

t ambién Cont rol de Pisos ecológicos en Tecnología) 

Entre el 500 y 700 d.C. una serie de pueblos se asentaron 

cerca de fuentes de agua sobre las riberas bajas y medias 

del salar de Uyuni , nucleándose según un patrón circular, 

esta fue la base de las federaciones mul t iét nicas que 

ocuparon el área mer id ional de la región intersalar. 

Estos pueb los fueron ident i f i cados arq ueo ló g i ca y 

etnohistóricamente como: Qui l lacas, Puquinas, Aullagas. 

Hacia el f in del Hor izont e M ed io (800 a 1000 d .C) 

estaba consolidada la explotación vert ical o cont rol de 

un máximo de pisos ecológicos, mediante este contacto 

se faci l i t ó la d i fusión de la cer ám i ca de la reg ión 

Intersalar, def inida como Yura y Uruq u i l l a por Ibarra 

Grasso (1956). Variantes locales de esta cerám ica han 

sido descritas con los nombres de "Qui l lacas - Tal t ape" 

dentro de las regiones de Tarapacá y Ar ica (Núñez 1978; 
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Berenguer 1997), Uruqui l la en el val le de Cint i (Rivera 

y M ichel en preparación) y los est i los Condor ír i , Yura 

Po l igonal , Yura Geomét r i co , Ti ca Tica Trico lor, Puqui 

Tricolor, Tahua, Salinas, Tacora, Cóndor i r¡, Yura y Taltape 

Qu i l l acas del al t ip lano y val les def in idos por Lecoq 

(1997). Estos est ilos cerámicos comprenden un ampl io 

espacio t emporal desde el Hor izont e M ed io , hasta la 

época Inka. 

Duran t e el In t ermed io Tard ío (1000- 1400 d .C.) la 

d i n ám i ca p o b laci o nal se exp and e co ncen t ránd o se 

alrededor de recursos y fuentes de obt ención de agua. 

Los tres t ipos de est ab lecimient os son: asent amient os 

en las part es b ajas, m ed ias y al t as de ver t i en t es, 

o rganizados con una p resencia a modo de islas. La 

densidad demográf ica alcanzada durante este período 

d e t e r m i n ó el uso d e t écn i cas ag r íco l as q u e 

proporcionaron excedentes de producción. Lecoq (1991) 

p ost u la q ue ent re los años 1000 a 1200 d .C. se 

encont raron pob laciones Puquina - Co l la en la región 

intersalar, aparentemente portadoras de una t rad ición 

Tiwanaku. Hacia el siglo XIII la Cord i l lera Intersalar es 

un sit io compart ido por muchas confederaciones étnicas 

de origen aymara o cont ro ladas por aymarás. 

A part ir de 1450 d .C. la región es cont ro lada por los 

Inkas, est ratégicamente local izados en notables feudos 

y ciudadelas. Es probable que se haya producido una 

reorganización del sistema product ivo, lo que no da a 

en t en d er u n a o c u p a c i ó n d i r ec t a . El m o d e l o 

administ rat ivo Inka se evidencia en la const rucción de 

importantes cent ros de almacenaje est ratégicos. 

c3) Cerámica Carangas 

Las formas característ icas de la cerámica Carangas son 

las siguientes: 

Cuencos confeccionados con arci l la y ant ip lást ico de 

arena f i na, q uem ad o s en amb ient es o xid an t es. Se 

presentan en grupos que varían pr incipalment e en las 

fo rmas de las paredes de los cuerp os. Los cuenco s 

t ienen paredes evert idas y son de base ci rcular p lana, 

la p r incipal d i ferencia ent re los cuencos se encuent ra 

en el grado de concavidad de las paredes y el t amaño 

del d iámet ro de la boca que f luctúa ent re 14 y 20 cm ., 

la mayoría posee un diámet ro de 16 cm . El acabado de 

los cuenco s es generalment e b ruñido sobre engobe 

f ino, en part icular en los sectores visib les y decorados. 

La d eco ració n p int ada fue real i zad a en co lo r neg ro , 

añad ido antes de la co cci ó n . Los mot ivos decorat ivo ! 

son muy variados y se encuent ran cerca del labio o en 

el int er ior del cuenco ; en el caso de la deco ración 

cercana al lab io , en la cara ext erna (a veces interna o 

ambas), se dest acan formas geomét r icas de espirales, 

l íneas onduladas, ast er iscos, medios círculos rel leno* 

con líneas onduladas horizontales, círculos superpuestos, 

t ramas de enrejados y en algunos cuencos la decoración 

se expande al cuerpo . 

Los tazones son menos representat ivos que los cuencos, 

t ienen paredes evert idas y rectas. Fueron confeccionados 

mediante el uso de las mismas t écnicas ut i l izadas para 

la confección de cuencos y las característ icas de acabado 

y decoración son simi lares. Los d iámet ros de la boca 

de los t azones varían ent re 12 y 18 cm . 

Las jarras se presentan en variedades de jarrones, jarras 

y jarras pequeñas. Los jar rones son grandes y t ienen 

forma aribaloide, con cuel lo ci l indrico alargado-cóncavo 

y lab ios comp let ament e ever t idos, los d iámet ros de 

ap er t u r a f l u c t ú an en t r e 8 y 18 c m . Fu er o n 

confeccionados con arci l la y ant ip lást ico de arena, su 

cocción es oxidant e y el acabado de las superf icies es 

al isado, aunque algunos jarrones presentan bruñido en 

los sectores decorados con p int ura. La decoración en 

ocasiones es pintada y se presenta en el cuerpo y algunas 

veces en el lab io , por lo general son líneas negras. 

Ot ra forma común son las o l las de forma g lobular con 

cuel los ci l i nd r i cos cortos y có ncavo s. Generalment e 

son de t amaño med iano a grande; las aberturas de los 

labios varían de 16 a 29 cm . El ant ip lást ico usado para 

la fab r icación de las ol las fue arena; la cocción por lo 

general es o xid an t e, aunq ue algunas o l las grandes 

presentan sectores reducidos. El acabado de las o l las 

pequeñas es b ruñido ; generalment e las o l las grandes 

son al isadas (M ichel 1996). 

c4) Material  l ít ico Carangas 

La exi st encia de bat anes l ít i cos co n f eccio nad o s en 

areniscas y rocas vo l cán i cas es import ant e en si t ios 

co mo pucaras y lugares de hab i t ación permanent e. La 

mayoría de los artefactos lít icos como puntas de f lecha, 

azadas, pul idores, cuchi l los, raspadores y los restos de 

t al la de artefactos (núcleos, lascas, et c.) fueron hechos 

en basal t o negro, aunq ue t amb ién es import ant e la 

presencia de lascas y en algunos casos artefactos hechos 

de pedernal , calcedonia y sílex. 
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i v ,1/ adiis o "Tacl las" fueron las herramient as l ít icas 

it il» Comunes del territorio Carangas; se confeccionaron 

MI lajas de basalto negro y en forma menos co m ún en 

Hira* rocas volcánicas. Algunas azadas alcanzan tamaños 

< ues a los 18 cm hasta 30 cm ., pero por lo general 

miden ent re 7 y 12 cm ; son de fo rma oval alargada, 

• un el ext remo infer ior adelgazado casi en forma de 

Imgüeta y el superior en forma de semicírculo (M ichel 

I9U), 

i l i hpansión Tiwanaku en Carangas. 

If i ha regist rado el hal lazgo de fragmentos de cerámica 

de posible f i l i aci ó n Tiwanaku en la margen este y sur 

del Poopó. Es p rob ab le que esta si t uación se deba a 

tjiie la cer ám i ca Ti wanaku en el Al t ip lano Cent ral fue 

importada o u t i l i zad a sólo en determinadas ocasiones 

Mínales (Me An d r ews 1998, M ichel 1996). 

| Período In k a (1450 - 1530 d .C) . 

i i Influencia Inka en Carangas dejó una notable huel la 

M u n t e en t o d a la región de este gran seño r ío . Sin 

Ui\ \ ,\ í a dudas est a p resencia Inka es la muest ra de una 

i l i i n za t em p r ana del señorío Carangas con los Inka, 

apéelo i n d ag ad o por Gisber t en la d o cument ació n 

Hi iohist ór ica (Gi sb er t 1995, 1996, 1999). La p r imera 

Knal de la i n t er ven ci ó n Inka en Carangas se hace 

evidente en l a f o rm ació n de reducciones o pob lados 

(t i l t i l , med iant e la creación de una especie de reductos 

V áreas de pob lamient o en las partes bajas de las pucaras, 

lugares relacionados a los centros poblacionales mayores 

£| lualmente co no ci d o s como Carangas, Corque, Toledo, 

Andamarca y t odos los conocidos como pueblos mayores 

di Oruro. 

Aunque el p at ró n disperso de asentamiento se mant iene 

en los lugares l l ano s, los chul lpares de estos sit ios y los 

miamos sit ios p resent an cerámica Inka y cerám ica con 

Influencia I n k a . Po co a poco, los lugares est ratégicos 

M U Í i o m un i cad o s mediante caminos t roncales y tambos 

i|(ie art iculan e l avance de los Inkas en la región. 

I si Ilianza Carang as- l nka se encuent ra reflejada en toda 

im.i estrategia d e const rucciones simbólicas y de rituales 

»|ue hacen o st en t ac i ó n de la hegemonía Inka en la 

íf g íón. Nos r e f e r i m o s a los chu l lpares de co lo res, 

i hu l l p ares d e p i ed r a f i nam ent e t al l ad o s, t emp los 

t tíldrangulares, seques y santuarios de al t ura, lugares 

donde la p r o f u si ó n de cerámica Inka es impresionante. 

Algunas muest ras representat ivas de la import ancia de 

la presencia Inka en Carangas son: los tambos Inkas de 

Ano car i r i en Paria (Hyslop 1992), el l lamado t ambo 

Inka de Sevaruyo (Ibarra Grasso y Querejazu Lewis 

1986) y el t ambo de Chuq uico t a que es mencionado 

en las crónicas. 

De igual manera rutas p reinkaicas e inkas, co m o : un 

ramal t roncal del camino Inka que llegaba hasta la región 

de Caraco l lo , posib lemente al tambo Inka de Anocar i r i 

y el ant iguo Paria desde donde un ramal menor se 

t rasladaba hacia el este por la región de Paria, para 

internarse hasta el val le de Cochabamba (Hyslop 1984). 

Es probable que esta misma ruta haya tenido un ramal 

hacia Chuquico t a al oeste, donde se encont raba ot ro 

tambo de importancia. Hacia el sur, la cont inuación del 

ramal cent ral debía unirse con el t ambo de Sevaruyo, 

bordeando la margen este del lago Poopó. Es importante 

considerar que del tambo de Sevaruyo salen otros ramales 

todavía inexplorados (Albarracin y M ichel 1998). 

Ot ro camino de importancia a ser considerado era parte 

del ramal Ur cu Suyo hacia Carangas, conect ab a un 

cal lejón oeste - este que sal ía de la act ual pob lación 

de Patacamaya y cont inuaba por Sajama hasta la costa 

del Pacíf ico. Ot ro ramal deb ió unir las pob laciones de 

Sajama con el área de las lagunas M acaya, Sacabaya y 

vo lcán Quem ad o al sur (M ichel 1996). 

Un a vía p reco lo m b ina co nect ab a los paraderos de 

Kasil la Pata y la cueva de Caquej iqui al oeste de Sajama 

con el hito 16 en la frontera con Chi le y luego cont inúa 

hasta la cost a. Fue usado desde t iempos ant iguos por 

caravanas de l lamas para el int ercambio de productos, 

hasta que el territorio chi leno de la frontera fue minado 

en la década de 1970. 

También son muest ras de la presencia Inka las notables 

Chul lpas de colores con mot ivos Inka y las t rabajadas 

f inamente en roca, entre las que tenemos: Los chullpares 

de Sacabaya y M acaya descri t os por Guisber t , (1996, 

1999) los conjuntos de Cóndor Amaya, Vo lcán Quemado 

(M ichel 1996) y los chu l lpares p int ados de Crucero 

(Albarracin y M ichel 1998); también hacemos referencia 

de los Chul lpares de piedra t al lada de M acaya (Gisbert 

1996), Yaraque (D' Orb ig ny 1945, Posnansky 1937) y 

Ant in Curawara (Ibarra Grasso y Querejazu 1986). 

Ot ro rastro importante de los Inka en Carangas son los 

ceq u es de la reg ió n de Saj am a (M i ch e l 1 9 9 6 , 
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M orr ison1984). M orrison exp loró 22 sit ios de líneas o 

ceques en Sajama y co l inas cercanas, montones de 

p iedras, posibles santuarios de al t ura, eran los puntos 

terminales de las líneas. Las col inas generalmente tenían 

en su cima una cap i l la coronada por una cruz. El autor 

nombrado t rabajó co n un informant e aymara que le 

i nd i có que las cap i l l as son l lamadas calvar ios y de 

acuerdo a los aymarás si lus, lugares sagrados, donde 

espíri t us de un carácter no def inido vi ven. Estas líneas 

en muchos casos se encuent ran t rabajadas por l impieza 

de la vegetación o cort ando la roca de las montañas y 

t ienen forma complet ament e recta. Se ident if icaron 15 

líneas o cal lejones durante el d iagnóst ico arqueológico 

del Parque Saj am a, m uchas de el l as t erm inan en 

pequeños santuarios de alt ura (M ichel 1996). 

Ot ro rasgo importante de la religión Inka en Carangas 

son los santuarios de altura. Durante el reconocimiento 

arqueo lóg ico efectuado en Sajama se regist raron dos 

est ruct uras de sant uar ios. La p r imera es de fo rma 

rectangular con doble muro, asociada a un tambo y se 

encuentra sobre la cima del Sajama, aunque esta estructura 

es más co m p lej a a las descr i t as en ot ras cum b res, 

corresponde a los denominados exp lazos o rectángulos 

cer em o n i al es cum b r er as q ue p ued en ser p l azas 

amural ladas simbó l i cas y son la represent ación del 

cosmos en cuanto est ructura ordenada y animada por la 

d ivinidad (Beorchia Nigris 1985:386, Schobinger 1985). 

Por la import ancia del Sajama dent ro de la cosmología 

And ina, el santuario ident if icado en una de sus laderas 

const i t uye uno de los t emp los p reh isp án icos más 

importantes del pasado precolombino de Bol ivia (M ichel 

1996). 

Ot ro sant uar io de menor t amaño e impor t ancia fue 

ident i f icado ent re las cimas de los nevados Parinacota 

y Pomerape, se t rata de una forma ovoidal const ruida 

de piedras grandes. Es probable que este santuario esté 

relacionado con ot ro const ruido en una porción más 

al t a del Pomerape, exist en referencias et nohist ó r icas 

que ind ican esta posib i l idad (Ib íd .). 

di) Inf luencia Inka en la Costa de Chi le 

La conquist a Inka de los reinos del al t ip lano im p l i có 

la superposición y cont rol de los enclaves en los val les 

y la costa del Pacíf ico , como suced ió en la quebrad.i 

de Zapahui ra, ent re la sierra y la cost a de Ch i l e enlre 

el 1000 d .C. y el 1450 d .C. Pob laciones al t ip lánicas 

(cerámica Chi lpe) y costeras (cerámica Arica) efectúan 

una explotación agrícola mediante terrazas en los valles, 

en un marco de ocup ación p lur iét n ico . Al rededor de 

1450 d C. el sist ema Inka vigent e en los Andes pone 

sus bases en la zona mediante poblaciones alt iplánicas 

p o r t ad o ras de la cer ám i ca Saxam ar . Un cen t ro 

administ rat ivo es co locado en Zapahui ra para ejercer 

cont ro l sobre la p rod ucción del área (M uñoz et . al . 

1987). 

d2) Artefactos Inka y Carangas Inka 

La cerám ica con caract eríst icas de inf luencia Inka en 

la región es abundant e y se presenta en la mayoría de 

los sit ios; se d ist ingue de la t rad ición local por la alta 

cal idad de su co cció n oxidant e y el acabado bruñido 

que puede ser muy f ino ; la pasta es compact a y t iene 

ant ip lást ico de arena f ina. 

Aunque este material es abundante, también la t radición 

l o cal " Carang as" , ant es d escr i t a, co n t i nua siend o 

manufacturada en la época Inka y se presenta coetánea 

en muchos sit ios a la cerámica Inka. De igual manera 

algunos sit ios presentan formas cerámicas Carangas con 

decoración Inka (M ichel 1996). 

2.3 Invest igaciones en curso y perspect ivas 

La Un iversid ad de Pit t sburgh cont inuará efect uando 

t rabajos exploratorios y de excavaciones en el Alt ip lano 

Cent ral. El CEPA (Cent ro de Ecología y Pueblos Andinos), 

d i r ig ido por Gi lber t Pawels, está desarro l lando desde 

1996 importantes invest igaciones en el cam p o de la 

etnohistoria y etnografía de Oruro . 

2.4 Principales museos y atract ivos arqueológicos de 

la región 

El museo Ant ropológ ico Eduardo López Rivas presenta 

una interesante co lección de materiales arqueológicos 

correspond ient es al período p reco lomb ino de Oruro . 

Resaltan las cabezas clavas de la cultura de los Túmulos. 

Se l o cal i za ent re las cal les España y Ag ua Rica en la 

ciud ad de Oruro . 
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3. ALTIPLANO SUR. 

3.1 Historia de la invest igación arqueológica 

La región de Líp ez, por su lejanía y la ar idez de su 

esp acio geog ráf i co , ha sido mot ivo de pocas pero 

importantes exped iciones arqueo lóg icas. Los t rabajos 

de invest igación fueron iniciados por George Court y, 

miembro de la M isión Créqui Mont fort y E. Sénéchal 

de la Grange (1903- 1904), como parte de un programa 

mayor de exploración en los Andes. Courty fue el primero 

en ident if icar los artefactos de piedra considerados como 

los más antiguos de Bolivia en los cerros Relave y Wuanco, 

ent re San Pablo y San Vicent e de Lípez. 

Le Paige (1964) real izó las pr imeras descr ipciones de 

yacimient os arqueológ icos en la región comprend ida 

ent re Quet ena, Zoniquera y el cerro Zapal ier i . 
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| Hi f f l f ld (1961), de la M isión Inglesa, inauguró los 

pM f f fOi trabajos cient íf icos en la región de las Lagunas 

* t l it if ida y Hed ionda comparando cerám ica t ardía y 

| irli jpfllmente puntas de f lecha con similares de Chi le 

rí* Andes. 

primeras inferencias sobre las t radiciones cerámicas 

N ' - p iañas de Lípez fueron desarro l ladas por Ibarra 

i ¡Mt if l en 1965 a part ir de una pequeña co lección del 

n I Inográf ico de Buenos Ai res, ot ra recogida por 

Í Í i'jil^ c y posteriormente p iezas de donación de la 

' <> t it ilad de M oraya (Ibarra Grasso 1985). 

• • l,i década de los 70 Arel l ano y Berber ían, co m o 

* .unidores del Inst ituto Nacional de Arqueo log ía, 

i * l i l lUfon un reconocim ient o general de Ñor y Sur 

S t jw/ , haciendo énfasis en la ident i f icación, descripción 

• "íiipnración de sit ios arqueológicos correspondientes 

íl período lít ico. Def inieron las denominadas "Indust ria 

^ ' i i ncnse" e " Indust r ia San Pablo" y ensayaron un 

-"i * luis comparat ivo de artefactos l ít icos (Arel lano y 

flierian 1978). Posteriormente este t rabajo fue revisado 

Arellano (1987). 

IHii Otra parte Arel lano y Berber ian (1981) efect uaron 

un iei onocim ient o arq ueo ló g i co de si t ios co r res-

lOrldlente s al período Int ermedio Tardío (900 a 1200 

íM ), denominando "Señorío M al l ku " a la t rad ición 

H<|iieológ¡ca encont rada en la región de Lípez, ent re 

Muí (Juetena en su unión con el Alo t a para conformar 

p| Mío Grande de Lípez, l ímite ent re las zonas Norte y 

Itifllte de Líp ez. Var i as f o r t i f i cacio nes o Pukaras 

¡informada s por ciudadelas y cement er ios en cuevas 

lUtfOn descritos para este período. 

11 "Señorío M al lku" correspondería a un Señorío aymara 

i leiarrollado en el al t ip lano sur de Bo l i via, su nombre 

me ext raído de la comunid ad M al l ku en la Provincia 

Nni I ípez. Esta propuesta fue cuest ionada por varios 

áiilores, porque resulta imposib le def inir un "Señorío" 

HUÍ las característ icas de los grandes Reinos alt ip lánicos 

}f l una reg ión de al t a m o v i l i d ad y de d i versas 

m an i f est acio nes l o cal es ad ap t ad as a ext r em as 

i audiciones de ar idez y f r ío . 

I niño invest igaciones de mayor alcance que empiezan 

fi ident if icar caract eríst icas locales debemos ci t ar los 

l u i en t es trabajos desarrollados mediante prospecciones 

*M|uoológicas de cobertura a nivel regional. 

Axel N ielsen de la Universidad de Jujuy efectuó seis 

prospecciones arqueológ icas (1991- 1997) focal izadas 

en las siguient es zonas: Reserva N acio nal de f auna 

"Eduardo Avaroa"y en el sector suroeste del salar de 

Uyuni ; Salar de Chiguana, Colcha K, San Agustín (Nielsen 

et . al 1997). Co m o resul t ado de estos t rabajos se 

local i zaron 200 sit ios arqueo lóg icos y se obt uvieron 

los pr imeros fechados rad iocarbónicos del área. Un 

estudio etnoarqueológico sobre pastoreo y el t ráf ico de 

caravanas en Sud Líp ez, además de observaciones 

etnoarqueológicas de regiones aledañas complementan 

ampl iament e esta propuesta (Nielsen 1996a, 1997a). 

Dentro de los marcos del Proyecto M inero "San Cristóbal" 

de Líp ez, la Emp resa Co nsu l t o r a en Arq ueo l o g ía 

(ECOAR), l levó a cabo una prospección arqueo lóg ica 

regional en la concesión minera de San Cr ist óbal . El 

área de t rabajo cubr ía 130 Km2 en el Dist ri t o Ko lcha 

"K" de la p ro vi nci a Ñor Líp ez. La p ro sp ecció n de 

cobertura total ident if icó 215 sit ios arqueológicos más 

285 hal lazgos aislados (Albarracin y M ichel 1998). 

Exist en t am b ién var i as p u b l i caci o n es refer idas a 

santuarios ceremoniales de altura en las que se anal i za 

el complejo Inkaico del vo lcán Licancabur (Barón 1997; 

Beorchia Nigris 1980; Le Paige 1966, 1978; Reinhard 

1983). 

3.2 Historia Cultural  

a) Per íodo Precerám ico (10.000- 1500 a.C.) 

La región de Lípez se ha caracterizado en la arqueología 

bo l iviana por la ant igüedad de sus t rad iciones l ít icas, 

las que se remontarían a las épocas de poblamiento del 

al t ip lano. Es t ambién caract eríst ica la subsist encia de 

una t rad ición de her ramient as l ít i cas hasta ép o cas 

tardías, debido a la importancia de la caza en el alt iplano 

surand ino. 

Los primeros t rabajos arqueológicos efectuados en Lípez 

por Arel lano y Berberian (1978) ensayaron la def inición 

de indust r ias, d ist inguiendo las: " Indust ria Avaroense" 

e " Indust r ia San Pablo" . Tamb ién int entaron efect uar 

fechados comparat ivos (de morfología) de las puntas 

de f l echa, ad scr ib iend o las puntas de San Pablo al 

"horizonte andino de bifaces", fechado alrededor de los 

8.000 a.C. de acuerdo a los t rabajos desarro l lados en 

Chivateros. También se habría comparado esta t radición 

con el Complejo Aguas Verdes de la región del salar de 
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Talab re f echado por co m p aració n hacia 7.300 a.C. 

(Nuñez 1976, t omado de Arel lano y Berberian 1978). 

M ed i an t e si m i l ar si st em át i ca co r r esp o n d er ía al 

d enominado "Paleoindo Superior" (Pleist oceno f inal ), 

una i ncursió n en Líp ez de cazad o res- reco lect o res 

especial izados, portadores de una "t radición de puntas 

f o l i áceas" t rabajadas a p resión. Serían parte de este 

per íodo los sit ios: Río Quet ena I, Río Quet ena II, Río 

Quet ena IV, Río Lípez I e Ichu Pampa, t al leres l ít icos 

que se encuent ran en las terrazas de los ríos. 

Las puntas fo l iáceas grandes est arían asociadas co n 

aquel las que se encont raron en Laur icocha, Perú, y que 

f ueran f echad as en 7.500 a . C , así co m o aq uel l as 

ident i f icadas en Pur ip ica, Ch i le, de aproximadament e 

6 .000 a.C. M at er iales l ít i cos más t ard íos est ar ían 

representados por puntas lanceoladas y t riangulares de 

menor t amaño que las anteriores, similares al complejo 

Asco t án de Ch i l e (1.500 a.C) (Arel lano y Berber ian 

1978). 

Ar el l an o (1987), efect úa una nueva cl asi f i caci ó n e 

int erp ret ación conservadora de los result ados de las 

invest igaciones efectuadas en Lípez en 1978. 

Los sit ios arqueológicos son clasif icados en las siguientes 

categorías: Talleres lít icos, paraderos y campos de caza. 

Los t al leres l ít icos se sit úan en las t errazas superiores 

de los principales ríos, cerca de .las nacientes de aguas 

que drenan la p lan icie del ant iguo lago M i nch i n . Los 

paraderos y campos de caza en el interior de la p lanicie 

y los sit ios de habitat en las serranías con cuevas por 

encima del nivel de las terrazas (Arel lano l 987:189). 

Dent ro de los t al leres l ít icos se descr iben: 

A t res ki lómet ros al sudest e de la M i na Avaro a se 

ident i f icó un tal ler l ít ico con una extensión superior a 

10 km . de long i t ud , sobre una t erraza de 30 mt s.de 

al t ura enci m a del lecho del Río Grand e de Lípez a 

4000 m.s.n. Se caract er izan los artefactos de bifaces de 

f o rmas am ig d alo id es, l anceo lad as y rect angulares. 

Secciones lent iculares, b i convexas, p lanoconvexas y 

subt riangulares (Arel lano y Berberian 1978:9). Fueron 

t rabajados por percusión a grandes golpes y con retoques 

en los bo rdes. Tamb ién están presentes uni f aces de 

f o rmas l anceo lad as y seccio nes p lano co nvexas y 

t riangulares, raspadores, raederas, choping tools, chopers 

y lascas de t al lado , t rabajados en obsid iana verdosa 

desvi t r i f icada (Ib íd .). 

San Pablo es ot ro t al ler l ít i co l o cal i zad o cerca del 

pob lado del m ismo nombre en Sud Lípez, sobre una 

t erraza de ribera de 40 m de al t ura. Posee artefactos 

más desarro l lados que los del t al ler de Avaroa, co n 

b i f aces y un i f aces de f o rmas cercanas a punt as de 

p royect i l , descr i t os co m o " formas f rust radas" . Tant o 

b i faces co m o uni faces serían más pequeñas que en 

Avaroa, de forma lanceolada y elaboradas por percusión. 

Las puntas de proyect i l t ienen forma lanceo lada y son 

uni y b i faciales, que derivarían de las formas descritas. 

Las secci o n es son l en t i cu l ar es en las b i f aces y 

p lano co nvexas en las un i f aciales. Son parte de esta 

co lecció n raederas, perforadores y lascas. La materia 

p r im a de co n f ecci ó n fue basal t o negro y obsid iana 

devi t r i f icada co lor verde o l iva (Arel lano 1987:189). 

El ú l t imo t al ler es Quet ena IV, donde se observaron 

art efact os sim i lares a San Pablo de Sud Lípez, pero 

t rabajados en ópalo (Arel lano y Berberian 1978:10). 

Por ot ra parte se considera "paraderos" a los t al leres 

l ít icos de menor t amaño si t uados en las t errazas de 

ribera inferiores (2 m), siguiendo aguas arr iba los Ríos 

Quet ena y Líp ez, numerados I, II, II y IV. Los sit ios 

presentan artefactos similares confeccionados del mismo 

material: basalto negro, obsidiana verdosa desvit rif icada, 

óp alo y cuarzo lechoso. Se ci t an co m o ejemp lo : las 

puntas lanceoladas grandes (70 mm) local izadas en Río 

Quetena I, II y IV y Rió Lípez; puntas t riangulares grandes 

(40.7 mm) en Río Quet ena I y Líp ez I. La t al la fue 

real i zada a p resión, el ret oque b i f acial a presión es 

excepcional (Arel lano 1987: 190). 

El único lugar de caza ci t ado es Ichupampa, presenta 

una var iedad de artefactos super f i ciales, de d iversas 

t rad iciones, lo que ind icar ía una sucesión de grupos. 

El mat er ial se si t úa en una super f i cie de 1.500 m 2, 

sobre una terraza de 1.5 m. de altura sobre el Río Lípez. 

El mat er ial present a punt as de p royect i l , raspadores 

laterales, microrraspadores terminales, microrraspadores 

ci r cu lares, raspadores - per fo radores, per fo radores, 

lascas. El material de elaboración no existe en la región 

y es basal t o negro - g r i sáceo , o b si d i ana verd o sa 

devi t r i f i cada, ópalo de d iversas t onal idades y cuarzo 

l ech o so (A r e l l an o 1 9 8 7 :1 9 0 ) . Den t r o de est a 

reinterpretación de la información se af irma que resulta 

imposib le efectuar una d i ferenciación crono lóg ica por 
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!,i d iversidad t ipo lóg ica y por que todo el mat er ial 

MM olectado es superf icial (Ib íd .). 

De acuerdo al t rabajo de prospección arqueológica en 

Hdfi Cr ist óbal (Albar racin y M i chel 1998), los sit ios 

||0< ¡ados so lament e a mat erial l ít ico (acerámicos) y 

relacionados a puntas de proyect il dan cuenta de grandes 

movimientos de los primeros habitantes de la región. 

11 evidente el uso de espacios geográficos diferenciados: 

quebradas, laderas, cim as de cer ros y r i beras. Se 

ident i f icaron posib les áreas de refug io (p robab les 

est ructuras semi ci rcu lares), aunque la nat uraleza de 

Lis moradas temporales de los cazadores recolectores 

no ha sido establecida y se necesitan excavaciones para 

Verif icarlas. 

Ii) I ormat ivo (1500 a.C.- 200 d .C.) 

11 Período Format ivo en la región de Lípez es poco 

i nno ci d o , algunos invest igadores p lant ean posib les 

vínculos co n la act ual reg ión de Or u r o , d o nd e se 

desarrolló la cultura de los túmulos o Wankarani , y con 

legiones lejanas del noroeste de la Argent ina. 

Un est i lo escu l t ó r i co sem ejan t e al de la cu l t u ra 

Wankarani fue reportado en sit ios arqueo lóg icos del 

• an de Bo l ivia, en una región comprend ida ent re Tari ja, 

l (pez y el norte de la Repúb l ica Argent ina. En los sit ios 

fronterizos deToroara o La Qu i aca Vieja (l ímite sur de 

llolivia), Raffino y Krapovickas analizaron una instalación 

del Format ivo Temprano caract er izada por mont ículos 

< on fechados rad iocarbónicos ent re 140 y 380 d .C. En 

( hile son varios los sit ios reconocidos con característ icas 

Wankarani en la costa y sierra: las aldeas de Caserones 

y Guat acondo en el norte, el sit io de Calet a Huelen y 

la aldea deTulor en la Provincia de At acama presentan 

pob laciones ci rcu lares cercanas a fuentes de agua, 

l l tmen cer ám i ca m o n o cr o m a y de acuer d o a las 

In t er p r et aci o n es de los ar q u eó l o g o s ch i l en o s 

i o r responden a d i f usión de la cu l t u ra Wan kar an i 

<• !(•( tuada por mot ivos de ocupación de nuevos espacios 

para la exp lo t ación de recursos de ecozonas dist intas 

A las de su lugar de origen (Barón 1986, Dist el 1991; 

Hercnguer 1997). 

I'or otra parte, la exist encia de cerám ica t emprana en 

la región fue inferida por Ibarra Grasso , quien def inió 

la "Cultura Lípez Inciso" como una t radición agroalfarera 

local. Basándose en una pequeña co lección cerám ica 

del M useo Etnográf ico de Buenos Aires (Procedente de 

Sur Lípez) y ot ra recog ida por Le Paige, Ibarra definió 

la cerám ica Lípez Inciso de la siguiente manera: está 

compuest a de fo rmas senci l l as; p ucus y escud i l las 

hemisféricas de color terracota y gris claro. La decoración 

es incisa de fo rmas geomét r icas, p resent a zig zags 

cuadriculados, puntos, incisiones t riangulares, triángulos, 

et c. Las incisiones son de grosor mediano a f ino (Ibarra 

Gasso 1965). 

Posteriormente 6 p iezas enteras de la región de Moraya 

(Provincia Modesto Omist e de Potosí) fueron adquiridas 

por d o n ac i ó n , las q ue p resent an las sigu ient es 

caract eríst icas: platos ro j izos y una jarr i t a gris, incisos 

con l íneas y punt os, jar ras ent regadas a la Alcald ía 

presentan caras humanas con modelado en relieve tosco 

e incisión comp leja: t r iángulos dobles unidos por sus 

p u n t as, g r ecas d e l ín eas d o b l es co n f o r m as 

cuadrangulares, t r iángulos opuestos co n rel lenos de 

l íneas hor izont ales, haces de líneas ob l i cuas rectas y 

onduladas, bandas de rombos en negat ivo, formas de 

reloj de arena, t riángulos rellenos con puntos separados 

por un zigzag en negat ivo (Ibarra 1986:56- 57). 

Para Ibarra esta t radición sería propia de los agricultores 

and ino s post er io res a la cu l t u ra de los Tú m u l o s 

(Guanearan) y estaría relacionada con la cerámica incisa 

del sudeste de Cochabamba y Val legrande recolectada 

por Nordenskió ld (Ryden 1956); con la t rad ición de 

decoración incisa del sur del país que inclui r ía a Tari ja 

y Vi l l azó n y más al lá de las act uales f ronteras con el 

noroeste argent ino y el norte de Ch i l e sin ir más lejos 

(1965, 1973, 1986). 

Nielsen (1998) document ó sit ios cerámicos tempranos 

que poseen cerámica incisa, con pastas de colores negro 

y castaño. Este componente fue local izado en los sit ios 

Oj o del Novi l l i t o y Du l ce Nombre al surest e de la 

Reserva Nacional Eduardo Avaroa. Los primeros indicios 

de so ci ed ad es al f ar er as ser ían f ech ad o s h ac i a 

ap roximadament e 400 d . C, co n asent amient os que 

p resent an cer ám i ca i n ci sa y est án aso ci ad o s a 

ab u n d an t es ar t ef act o s l í t i co s. La p r o f u si ó n de 

herramientas lít icas podría ind icar la funcional idad del 

lugar para la caza de camél idos (Nielsen 1998). 

N iel sen i d en t i f i ca un II M o m en t o de o cu p aci ó n 

t emprana en la región de la Reserva Eduardo Avaroa, 

estaría representado por cerámica del grupo San Pedro, 

en la faja occidental de la Reserva Eduardo Avaroa. Esta 
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evidencia no dejaría dudas de las relaciones de Lípez 

con At acama. Los sit ios presentan restos arquitectónicos 

de corrales y basurales que muest ran la o cup ació n 

cont inua de pastores y caravanas de l lamas cerca de 

las vegas. La presencia de restos de cobre en la mayoría 

de los si t ios i nd i ca la posib i l i d ad del desarro l lo de 

act i vidades m ineras y t ráf ico co m erci al de met ales 

(Nielsen 1998). 

c) Presencia Tiw anaku en Lípez. 

La inf luencia Tiwanaku en la región de Lípez no ha sido 

evidenciada por ninguna invest igación arqueo lóg ica. 

La p resencia de co lonias Tiwanaku en San Pedro de 

At acam a y el no roest e de la Ar g en t i na p erm i t en 

vislumbrar un panorama de expansión de la t rad ición 

rel i g i o sa de Ti w an aku a part i r del encl ave de San 

Pedro de At acam a en Ch i l e, hacia el noroest e de la 

Arg ent ina. 

En t iempos de Tiwanaku la región de Lípez posiblemente 

const i t uyó un área de desarro l lo independient e que, 

aunque sostuvo relaciones de intercambio y t ráf ico con 

la costa de Ch i l e, no fue "conquist ada" por la cul t ura 

Tiwanaku. Las nuevas evidencias de invest igación sobre 

las característ icas de las co lonias Tiwanaku en regiones 

como At acama muestran que el carácter ritual y religioso 

t uvo mayo r imp o r t ancia en los enclaves al ej ad o s, 

descart ándose aquel las teorías que d imensionan a la 

cu l t u r a Ti w an ak u co n un i m p er i o en exp an si ó n 

(Albarracin y M ichel 1998). 

d) Desar ro l los regionales 900- 1450 d .C. 

La cont inuidad ent re el período l ít ico y la época tardía 

preinkaica ha sido corroborada para la región de Lípez 

por largas t radiciones de manufact ura de herramientas 

l ít icas en los sit ios cerámicos y en algunos casos por 

la profunda est rat i f icación y cerámica temprana- tardía 

en un mismo si t io . 

La i n t ro d ucció n de la cer ám i ca y el desar ro l lo de 

p ráct i cas ag r íco las o r ig inó la sed ent ar i zació n y el 

crecimiento de sociedades agropastoriles completamente 

adaptadas a las ext remas condiciones de frío y sequedad 

de la reg ió n . Un a de est as m an i f est acio nes es la 

denominada M al l ku . Ot ras característ icas de desarrol lo 

regional muest ran la amp l ia d iversidad y el al t o grado 

de adap t ación que desarro l laron las pob laciones de 

Lípez. 

d1) Mal lku 

Con base en los estudios de Arel lano y Berberian (1981), 

las principales característ icas del denominado "Señorío 

M al lku" pueden ser resumidas en los siguientes puntos: 

El patrón de poblamiento correspondería a asentamientos 

sedentarios en núcleos de mayor concent ración (Mallku) 

y secundarios const ituidos por unidades de tres o cuatro 

recintos habitacionales o habitaciones aisladas en medio 

de cuadros agrícolas. Las habitaciones fueron construidas 

mediante muros dobles de p iedra. (Arel lano 1992). 

Algunos sit ios son fort i f icaciones y se habrían edif icado 

con f ines de observación y defensa en co l inas aisladas, 

en val les costeros cont rolando sectores agrícolas y rutas 

comerciales a la cost a. En Puka Pukara a 11 km . del 

Río Quet ena se levantó una mural la que rodea la parte 

alta de una loma, con una ent rada hacia el este y dos 

ventanas de observación al oeste, la est ructura t iene un 

d iámet ro de 79 m. y en su interior se encuent ran doce 

r ec i n t o s c i r cu l a r es d e 3 .5 0 m. de d i ám et r o 

ap roximadament e. Las est ructuras fueron const ruidas 

con rocas de arenisca unidas con argamasa de barro. 

Dos t ipos de t umbas serían caract eríst icos del Señorío 

M al l k u ; en alero s y en ch u l l p as. El p r imer t ipo 

corresponde a inhumaciones d i rect as en pozos, son 

ent ier ros i nd i v i d ual es a p o co s cen t ím et ro s de la 

super f icie, siendo la t umba del im i t ada con p iedras. 

Este t ipo de ent ierros se encont ró en Zon iq uera. Las 

chul lpas ubicadas en Zoniquera y en Quebrada Mulatos 

(6 km . al norte de San Crist óbal) pueden ser de planta 

ci rcular con un d iámet ro m áxim o de 3 m., espesor de 

paredes de 60 cm . y rectangulares con d imensiones de 

4.20 m. x 2.80 m. y un espesor de muro de 0.80 mts. 

Las paredes fueron const ruidas en doble hilera de piedra 

unidas co n mort ero de barro y g rava. El t echo fue 

const ruido en falsa bóveda y la base descansa sobre 

una p lataforma y ésta sobre una especie de pi lares de 

piedra (Arel lano y Berberian 1981). 

d1.1) Cerámica Mal lku 

La cerám ica M al l ku fue confeccionada por el método 

de m o d elad o d i rect o , su co cci ó n es de at mósfera 

oxidante, presentando pastas de diferentes coloraciones 

ent re amari l lent o y ro j izo . La forma co m ún de vasi ja 

es la escud i l l a o p ucu de base p l ana, co n paredes 

inf lexionadas. Ot ras formas son las vasi jas g lobulares 
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mu labios expand ido* ni ext er ior. La d eco ració n 

presenta diferente < o lo ración: marrón sobre cr em a, 

m.irrón sobre rojo, marrón sobre gris, marrón sobre 

fondo nat ural , negfO sobre ro jo . Los d iseños de 

decoración son los mismos aunque se ut ilicen dist intos 

Colores, se efect uaion por lo general a la al t ura del 

borde de la p ieza en la cara ext erna e int erna. Se 

utilizaron líneas onduladas o quebradas unidas a una 

reda horizontal o entre dos bandas rectas horizontales, 

patentándose también decoración en el cuerpo co n 

líneas vert icales onduladas (Arel lano y Berberian 1981, 

Arellano 1992). 

la agricultura y la ganadería representarían la base 

económica del Señorío M al l ku , complementadas por 

la caza. La agricultura se real izaba en cuadros ovales 

delimitados por muros de p iedra. Las zonas agríco las 

y de habitat se const ruyeron en sectores protegidos del 

viento y cerca de fuentes de ag ua. Los p r incipales 

Cultivos fueron la quinua y la papa. El t erreno era 

roturado mediante el uso de azadas lít icas de cuarci t a 

.Hadas a cabos de madera de molle (Arellano y Berberian 

1981). 

la domest icación de la l l am a y alpaca fue part e 

importante de su economía en el abastecimiento de 

productos como lana, cuero, carne, etc. La metalurgia 

también jugó un papel preponderante en el comercio 

debido a su alto desarro l lo , ya que el Señorío M al l ku 

habría producido hermosos artefactos de cobre y bronce 

que demuest ran el dominio de técnicas de aleación y 

fundido de metales (Arel lano y Berberian 1981). Las 

práct icas funerarias y la cerám ica definirían a M al l ku 

como señorío {Arel lano 1992). 

l a cat egor ización de M al l ku co mo Señorío ha sido 

(r i t icada por varios invest igadores, no solamente por 

H l im i t ado núm ero de si t ios est ud iados para su 

definición, sino principalmente porque las característ icas 

de d e sa r r o l l o c u l t u r a l en Líp ez d i f i e r e n 

considerablemente de las del alt ip lano norte y cent ral , 

donde los grandes señoríos al t ip lánicos cont ro laban 

polít icamente extensos territorios en base a la explotación 

de ricos recursos naturales (Albarracin y M ichel 1998, 

Mart ínez 1996, Nielsen 1997). 

I ípez habr ía sido parte de un extenso terri t orio que 

incluía el desierto de At acama y que albergaba a grupos 

de cazado res y reco lect o res, quienes art iculabarji su 

pat rón de movim ient o co n los ciclos naturales dé los 
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recursos. Este pat rón se mantuvo íntegro hasta la llegada 

de g rup os ag r o al f ar er o s, los q ue p o si b l em en t e 

est ab lecieron t er r i t o r ios d i sco nt inuo s, int egrados a 

sist emas p ro d uct i vo s ag r íco las de al cance reg ional , 

incluyendo los val les costeros y orientales. Este sistema 

se art iculaba mediante caravanas Harrieras que facil itaban 

el cont act o p ar a el in t ercamb io de p ro d ucció n y la 

movi l i zación (Albar racin y M ichel 1998). 

El pat rón de asent amient o y las caract eríst icas de los 

sit ios arqueo lóg icos evid encian un proceso comp lejo 

de desarro l lo d e t écn icas agropast or i les adapt adas a 

ecozonas d ist int as. Los restos cul t urales ref lejan estas 

adapt aciones en las siguientes ecozonas: 

e) Zona Nor t e de Lípez 

De 46 sit ios est ud iados por Nielsen (1997) en la Zona 

Nort e de Líp ez (M argen sur del Salar de Uyu n i ) , 22 

sit ios son clasi f icados como asentamientos residenciales 

o pob lados, 9 co m o co m p lejo de recint os aislados 

(est ructuras domést i cas co n o sin chu l lpas), 9 co m o 

unidades domést icas aisladas,! 3 como chullpas o cuevas 

funerarias co n posib le uso para el almacenamient o y 

2 fo r t alezas. Los pob lados var ían de t amaño de una 

docena de viviendas a cientos de est ructuras con una 

p laza cent ral , lo que sugiere relaciones jerárquicas ent re 

asent amient os. Es t ambién importante la p resencia de 

cerámica Yura, Co l l a y Chi l lpe (Nielsen 1997:15). 

f ) Zo n a Surest e de Lípez 

En cont raste, en la denominada Zo na Sureste de Lípez 

(Cantones orientales de Ñor Lípez y Sud Lípez), Nielsen 

regist ró 23 sit ios con escasas o ninguna evid encia de 

rest os de p i ed r a (N i e l sen 1 9 9 7 :1 9 ) . Los rest os 

arqueológ icos se caract er izan por concent raciones de 

artefactos con diferentes densidades (llegan a un tamaño 

de 2 Ha), localizados en las orillas de aguas permanentes. 

Los t ipos cerámicos ident i f icados incluyen, además de 

M al l ku , Ch i l l p e y Co l l a al material Yura, Puquí, Tari ja 

Inciso y en forma f recuent e Yaví- Ch¡cha (Ib íd .). 

g) Zona Suroest e de Lípez 

Los sit ios ident if icados por Nielsen en la Zona Suroeste 

(en total 27) fueron d ivid idos en : concent raciones de 

ext ensión reducida, asociados a vegas de agua y los 

segundos co m p uest o s t am b ién de asen t am ien t o s 

p eq ueño s, pero co n co nst r ucci o nes de v i v i en d as 
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ocupadas temporal o estacionalmente. No se registraron 

evidencias de agricul t ura. 

La mayor ía de los sit ios correspond ient es al segundo 

nivel de cl asi f i caci ó n se l o cal i zan en las rutas co n 

rumbo al Río Loa, razón por las que se interpretan como 

campamentos caravaneros. Los artefactos más comunes 

son restos de mineral de cob re, malaqui t a y escaso 

material l ít ico. Es frecuente en la región norte de Laguna 

Co l o rad a la p resencia de cer ám i ca M al l ku , siendo 

importante la presencia de los grupos cerámicos Yura, 

Co l la y Yaví- Ch i cha hacia el sur (Nielsen 1997). 

h) Región de San Cr ist óbal 

De acuerdo a la p rospección arqueo lóg ica reg ional 

l levada a cabo en la concesión minera de San Cristóbal 

(130 Km2 en el Dist ri t o Ko lcha "K" de la p rovincia Ñor 

Lípez), se ident i f icaron 215 sit ios arqueo lóg icos más 

285 hal lazgos aislados (Albarracin y M ichel 1998). 

Los sit ios ident i f icados correspondían a campament os 

t emporales de pastores que mant enían un comp lejo 

sist ema de ro t ación de t er r i t o r ios, int egrando una 

economía pastoril con una limitada producción agrícola. 

Este fenómeno se manif iesta en el registro arqueológico 

por la exist encia de silos ubicados en las laderas de las 

quebradas y en las cercanías de campos de cul t ivo, este 

t ipo de est ructuras t ambién ha sido interpretado co mo 

chullpas por otros autores (Albarracin y M ichel 1998:41). 

Los pequeños campos agríco las posib lement e fueron 

usados para el cult ivo de quinua, ya que campos mayores 

o de const rucción compleja son pocos. 

Para la reg ión de San Cr ist óbal se han def in ido los 

siguientes component es cerámicos: 

h1) Cerámica Lampaya 

Este co m p o nen t e cer ám i co fue id ent i f i cad o co m o 

"M al lku" , en general , por Arel lano y Berberian (1981). 

Las diferentes manifestaciones y variaciones ident if icadas 

para este material, en el t iempo y en el espacio, además 

de característ icas locales desarrol ladas en la región de 

San Cr ist óbal nos permi t en nombrar " Lampaya" a la 

cerámica de San Cristóbal correspondiente al Intermedio 

Tardío (900- 1200 d .C). 

El t ratamiento del decorado de Lampaya presenta pintura 

negra sobre fondo naranja, café claro y fondo gris. Las 

formas son cuencos con base d isco y cóncav.i dm<»| 

j ar r o nes, jar ras y o l l as. El d eco rad o se en IN 

generalment e en los cuenco s y en las ¡arras, n i m 

interior y exterior. 

El pat rón de d ibujo se caract er iza por bandas paul i I«» 

i ncl i nad as, co n una l ínea ond u lad a ent re a m l u . e| 

mot ivo aparece en sent ido horizontal, vert ical y i »l »IM uff 

Los bordes se encuent ran decorados co n ext o n i . i 

de las bandas o con puntos. Las jarras l levan de< m.i< 

sim i lar en los bordes. El quemado de la pasta mu< M 

atmósfera oxidant e. 

Los engobes t ienen el m ismo co lor que la an illa dfll 

cuerp o , algunas bases muest ran improntas de < <\i< m 

o text iles. Por las característ icas contextúales de I ampayl 

es posib le que este tenga su origen alrededor del i>'>» 

XI o XII , perd urando hast a ép o cas co lo n ial es hrtj 

cam b i o s in t roducidos p ued en ser ident i f icado- . 

r el aci ó n al q uem ad o y engobado de las p iezas, «I 

cam b i o más not ab le lo p rodujo la in t roducción <l< 

hornos durante la co lonia (Albarracin y M ichel 19*MÍ I ' 

43 ) . 

h2) Cerámica Colque 

Presenta abundante mica en la pasta que dist ingue < >ll.ti 

d e j ar ro nes. El q uem ad o de la past a se real i zo <n 

at mósfera oxidant e, su textura es laminar. El co lo i d< 

l a cerám ica es naranja- café, el acab ad o es t osco y iwi 

t i en e eng o b e, si end o las p ared es por lo g enci .d 

i r regu lares. En var ios casos se ap r eci an las huel l .i ' . 

dact i lares de los o las ceramist as. 

h3) Cerámica Quispe 

Presenta pastas simi lares a Lampaya, p redominando el 

co lo r naranja. La atmósfera de co cció n es oxidant e. I .r. 

formas son cuencos y pocas jarras, jarrones y o l las. I .i 

d eco ració n t iene bandas que f o rm an una esp ecie de 

t r iángulos invert idos superpuestos hacia el borde de la 

p ieza de co lo r negro. Ent re los esp acios de t r iángulo ' , 

se encuen t ran m anchas c i r cu l ar es. Los t r i áng u lo s 

aparecen en el interior y exterior de las p iezas. 

h4) Cerámica Jayula 

Las f o rm as est án rep resen t ad as por cu en co s co n 

deco ración ondulada en una o dos bandas cer ca del 

borde de los cuencos. Los semicírcu los que fo rman las 
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¡Jrt* con el bo rde del cer am i o se en cu en t r an , 

fulmente, rel lenas con puntos o l íneas. 

'¡nos invest igadores aso ciaro n este t ipo co n el 

Iuniente denominado " Qo l la" de la cuenca oeste 

i lH ! i¡;n l i t icaca. Las diferencias que se manif iestan en 

i  hi |iH de cuencos y otros aspectos hacen más prudente 

U deími< ion de Jayula como un componente con rasgos 

< ylares y locales. 

además de estos componentes se han regist rado piezas 

Irtdas de material Yura, Huruqui l la y Puqui . 

|! t  Hjmnsión de la t rad ición cu l t ural de Lípez hacia la 

i (Nía de Chi le 

líife Irabajos de arqueo log ía real i zad os en el curso 

superior del Río Loa en Ch i l e, adviert en la p resencia 

fl¡ una t radición simi lar a la descri t a como M al l ku por 

j^ ff llano y Berberian, a la que denominan faseToconce. 

{H A f ase se en cu en t r a j u n t o a o t ra ce r ám i ca 

t o i i r sp o n d i en t e a la d en o m i n ad a " Tr ad i ci ó n del 

tlt \ icr t o" , co n o ci d a t am b i én co m o Lasaña II. Los 

ad i t am ient os d eTo co nce se local i zan en la alta puna 

\s altas del Río Salado, mient ras que Lasaña 

¡I oí upa las quebradas intermedias advirt iéndose posibles 

i! I.u iones conf l ict ivas ent re estos grupos (Aldunat e del 

Solar et al . 1986: 342). Se ha mencionado chul lpares 

en la pucará de Turi co mo muest ra de la p resencia 

|o (o nce en el área, mient ras q ue en el Lo a med io 

domina la fase Lasaña II. 

I á fase Toconce t iene co mo cent ro Likán o To co nce 

(Asentamiento N° 14), núcleo que cont rola las cabeceras 

f luviales co n si t ios sat él i t es co m o M el cho y Pani r i , 

conformados por ext ensas t er razas y cancho nes de 

cult ivo. En la alta puna: Linzor, Pot rero Quebrada Seca 

y Ch u l q u i est án más r el aci o n ad o s a act i v i d ad es 

ganaderas en b o f ed al es, q ueb r ad as y r i b eras. El 

poblamiento de las quebradas intermedias se considera 

un test imonio de un "ampl io d o m in io al t ip lánico" del 

toa Superior en el Intermedio Tardío (Aldunate del Solar 

et al . 1986: 343). 

j) Período Inka (1450- 1540 d .C.) 

De acuerdo a las pr imeras crón icas españolas que se 

redactaron en los Andes, el Inka Wi raco cha conquist ó 

l ípez. Los escri t os de Garci l aso de la Vega (1617) se 

refieren a la conquist a de los "Ll ip i " (Lípez) como parte 

de un p lan mayor que incluyó t ambién la conquist a de 

los Caranca, Ul laca y Ch icha. Betanzos (1557) ad jud ica 

aTup ac Inka Yupanqui la conquist a de los Ll ip i , la que 

habría sido desarrollada desde At acama. Esta conquista 

det erminó la ob l igación, para los Ll ip i , de t r ibutar en 

colores minerales y ganado (M art ínez 1996). 

Aunq ue la conquist a Inka de la región de Lípez fue 

mencionada en las crónicas españolas, las evidencias 

arqueo lóg icas son pocas y se relacionan más a un 

p roceso de conquist a med iant e punt os de co n t ro l . 

Barf ield (1961) ident if icó restos de cerámica denominada 

del est i lo "Llamit a" asociada a cerám ica M al l ku en la 

zo na de laguna Co lo rad a y Hed i o nd a. El si t io más 

co n o c i d o es el Vo l cán Li can cab u r en el l ím i t e 

suroccident al de Lípez, presenta una const rucción de 

tambo al p ié del vo lcán y ot ros conjuntos a media falda 

y en la cum b re, este co m p lejo est uvo d ed i cad o a 

práct icas rituales de sacri f icios humanos a las montañas 

(Barón 1997; Beo rch ia Nigr is 1980; Le Paige 1966, 

1978; Reinhard 1983). 

Existen t ambién sit ios Inkas con postas de en lace a lo 

largo del camino que conduce de Lípez a San Pedro de 

At acam a. Los sit ios d ist an una jo rnad a ent re uno y 

ot ro, el mayor de el los, "Campamento del Inka ", posee 

cuat ro corrales, cuat ro recintos con vanos or ient ados 

al este y dos est ructuras ci rculares. La segunda posta, 

" Inka de Cat alci t o" , es simi lar a la anterior en t razado 

y arquitectura. Un sit io de importancia es "Alto Lakaya" 

en el norte de Lípez, donde se superponen est ructuras 

de f i l iación Inka a sectores de chul lpares con cerámica 

M al l ku (Nielsen 1997). 

Las dat aciones rad iocarbónicas asignan a estos sit ios 

una crono log ía Inka t ard ío Hi sp ano Ind ígena. De 

acuerdo a las característ icas de los sit ios mencionados, 

la zo na suroeste de Lípez parece haber sido para el 

Tawant insuyu un área de paso entre los oasis de At acama 

y la región Chicha. En la zona norte el sit io de Lakaya, 

y ot ros donde se encont ró cer ám i ca Inka d ispersa, 

represent arían a una co m un id ad t r ibut ar ia al Estado 

Inka, considerando el mayor pot encial agríco la de la 

región norte de Lípez (Nielsen 1997). En la región del 

Loa Superior, en Chi le, se ha ident if icado una presencia 

Inka t enue debido a que esta zona se ut i l izaba co mo 

área de paso hacia enclaves merid ionales. Se menciona 

un cam i no de posib le dat a Inka que co nect ab a la 

quebrada de Co lana con la subregión del Río Salado. 

Por ot ra parte un import ant e asent amient o Inka se 
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local iza en la parte alta de la pucará d eTur i , donde se 

dest ruyeron const rucciones previas para ed i f icar una 

kal lanka y ot ras est ructuras que permit ían el cont rol de 

los recursos ganaderos y el t ráfico interregional (Aldunate 

del Solar et al . 1986: 342). 

3.3 Invest igaciones en curso y perspect ivas 

En la act ual idad cont inúan en curso las invest igaciones 

arqueológicas de Albarracin y Nielsen. Las perspect ivas 

de est ud io en Líp ez son am p l i as, en par t i cu lar las 

t emát icas de p o b lam ien t o t emp rano del al t i p l ano , 

sociedades cazadoras- recolectoras, sociedades ganaderas 

I 

y t rashumancia, son algunas de las principales temát icas 

para invest igaciones futuras. 

3.4 Principales museos 

M useo Arqueo lóg ico de Uyun i . 

Posee una ampl ia co lección arqueológ ica y exhib ición 

de materiales y fotografías sobre la cul t ura Uruqui l l a. 

Tamb ién se puede observar una co lecció n de tejidos 

correspondiente a los t rabajos de Arel lano y Berberian. 

La co lección posee importantes donaciones de la gente 

del área. 

3.5 BIBLIOGRAFÍA 

ALBARRACÍN JO RD Á N , Juan y M ICHEL LÓPEZ, M arcos Rodolfo 

1998 Diagnóst ico Arqueo lóg ico en la región de San Cr ist óbal , p rovincia Ñor Lípez, Depart ament o de Potosí. 

Informe de prospección regional Presentado a Vice M inist er io de Cul t ura de Bo l i via. La Paz. 

ARELLAN O, Jorge 

El desarro l lo cul t ural p rehispánico en el al t ip lano y val les interandinos de Bo l i via. Taraxacum. Washing t on. 

ARELLAN O, Jorge y BERBERIAN ,E. 

1981 " M al l ku : El Señorío Post - Tiwanaku del Al t ip lano Sur de Bo l i via" . Bolet ín del IFEA. X. N°1- 2.Pp . 51- 84. 

BARFIELD, L. 

"Recent Discover ies in the At acama desert and the Bo l ivia Al t ip lano" . Amer i can Ant iqui t y 27 . Pp. 30- 100. 

BERBERIAN , E. y ARELLAN O, J. 

1978 "Los cazadores reco lect ores t empranos de la región de Lípez (Depart ament o de Potosí)" . Pub l i cación N° 

28. Inst ituto Nacional de Arqueo log ía, La Paz. 
BETAN ZOS, Juan de 

[1557] 1987 Suma y Narración de los Inkas. Editorial At las. M adr id . 

GA RCI LA ZO DE LA VEGA, Inka 

[1617] 1976 Coment ar ios Reales de los Incas. Vo l . I.M adr id . 

IBARRA GRASSO, Dick Edgard 

1960 Prehistoria del Depart ament o de Potosí. Univ. Tomas Frías. Potosí. 

1973 Prehistoria de Bo l i via. Amigos del Libro. La Paz. 

M ARTÍN EZ, José Luis 

1996 "Papeles distantes, palabras quebradas, las info rmaciones sobre Lípez en el sig lo XVI" . En : La Integración 

And ina. Cinco siglos Después. X Alb o , M aría Inés Arrat ia, Jorge Hidalgo, Lautaro Núñez, Agust ín Llagostera, M ar ía 

90 



M »H Kemy y Bruno Revesz, Comp i ladores. Pp. 229- 260. Cent ro de Estudios And inos "Bart o lomé de las Casas" , 

Aniulagasta. 

N l í l SI N , Axel E. 

'Prospecciones arqueológicas en la reserva "Eduardo Avaroa" . (Sud Lípez, Depto de Potosí. Bo l ivia)" . En Relaciones 

ife U Sociedad Argent ina de Ant ropología. Vo l . XXIII. En prensa. 

Tendencias de larga duración en la ocupación humana del alt ip lano de Lípez (Potosí, Bo l ivia)" . En: Las sociedades 

ÍIM .des y sus terri t orios, Comp i lado por B. Cremont e y M . Garay de Fumagal l i . Univ. N al . de Jujuy. En Prensa. 

*|flkfls en Lípez: Primera ap roximación" . En: Act as del XII Congreso Nacional de Arqueología Argent ina. La Plata. 

Atgent ina. En Prensa. 

i VALLES DE LA PAZ 

i 1 Val les del norte 

| Hamos esta t rad ición cultural por ser una de las más 

Hinocidas e import ant es de los val les del nort e de 

Bol ivia. 

4.1.1 Historia de la invest igación arqueológica 

l a invest igación arqueo lóg ica de la t rad ición cul t ural 

Mullo se in icia con los acuciosos t rabajos de Ponce 

Sinllnés en 1957, cont inuando más tarde con las labores 

»lr exploración y excavaciones ejecutadas por el INAR 

pn la década del 70. 

! .i icgión de los val les del sur de La Paz comienza a ser 

Üt üd iada en la década de los 80 y t odavía son pocos 

los t rabajos existentes sobre la zo na, 

4.1.2 Historia cultural  

a) Período f ormat ivo (2000 a.C - 1200 d .C) 

Se ha especulado sobre el origen de la t rad ición M o l ió 

*i part ir de una expansión Tiwanaku (Arel lano 1985); 

invest igaciones en las reg iones de M u ch a Cu z y 

i  orralpata muest ran que los val les mesotermos fueron 

de mucha import ancia y en el Período format ivo (Paz 

en p reparación). La cul t ura Ti wanaku t amb ién t uvo 

inf luencia en la región al superponerse a t rad iciones 

íormat ivas locales y en una época tardía formar M o l ió . 

h) Cul t ura M ol ió (1200 - 1480 d .C) 

11 cultura Molió se dist ingue por sus notables ciudadelas 

de piedra situadas est ratégicamente ent re las quebradas 

de los val les mesotermos de los Andes, a la al t ura del 

río Ll i ka y subsid iar ios en la p rovincia M uñecas del 

depart ament o de La Paz. Las ciudades M o l ió f ueron 

ed i f i cadas mag ist ralment e en laderas de pend ient es 

ab rup t as, med iant e la co nst rucció n de p lat afo rmas 

escalonadas y muros de cont ención. 

Las hab i t aciones se const ruyeron de p izarra negra y 

cuarcita en doble hi lera formando cuartos rectangulares 

que rodean un pat io interior, cal lejuelas siguiendo la 

pendiente del terreno o const ruidas en plataformas que 

conect aban diferentes sectores. 

Los cuart os estaban t echados con paja y las paredes 

t enían n ichos. También exist ía una red de canales en 

forma de V para el abastecimiento de agua a part i r de 

depósit os en las partes al t as y canales sub t erráneos 

cuadrangulares que servían para desagüe (Arellano 1985). 

Ent re los p r incipales asentamientos conocidos de est a 

cul t ura podemos ci t ar Khar i , en la conf luencia d e los 

ríos Lokomayu y Ll ika; Chunkawasio j sobre una co l i na 

en las cercanías de Khar i ; aguas abajo del río Ll i ka se 

sit úa M amakoru y en la conf luencia del río Kanko ran i 

con el Ll ika se ub ica Pukanwaya (Ib íd .). 

Los diferentes t ipos de ent ierro determinados para est a 

t rad ición cul t ural son: cist a (ci rcu lar o reg t angular ), 

d i rect o, pol igonal l imi t ado con lajas y t umbas y casas 

sepulcrales hechas de lajas grandes colocadas en f o r m a 

de mesa (Arel l ano 1 9 8 5 , N o rd ensk io l d 1 9 5 3 ) . Se 

menciona el ent ierro de párvulos en los pisos d e las 

hab i t aciones. 

Una de las caract er íst icas p r imord iales de la cu l t u r a 

M o l i ó son las ext ensas co nst ruccio nes de t er r azas 
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agrícolas en las laderas de quebradas de los ríos. Hechas 

de rocas co m unes en su base, fueron recubiert as por 

humus y sujet adas por muros const ruidos de p izarras 

(M oreno 1976). Posib lemente sirvieron para el cul t ivo 

de maíz y al t ip lánicas como la papa. 

La posición intermedia de M ol ió ent re el alt ip lano y las 

l lanuras orientales, hacen de esta t radición cultural una 

síntesis de conocim ient os and ino- amazónicos, que les 

p erm i t ían v i v i r y ap ro vechar de los d ist int os p isos 

eco lóg icos que o cup ab an, además de servir de nexo 

con las cult uras de la selva. Esta característ ica se ref leja 

en la cerám ica que compart e element os del al t ip lano 

y la selva. 

Cer ám i ca M o l i ó 

La cerám i ca M o l i ó ha sido d i ferenciada por Arel lano 

1985 en los siguientes t ipos: 

Molió pintado: Bicolor negro sobre rojo, b icolor castaño 

sobre anaran jad o , t r ico lo r anaran jado , b lanco sobre 

rojo y cast año sobre gris con decoración p lást ica. 

Molió pulido: Anaran jad o co n d eco ració n p lást i ca, 

ennegrecida. 

Iskanwaya pintado: Bico lo r , negro sobre anaranjado 

con decoración plást ica, bicolor negro sobre anaranjado; 

t r ico lor negro y b lanco amari l lent o sobre anaranjado. 

Iskanwaya pulido: Gr i s; anaranjado co n deco ración 

p lást ica, anaranjado. 

Tamb ién se menciona los t ipos Khari p int ado, pul ido y 

engobado. 

Las formas comunes de esta cerámica son: los t azones 

dobles unidos con un puente, formas que adoptan pitón 

co n puente. 

Son t ambién de import ancia las tabletas t rabajadas en 

p iedra y metal istería (Ponce 1957). 

Expansión cul t ural 

La expansión cultural de M o l ió ha sido reconocida en 

la reg ió n de Car ab u co , A n co r a i m es, Pu car an i , 

Kach acach a y de p iezas ai sl ad as en los si t ios de 

Tiwanaku , Escoma (Arel lano 1985). 

Se ha postulado el "Hor izont e Tr ico lor del Sur" rof iw 

una exp an si ó n de cer ám i ca M o l i ó en los vallt 

mesotermos y de la cost a, co n base en las similniult 

cerámicas y de formas de la cerám ica con varios |(Qg| 

(Ponce Sanj inés 1957). Este fenómeno sería expl I* 

co m o un int enso t ráf i co co m er ci al ent re los valle* 

mesotermos y la costa del Pacíf ico y estaría maniíieUu 

en mat er iales de la cost a enco nt rad o s en M o l ió y 

artefactos del alt ip lano en la costa. También se propof lp 

varias migraciones en búsqueda de cl imas cál idos, lo* 

sit ios que muest ran la evidencia de cerámica Molió m\  

la región de la cost a son: Al l i t a Am ayu , Kachak.u luí 

Churajón, Tres Cruces, Ol lachea, Sabandía, Las M ayt á 

Chi r ibaya (Dauelsberg 1972, Lumbreras 1974, Neli,i 

Avendaño 1962, Ponce Sanj inés 1957). 

Se debe efectuar una reevaluación de este postulado 

con base en mayores invest igaciones de campo . 

Per íodo Inka 

Aunque no se han hecho estudios específ icos sobre estfl 

Período, Arel lano (1985) señala que esta t rad ición se 

habría superpuesto a la M ol ió , adaptando su arquitectura 

habit acional y domést ica. Rasgo común en ambas, son 

las puertas hornacinas de forma t rapezoidal, el cual no 

se encuent ra en Tiwanaku. Ot ros invest igadores llegan 

a proponer a esta cul t ura como punto de origen de la 

cul t ura inka (M eyers co m . Personal 1999). 

4.1.3 Principales museos y atract ivos arqueológicos di-

ta región 

Existe un pequeño museo arqueológico en la local idad 

de Aukapata y se pueden visitar las ruinas de Iskanwaya. 

4.2 Val les del sur de La Paz 

4.2.1 Historia de la invest igación arqueológica 

(Ver 4.1.1) 

4.2.2 Historia cultural  

En la Cord i l lera de Tres Cruces existen manifestaciones 

de arte rupest re en la laguna de Naranjani , situada a 

4.200 m.s.n.m cerca a Quime, en una región enclavada 

ent re la Co rd i l l era de Tres Cruces y la Cord i l lera de 

Santa Vera Cruz (Taboada et . al 1996). Se regist raron 

dos si t ios de impor t ancia en : M art a Pampa, a pocos 

met ros de Pongo B2 sobre la p lanicie a ori l las del río 
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donde se pueden ver dos rocas aisladas con 

l l g camél idos esquemát icos en co lo r rojo y 

I, a ¡¿00 m sobre la laguna del mismo nombre, 

v\ e se regi st raron var i os panel es de pi nt uras 

-Li dni nas nat ural es de l as a f l or aci ones rocosas 

i n t ensi ón de 92 m de l argo. El m ot i vo pr i nci pa l 

p l l l l u i as de N aran jan i son f i guras ant ropom or f as 

,i t  jui.i geométrica, sobresale un elemento bimorfo 

i ext r em i d ad es t r i d íg i t as, t am b i én est án 

"'-Indos camél idos, est ructuras cuadrangulares 

J ob l icuas y ci rcunf erencias (Taboada et .al 

Ib). 

fffereiK ias están relacionadas a las cabeceras de 

Yaco donde se regist raron varios sit ios y tumbas 

| i |ón Tiwanaku y una Pucará (Estevez 1988) y 

.¡marca, co m p lejo cerem o n ial relacio nad o a 

MkiMPantoja 1992). 

l ín existen var ias rutas que se d ir igen desde la 

R de las est r ibaciones orientales de las faldas del 

do l l l imani a Sur Yungas, ramales de una amp l ia 

minera ligada a tambos y poblados precolombinos 

11 área. 

na últ ima co nexió n relacionada al margen sur del 

Mliihini es la ruta Cal lejón Loma- Cohoni . Descr i t a de 

.ili.ijo a arr iba, se d i r ige de Cal l ej ó n Loma hasta la 

inmunidad de Taca yTu r u j um aña, pasando luego por 

Miotaña hasta Co ho n i , para l legar a la hoyada paceña 

ilhld,), 

f i \  val l e del Río Mi gu i l l as y p r i nci pa l es a f l uent es, el  

Im l i t u t o N a ci on a l de A r q u eo l og í a ( H oy D i r ecci ó n 

N aci ona l de A n t r op o l og í a y A r q u eo l og í a ) ef ect u ó 

i nvest i gaci ones en l as áreas d e: Choquet anga Ch i co -

fangara y Pal i l l ada- Ch u l l pam ar k a ( IN AR 1995) . 

I n | | r egi ón se i den t i f i có un ca m i n o posi b l em en t e 

precol ombi no ent re Choquet anga y Choquet anga Ch i co, 

la f al t a de d ocu m en t a ci ón y a r gum en t aci ón sobr e l a 

ant i güedad de est a rut a no per m i t e con f i r m ar d i ch a 

asever aci ón. 

I n la com un i dad de Choquet anga Ch i co , al  norest e del 

pueb l o, 5 est r uct ur as f uner ar i as o " Ch u l l pa Ch u t os"  

fueron excavadas. La cer ám i ca de super f i ci e del sect or 

de l as chu l l pas cor r esponde a l a t r ad i ci ón Pacajes del 

al t i plano y de una t umba se ext rajeron of rendas f unerar i as 

que i ncl uyen un t upu de cob r e, cuen t as de co l l a r de 

hueso y soda l i t a . En el  sect or surest e de l a ser r anía de 

Ch oq u et a n g a Ch i co se d ocu m en t a r on m ol edor es y 

m anos de m or t ero ( IN AR 1 9 9 5 : 18) . 

En l a r eg i ón de Tangara se r eco l ect a r on f r agm ent os 

cer ám i cos de posi bl e or i gen a l t i p l án i co, en Pek enk ar a; 

desde el  r ío Ch a k a Ja w u i r a hast a el  Rí o Ch o r o se 

m en ci on an di f erent es com ponent es ar queol óg i cos de 

t um bas Ti w a n a k u y t er razas de cu l t i v o . En Si k un i se 

l oca l i zó un si t i o habi t aci onal com puest o de est ruct uras 

cuadr angu l a r es em p l azadas sobre t er r azas en un ár ea 

de 1200 m 2 , t ambi én se recol ect aron restos de cer ám i ca 

l oca l y huesos ( I N A R1 9 9 5 :1 9 ) . 

La región de Mi gui l l as, ent re Pal i l l ada y Chu l l pam ar k a , 

f ue i n i ci a l m en t e est udi ada y descr i t a por Lew i s y Tap i a 

( 1990) , qu i enes m enci ona r on los si gu i ent es si t i os de 

i m por t anci a en r el aci ón al  área de est ud i o: 

A l l ado este del r ío Mi gui l l as (sobre el  puent e) y a am bos 

l ados del r ío Agu i l an i . Ex i st en t er razas de cu l t i vo que 

en a l gunos l ugares t i enen hast a 80 m de l argo y hast a 

4 m de al t ura y son de di f erent es t am años. Lew i s con t ó 

en el  l ugar 23 t er r azas sub i endo l a f a l da del cer r o . 

Ad em á s m en ci on a l a p r esenci a de 5 casas de p i ed r a 

cer canas a l  r ío Mi gu i l l as con paredes casi i n t act as. En 

l a boca del Agu i l an i se m en ci on a n dos puent es con 

t a l l ado en el  acant i l ado y ci m en t aci ones de p i edr a . 

Sobre las márgenes del río Mi gui l l as se descr i ben t er razas 

pequeñas (40 cm . de al t o por 80 de ancho) , f or m ando 

gradas ext ensi vas a ambos l ados del r ío Mi gu i l l as, ent re 

1300 y 1650 m .s.n .m , cubr i endo un ár ea de 2,5 Km . 

en l as f a l das de l os cer ros. Tres punt os de obser vaci ón 

y un cem ent er i o de cr i pt as cuadradas t apadas con l ajas 

f ueron l ocal i zadas en pl eno cam i no haci a l a com uni dad 

de Khor a (Fi g. 8 en Lew i s y Tapi a 1990) , adem ás de un 

denom i nado " cuar t el "  y socavones casi i naccesi b l es. El 

ex - I N AR ef ect uó en var i as opor t un i dades t r abajos de 

car áct er em pí r i co en l a regi ón denom i nándol a ár ea de 

pr ospecci ón Pa l i l l ada- Chu l l pam ar k a. 

D i ch a s l a b o r es i n c l u y er o n r eco n o c i m i en t o s y 

ex ca v a ci o n es en áreas d en om i n a d a s con n om b r es 

posi b l em ent e l oca l es. La f a l t a de r ef er enci as gr á f i cas 

com o croqui s, mapas, di bujos en pl ant a, pl anos y m apas, 

h a ce d i f i cu l t oso y con f u so el  seg u i m i en t o de l a 

i n f or m aci ón del I N A R, adem ás de que var i os t ex t os 

ci t ados no f i gur an en l a b i b l i ogr a f ía f i n a l . Si n ci t a r a 

Lew i s y Tapi a se m enci ona var i os si t i os " det ect ados"  por 
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Faldin et . al 1994, (no f igura en la bibl iograf ía del texto 

original) en el t ramo caminero que une la población de 

Khora y la ciudadela p reco lombina de Chul lpamarka, 

además de un camino preco lombino que comunicar ía 

d i cho s si t i o s. Lo más p ro b ab le es q ue los si t ios 

m en ci o n ad o s por Fald in sean los t res punt os de 

observación y un cementerio de criptas cuadradas tapadas 

con lajas local izados por Lewis y Tapia (1990, Fig . 8), 

además de que el cam i no de herradura que une la 

población de Khora con Palillada no t iene característ icas 

prehispánicas, por el cont rario at raviesa por encima de 

una serie de terrazas y const rucciones actuales. 
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5. VALLES DE COCHABAMBA 

Si /  Historia de la invest igación arqueológica 

Uno de los primeros invest igadores que hicieron t rabajos 

exploratorios en Cochabamba fue Erland Nordenskio ld 

quien visitó y estudió las ruinas de Inkallajta (1915). En 

base a document os et nohist ó r icos p lant eó que este 

cent ro fue const ru ido por el inka Tup ac Yup anq u i . 

Nordenskiold también realizó excavaciones en los valles 

de M i zq u e y Oest e de Sant a Cr u z, f o rm and o una 

co lección arqueológ ica que fue estudiada y pub l icada 

posteriormente por St ig Rydén (1956). 

En 1934 Wendel l Bennet t inició sus invest igaciones en 

Cochabamba estudiando co lecciones arqueológ icas y 

r eal i zan d o excav ac i o n es en A r an i , Ti q u i p ay a, 

Co lcap i rhua y visi t as a muchos ot ros sit ios del val le. 

Estos t rabajos lo l l evaro n a def in i r una secuenci a 

cro no ló g i ca para Co ch ab am b a y d ef in i r el est i l o 

Tiwanaku Derivado, propio de la región. También postuló 

que los val les de M izq ue t uvieron una inf luencia del 

Tiwanaku de Cochabamba. 

Post er io rment e en 1951- 52 St ig Ryd én em p rend ió 

est ud ios en Ch u l l p ap am p a y Tup uraya, esta ú l t ima 

lo cal i d ad act ualment e f o rm a parte de la ci ud ad de 

Co chab amb a. 

Este autor enfat izó la exist encia de un horizonte cultural 

previo a la presencia Tiwanaku en estos val les. Al mismo 

t iempo notó la presencia de materiales cerámicos con 

formas de las t ierras bajas sug ir iendo cont act os ent re 

diferentes cul t uras. 

Durante los años 50's Ibarra Grasso t rabajó estudiando 

las cul t uras asentadas en los val les de Co chab amb a y 

formó parte de varias misiones arqueológicas ent re ellas 

la alemana que excavó dist intos sit ios en el val le cent ral 

y M izque. Esta experiencia le l levó a postular secuencias 

crono lóg icas para el área. 

En los años 60' s se creó el M useo Arqueo lóg ico de la 

Universidad M ayor de San Simón y bajo la d i rección 

de Dick Ibarra Grasso , Gerald ine Byrne de Cabal lero 

y David Pereira, ú l t imament e, se han l levado a cabo 

numerosos proyectos de invest igación de arqueólogos 

nacionales y ext ranjeros. 
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5.2 Historia Cultural  

a) Per íodo Precerám ico (10.000- 2.000 a.C.) 

En los val les de Cochabamba y las serranías adyacentes 

varios sit ios con característ icas del Período Precerámico 

han sido ident if icadas por arqueólogos de la Universidad 

M ayo r de San Sim ó n y alg unas invest ig aciones y 

excavaciones de carácter l imitado han sido conducidas. 

En Aiq u i l e se ident i f icaron t res sit ios de esta época y 

en los valles altos cercanos a Cl i za, en el abrigo rocoso 

de Kayarani , Richard M ac Neish real izó excavaciones 

i d en t i f i cand o n iveles p recerám ico s co n punt as de 

p royect i l a las que se les asignó una ant igüedad de 

5.000 a.C. en base a co m p araci o nes co n sim i lares 

materiales de Ayacucho, Perú (Brockington et al . 1995). 

El sit io fue interpretado como una estación o paradero 

de cazadores. 

En M ayra Pampa, M izq ue, se real izaron excavaciones 

para invest igar culturas del Período Format ivo, en algunas 

de las unidades de excavación se expusieron contextos 

arq ueo lóg icos que co n t en ían un fogón asociad o a 

mat er iales l ít i cos que co r resp o nd er ían al Per íodo 

Pr ecer ám i co . Fechas r ad i o car b ó n i cas d i er o n l a 

ant igüedad de 2.150 a.C. (Pereira et al . 1985). 

En j ayhuai co , act ualment e un barr io de la ciudad de 

Co ch ab am b a, Ibarra Grasso excavó un esq uelet o 

h u m an o co n caract er íst i cas arcai cas 

asociado a una lasca. Los restos óseos 

fueron fechados en 11.200 a.C. (Ibarra 

Grasso y Querejazu Lewis 1986). Estos 

restos represent arían a los pob ladores 

mas tempranos de los val les. 

b) El Per íodo Form at i vo (2.000 a.C. -

600 d.C.) 

El Período Format ivo en los val les de 

Cochabamba está siendo cont inuamente 

i n vest i g ad o p o r el eq u i p o de la 

Universidad Mayor de San Simón (Pereira 

y Bro cking t o n 1996). Sob re t odo las 

invest igaciones están cent radas en el 

establecimiento de secuencias cerámicas 

l o cal es l i g ad as a f ech ad o s r ad i o -

carb ó n i co s. Co m o resul t ado de estas 

invest igaciones in iciadas en 1984, se 

han const ruido secuencias cronológ icas 

para el val le cent ral , el val le al t o, los valles del sur-este, 

los yungas del Chapare y el oeste de Santa Cruz. 

En general el período Format ivo en Co chab amb a está 

ub icado ent re el 2.000 a .C- 600 d .C. Se caract er iza 

por la presencia de asentamientos humanos permanentes 

y la p resencia de una cerám ica m o no cro ma que en 

algunos casos presenta deco ración incisa en mínima 

proporción y una extensiva var iación regional en t ipos 

cerámicos (Higueras 1996; Pereira y Brockington 1996). 

En el Format ivo Tardío se presenta decoración pintada 

muy simp le. Tres subt radiciones han sido ident if icadas 

hasta el moment o : la del val le cent ral , la del área del 

sur-este y la de los Yungas del Chapare. 

En el val le cent ral se def in ió la o cup ació n format iva 

ent re el 1050 a . C - 600 d . C , si end o los si t ios 

representat ivos Sierra Mokho y Qui l iaco!lo y se evidenció 

una relación de cont inu id ad en cuant o a mat er iales 

cerámicos con el este de Oruro . En el área sur-este que 

ab arca t amb ién part e del nort e de Ch u q u i saca la 

secuencia abarca desde el 1600 a.C. hasta el 200 d .C. 

Los sit ios representat ivos son M ayra Pampa, Conchupata 

y Yuraj M o l ino . Aq uí los datos ind ican la exist encia de 

cierta especial i zación con la p roducción de cerámica 

y en el t rabajo de met ales. También existe una posible 

incip ient e jerarquía social mani f iest a en los ent ierros 

que cont ienen diferentes ajuares funerarios compuestos 

por cer ám i ca, art efactos met ál icos de cob re y p lat a, 

Lugar con restos cerámicos (Período Formativo) cerca de Cliza, Cochabamba 
Foto: Alvaro Balderrama 



Mil de piedras sem ip recio sas. M u ch o s d e est os 

^ ^ Hp t t ON provienen de reg iones distantes i nd i cand o 

¡iilíMai (ion con estos lugares. 

dédni del 200 d .C. ap ar ecen est i los cer ám i co s 

idos (o rno Tu p u r aya, M o j o c o y a y Sau c e s 

MISJMOII el al . 1995), que parecen provenir de ot ras 

iiiffc, posib lement e del est e y co exi st en co n el 

MI n o Tiwanaku en Co chab am b a por un t i emp o . 

ilie muy [)oco en cuant o a la o rg an ización so cial 

¡i grupos de produjeron las d i ferentes t rad iciones 

MÍI ,is y no se conoce si la d ist r ibución de est i los 

11 los territorios de ant iguas ent idades po l ít i cas. Se 

Ugerído que est as so c i ed ad es t u v i er o n u n a 

>tllfl< ion relat ivamente simp le deb ido a la fal t a de 

lentos ind icat ivos de una o rg an i zació n co m p l ej a 

n arqui t ect ura m o num en t al y g randes cen t r o s 

fwihlat lonales, en cont raste con el área ci r cun lacust re 

güeras 1996). 

f n base a info rmación muy b ási ca se d i jo q ue est as 

I H Í l#dades estaban organizadas en vi l las y t enían una 

H oiiomía agrícola y posib lement e algo de ganader ía a 

j i l ear por la p resencia de restos óseos de cam él i d o s 

¥\s excavaciones. Estos grupos int eract uaron 

ÉMWe ellos con diferente int ensidad, prueba de el lo son 

|H materiales cerámicos y otros elementos encont rados 

mi legiones distantes que, podr ían ref lejar eco n o m ías 

ile prestigio, en las que el intercambio de bienes exó t icos 

t í a parte f und am ent al de la o r g an i zac i ó n so c i a l 

«Hruckington et a l . 1995). En t odo caso , la am p l i a 

^ Hab i l i d ad reg ional y la d i st i n ci ó n en t re g r u p o s 

formativos tempranos y aquellos portadores de los est i los 

íwM micos tardíos most rarían un pano rama co m p l ej o 

#tf ©I que debió exist ir una organización social var iab le 

y dist intas t rayectorias de desarro l lo . 

C) Tiwanaku y los Desarrol los Regionales (600-1100 d .C.) 

t n los valles de Cochabamba la presencia de Ti wanaku 

y el desarrol lo de un est i lo p rovincial co no ci d o co m o 

ííwanaku Der ivado (Bennet t 1936; Ryden 1957) so n 

ampliamente conocidos. El est i lo local a d i f erencia del 

de Tiwanaku se caract er i za por la rep resent ación d e 

f iguras zo o m o r f as y an t ro p o m o r f as no d e cu e r p o 

i ompleto sino sólo partes co mo mitades de cuerp o s o 

Cabezas. Las formas de kerus son d iferentes a las d el 

alt iplano siendo más altas, est rechas en la base y abiert as 

en la boca. Existen una var iedad de mod i f i caciones en 

formas y diseños, siendo los mot ivos en S, Z, d iamant es 

y rombos característ icos. 

Rara esta región se ha sostenido, basándose en la analogía 

inka, que Tiwanaku estableció enclaves o co lonias p ara 

proveer de maíz y ot ros productos locales a la cap i t al 

en el al t ip lano (Kolat a 1993). Sin embargo , est ud ios 

recient es sug ieren que este no es el caso (Hi g ueras 

1996). Este autor sost iene que la p resencia Ti wan aku 

en estos val les, especialment e Cap ino t a y M i zq u e no 

estuvo acompañada de importantes cambios en el pat rón 

de asentamiento ni asociada a cambios en el uso d e la 

t ierra como se esperaría con la implantación de co lonias 

para la exp lo t ación de recursos agríco las. 

A l cont rar io , exist e una cont inuidad con pat rones de 

o cu p ac i ó n p revi o s. Esto i n d i car ía m ás b i en u n a 

independencia de los grupos de Cochabamba en relación 

a Tiwanaku y que la inf luencia más bien se habría d ad o 

en cambios en las preferencias est ilíst icas de la cerám ica 

antes que en aspectos socioeconómicos. Sin embarg o , 

mayores estudios a nivel regional que permitan entender 

las caract er íst i cas de int eg ración po l ít i ca l i g ad as a 

est rat eg ias económicas antes y durant e la i n f l uenci a 

Ti wanaku son vi t ales para aclarar la nat uraleza d e las 

relaciones con el Estado al t ip lánico . 

Los mat er iales Ti wanaku en Co chab am b a se h al l an 

aso c i ad o s co n est i l o s ce r ám i co s l o cal es q u e 

rep resen t ar ían a d esar ro l l o s reg io nales de var i as 

so ci ed ad es co no ci d as co m o Tup uraya, M o j o co y a, 

Qu i l l aco l l o y Sauces, aproxima- dament e ent re el 600-

8 0 0 d .C. Post er io r - ment e, ap arecen est i los co m o 

Om er eq u e, Karapar ial , Yampara o M izq ue Ti w an aku 

q u e, están presentes en estos val les y fo rman est i los 

mixt os con Tiwanaku (Higueras 1996; Ibarra y Querejazu 

1 9 8 6 ) . No se ha p u b l i cad o n i ng una i n f o r m aci ó n 

det al lada sobre asentamientos que presenten so lament e 

mat e- r iales de uno de estos est i los, por lo que mayores 

i nvest i g aci o nes son necesar ias para d i l uci d ar est a 

p rob lemát ica. 

El est i lo Qu i l l aco l l o ha sido def inido por And erso n y 

Céspedes (1994) ci t ado en Higueras (1996). Parece ser 

el más ant iguo de los est i los, coexist ió con la cerám ica 

monocroma del Período Format ivo durante cierto t iempo. 

Se caract er iza por d iseños en diferentes tonos ro j izos 

p int ados sobre superf icies crema y naranja. Los mot ivos 

so n geomét ricos, l ineales y en v o z. El est ilo M o jocoya 

(Higueras 1996; Ibarra 1973; Ibarra y Querejazu 1986) 
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Río Espíritu Santo (Chapare) - Foto: Alvaro Balderrama 

se caract er iza por un acabado f ino y d iseños en gris, 

gris azu l , rojo oscuro y vio let a. 

Los mot ivos son geomét ricos con esp irales, escalones 

y t r iángulos, las formas comunes son kerus y vasi jas 

t r ípodes. Este est i lo se hal la local izado en el norte de 

Chuquisaca y sur de Cochabamba. 

El est i lo Tupuraya se hal la en t oda Co chab am b a y se 

han ident i f icado asent amient os con estos mat er iales 

(Higueras op. cit ). Las formas se caracterizan por arci l las 

cremas y b lancas con decoración en café negro y rojo. 

Los d iseños son geomét ricos, rectángulos, t r iángulos y 

escalones. Kerus, vasijas t rípodes y pequeñas jarras son 

comunes. La ampl ia dispersión geográf ica de este est i lo 

hace pensar en la exist encia de una importante ent idad 

po l ít ica. 

Los est i los t ard íos desarro l lados conjunt ament e co n 

Tiwanaku son Om ereq ue y Karapar ial . Los acabados 

son f inos y b ien pul idos como en Tiwanaku. Este est i lo 

es t amb ién co no ci d o co m o nazco id e (Ibarra 1973) 

debido a la ampl ia var iedad de colores que ut i l i za. Los 

d iseños son representaciones natural istas de animales 

y personas que t oman formas int erconect adas, curvas 

y ap énd ices. Las fo rmas co m unes son kerus, vasos, 

chal ladores y pequeñas vasi jas. Karaparial (Céspedes 

ci t ado en Higueras 1996) t iene una deco ración más 

geomét r ica que Om ereq ue con los mismos pat rones 

barrocos. Ot ro est i lo es el l lamado Co chab amb a que, 

según Céspedes representa un 

est i lo local p revio al Tiwanaku 

Der i vad o (H i g uer as o p . ci t ), 

Presenta decoración geométri< a, 

especialmente volutas y círculos 

sobre fondos naturales. La forma 

t íp ica es el puku. 

d) Desarrol los Regionales Tardíos 

y la p resencia Inka (1100-1532 

d .C.) 

Duran t e el per íod o co no ci d o 

co mo Período Intermedio Tardío 

(1 1 0 0 - 1 4 7 0 d .C.) hay una 

p ro fusión de est i los reg ionales 

que corresponderían a dist intos 

g rupos so ciales asent ados en 

Cochabamba. Los mas conocidos 

son el est i lo Ci aco con decora 

ci ó n g eo m ét r i ca en f o rmas t r iangulares, vo lut as, en 

negro y ro jo sobre fondos naranjas (Céspedes 1982). 

Est e est i l o est a l o cal i zad o en la par t e oest e de 

Co ch ab am b a. En la part e este el est i lo denominado 

Yampara por Ibarra Gasso (1973) p red o m ina. Ryden 

(1956) l lamó a este est ilo inicialmente M izque- Tiwanaku 

p ensand o que este fue un resul t ado de la in f luencia 

Ti w an ak u en aq uel l as reg iones. Se caract er i za poi 

decoración geomét rica en b lanco, negro, café y naranja 

Ot ros subest i los ser ían el Presto Puno y el M i zq u e 

Lakat ambo def inidos por Ibarra Grasso. 

Datos etnohistóricos señalan la presencia de diferentes 

grupos que poblaban los val les de Cochabamba durante 

este t i empo : los Chuyes, Co t as, Sipe- Sipes y Poconos 

(Césp ed es 1982 ; M u ñ o z 1991). Por su u b i caci ó n 

geográf ica los Cot as y Chuyes podrían ser los grupos 

que produjeron esta cerám ica. 

La presencia inka en Cochabamba respondió a estrategias 

económicas y geopolít icas importantes para el imperio. 

La conquist a de este val l e, t ras una intensa act ividad 

bél ica y resistencia local trajo consigo un reordenamiento 

t er r i t o r ial i n t ensi vo , el m o vi m i en t o m asi vo de las 

pob laciones locales a ot ros sectores y el parcelamient o 

y redist ribución de t ierras a grupos movidos de dist intas 

partes del imper io por el Inka Huayna Cap ac co n la 

f inal idad de p roduci r para el Estado. Co chab am b a se 

convi r t ió en un cent ro productor de maíz import ant e, 

se const ruyó una inf raest ructura caminera con t ambos 
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(Pereira 1982) y otras dependencias administrat ivas donde 

se hacia acopio de la producción que luego era empleada 

para f i nanci ar las act i v i d ad es est at ales co m o el 

mantenimiento de t ropas mil i tares, redist r ibución, etc. 

Esta si t uación se observa clarament e en el regist ro 

ar q ueo l ó g i co en los d i st i n t os est i l o s cer ám i co s 

encont rados en asent amient os asociados a cerám ica 

inka. Por ejemp lo Céspedes (1982) y M uño z (1991) 

reportan la presencia de cerámica de grupos del alt iplano 

como Pacajes y Co l la e inclusive de regiones distantes 

como el norte de la Argent ina (Ibarra 1973). La presencia 

inka en el val le t ambién d io lugar a la p roducción de 

est i los cerám ico s m ixt os, es así que el est i lo Ci aco 

muest ra inf luencias inka en su deco ración lo m ismo 

que el Yampara del la parte este. 

ftira los incas los valles de Cochabamba se const ituyeron 

en un punto est ratégico en su avanzada hacia los valles 

del oeste de Sant a Cr u z y las l lanuras de Gr i g o t á. 

Diferentes asentamientos administ rat ivos y mil i t ares en 

los val les de Pocona, M izq ue, Comarapa y f inalment e 

la región de Samaipat a atest iguan la p resencia inka y 

el establecimiento de su frontera imperial en su avanzada 

hacia las t ierras bajas y co mo defensa cont ra grupos 

chiriguanos (M uñoz 1991; Saignes 1985). 

Uno de los sit ios más conocidos es Inkallajta, este cent ro 

cumpl ió funciones administ rat ivas y ri t uales (El lefsen 

1967): Es un sit io con diferentes niveles de plataformas 

o terrazas sobre las que se hal lan diferentes ed i f icios. 

En una de las plataformas existe un gran edif icio de dos 

pisos con planta rectangular y nichos con hornacinas 

en sus paredes. Los d iferentes conjunt os de ed i f icios 

han sido interpretados como un gran t emplo , un área 

de acl l ahuasi o casa de las mujeres escog idas que 

cumplían funciones para el Estado como la elaboración 

de ch icha, la p roducción de t ext i les, y residencias de 

las aut o r idades, además de ed i f i cios alargados que 

serían cuart eles. 

Ot ro rasgo de Inkal l act a es q ue servía co m o un 

observatorio ast ronómico . El ed i f icio conocido como 

el t orreón m arcab a eq u ino ccio s y so lst icios (Ibarra 

Grasso 1973). Se cree que Inkal lact a fue una cap i t al 

p rovincial del imper io . 

Co t ap ach i , cer ca de Qu i l l aco l l o es ot ro si t io de 

importancia en el que se const ruyeron una gran cant idad 

de si los para alm acenar la p ro d ucció n ag r íco la en 

dependencias est at ales. Inkarrakay, cerca de Co cha-

bamba es ot ro sit io inka de import ancia. 

5.3 Etnohistoria 

Co m o se m en c i o n ó an t er i o r m en t e , l o s d at o s 

etnohistóricos ind ican una fuerte presencia inka en los 

val les de Cochabamba, punto clave para la producción 

de maíz y la avanzada hacia las t ierras bajas. Se conoce 

que Huayna Cap ac real izó el repart imiento de t ierras 

a diferentes grupos étnicos t raídos de todas partes del 

imperio , desplazando a otras regiones a los pobladores 

originarios. Entre estos grupos los más mencionados son 

los Charcas, Caracaras, Soras, Urus, Carangas, Qui l lacas, 

Condes, Pacajes, Lupacas, Col las, Chi lques, lea-Yungas, 

Torpas, Caracotas y Yamparaes (Muñoz 1991). 

5.4 Invest igaciones en curso y perspect ivas 

El Proyecto Format ivo de la Universidad Mayor de San 

Simón cont inua con sus invest igaciones en diferentes 

regiones de Cochabamba. 

M ariane Vetters de la Universidad de Bonn, actualmente 

real iza invest igaciones sobre Tiwanaku en el val le de 

Sant ibañez. 

5.5 Museos y atract ivos arqueológicos 

En Cochabamba se puede visitar el Museo Arqueológico 

de la Universidad Mayor de San Simón que cuenta con 

un importante repositorio de objetos arqueológicos de 

todos los períodos. En Aiqui le existe un pequeño museo 

regional. 

Inkal lacta cerca de Pojo e Inkarracay cerca de Sipe Sipe 

son dos sit ios inkaicos que pueden visi t arse. Exist en 

ho jas in f o rmat i vas co n exp l i cacio nes que p ued en 

conseguirse en el Museo Arqueológico de Cochabamba. 
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6. VALLES DE CHUQUISACA 

6. 1 Historia de la arqueología 

La h i st o r i a de la i nvest i g aci ó n ar q u eo l ó g i ca en 

Ch u q u i saca se t o rna co m p l ej a d eb i d o a la gran 

var iab i l idad de est i los cerám ico s present es en cad a 

región y a la falta de una def in ición coherent e de los 

mismos. La mayoría de las descr ipciones t écnicas del 

mat er ial se han real i zad o en relación a mat er iales 

luperf iciales y de t umbas, en tal sent ido son necesarias 

excavaciones cient íf icas para mejorar las clasi f icaciones 

y la cronología propuestas. 

Los p r i m er o s an t eced en t es de i n vest i g aci o n es 

arqueológicas en la región se remontan a comienzos de 

l ig io, cuando el varón Erland von Nordenskio ld recorre 

los contrafuertes orientales de Chuquisaca describ iendo 

algunas de las fortalezas de la frontera inka. 

ÍPosteriormente hacia el año de 1940 Ibarra Grasso 

Ident if icó pet rog l i fos en Chuq u i saca, efect uando la 

i primera referencia al est i lo Yampara, a part ir de estos 

|uimcros pasos las invest igaciones hicieron énfasis en 

los estudios en la región al norte de Chuq u isaca. 

i Hacía 1944, Birne de Cabal lero real izó una descripción 

« l i las cuevas de Paract i y Yampara que poseen pinturas 

rupest res en d i seño s de vo l u t as, l íneas sim p les y 

• j p a l o n ad as, además de f iguras ant ropomorfas. 

Wt\o de 1953 Bran i sa def i n i ó el est i l o cer ám i co 

|J Mojocoya con base en sus t rabajos en las cuevas de 

H | n Lorenzo y el sit io epónimo M ojocoya sobre el Río 

B r a n d e . Hacia 1955, Branisa e Ibarra Grasso def inen 

• bi est ilos cerámicos Yampara, Nazco id e, Tural Punku, 

¿Mn|ocoya t r icolor, Ch icha b icromo y Tari ja p intado. 

flpg 1958 Walter y Disenholf , de la M isión arqueológica 

1 alemana, efectuaron excavaciones en la región de Icla-

Ch u l l p a M o k o , i d en t i f i cand o los est i los Yam p ar a, 

M o jocoya cont emporáneos, el segundo def inido co m o 

importado. Un est ilo cerámico regist rado en los estratos 

más profundos sería el denominado " Chuquisaca f ine 

ware" simi lar al Yampara, ot ro est ilo denominado: "Gray 

Ware" se ident if icó en todos los niveles de excavación. 

La cer ám i ca más t ard ía co r resp o nd er ía al Ch i ch a 

b icromo. El nivel 7 fue fechado hacia el 980 + -170 d .C, 

el n ivel 4 report ó un f echad o de 1100+ - 900 d . C , 

reconociéndose la importante ant igüedad de la t radición 

cerám ica Yampara. 

En un resumen de la prehistoria de Bo l ivia Ibarra Grasso 

y Querejazu Lewis efect úan una síntesis de los est i los 

cerámicos Yampara, Omereq ue, Nazco id e (1986). 

Los t r ab aj o s más r eci en t es co r r esp o n d en a l as 

invest igaciones de Janusek (1994- 1998) en la región de 

lela, este t rabajo forma parte de un convenio suscr i t o 

ent re el Viceminist er io de Cul t ura y la Universidad d e 

Chicago y contaron con el apoyo de la Universidad d e 

San Andrés. Las invest igaciones en lela han report ado 

impor t ant e i n f o rm ació n med iant e la ap l i caci ó n d e 

p r o sp e c c i o n e s a r q u e o l ó g i cas si st e m át i cas y 

excavacio nes, par t i cu larment e en lo referent e a los 

dist intos est i los cerámicos del área. 

Entre los est ilos más representat ivos conocidos podemos 

citar el "Chuquisaca f ine ware" encont rado en los estratos 

de mayor profundidad, la cerámica Yampara, M o jocoya 

de estratos intermedios y.los est i los Ch i cha y Yamp ara 

tardío de las capas superf iciales. Janusek ha ident i f icado 

dos fases de ocupación en lela: lela t emprano del 8 0 0 

al 1200 d .C. y el denominado lela Tardío situado ent re 

el 1200 d .C. al 1500 d .C 

Alco n in i (En p reparación) efect uó est ud ios sobre l a 

exp ansió n de la f ront era inka en los co nt raf uer t es 

or ient ales, en la región f ront er iza ent re Chuq u i saca y 
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Santa Cruz de la Sierra. En la región de Oroncot a se ha 

reconocido una ampl ia variabi l idad de est ilos cerámicos 

de los val les de Chuq u i saca, así co m o una t rad ición 

¡nci sa- p un t ead a que ev i d en ci a rel aci o nes co n los 

Guaraníes de las t ierras bajas. 

Entre 1997 y 1998, Rarsinnen de la M isión Arqueológica 

Finlandesa efectuó estudios sobre la relación del territorio 

Yampara descrito en las crónicas españolas y la cerámica 

de este nombre, además de anal izar la presencia inka 

en los pueblos de las cabeceras de los principales pueblos 

Yampara. Según este autor no existe una relación directa 

ent re el est i lo yampara y el señorío del mismo nombre. 

En 1 9 9 8 Po r t ug al y Peñ ar an d a r ea l i zar o n un 

reconocimient o arqueológ ico en la región de Ki la Ki la, 

ev i d en c i an d o una larga h i st o r ia de o cu p aci o n es 

p reco lo m b inas desde la época del Ho r izont e med io 

(360 a 200 d .C), el Intermedio Tardío o Ki la Ki la (1200 

a 1400 d .C), hasta la época inka (1460- 1533 d .C). En 

forma curiosa Portugal y Peñaranda ident if ican un est i lo 

reg ional Ti wanaku , además de la "presencia Puquina" 

en est a zo n a, en b ase a d escr i p ci o nes de est i los 

cerám i co s. Es posib le que esta ap reciación p r imar ia 

comet a el error de Wal t er en relacionar a Tiwanaku la 

cer ám i ca Yam p ara (Wal t er 1966 , Ibar ra Grasso y 

Querejazu Lewis 1986). 

Haci a el sur, en 1943 Ibarra Grasso y Vignale describen 

por p r imera vez los est i los cerám icos de Potosí, (Ver 

Val les de Potosí) en los que incluyen parte de la región 

sur de Chuq u i saca de las p rovincias Ñor y sur Cint i 

co m o parte del t erri t orio de expansión del est i lo Yura 

y Huruq u i l l a. 

El invest igador Pucher de Kroll en1950 recorre la región 

de San Lucas, ident if icando el sit io Kata Rata y pictografías 

en la Coord i l lera de Los Frailes y Chata Qu i l a. 

Para 1965 Ibarra Grasso asociar ía las ruinas de San 

Lucas co n recint os rel ig iosos con cerám ica Yampara, 

Huruq u i l l a e inka. 

Bennet t en 1936 mencionó como parte de la descripción 

de la arqueología de Bo l ivia los sit ios arqueológicos de 

Inkawasi , Cu lp ina de f i l iación Inka y Santa Elena, Pala 

Pit i y Pi lcomayo de f i l iación Guaraní cerca del Chaco . 

El año 1993 Rivera, Al co n i n i y M ichel del Proyect o 

arq ueo ló g i co Cam arg o , ausp i ci ad o por SAGI C S.A, 

ef ect uaro n la p r i m er a p r o sp ecci ó n arqueólo* £•  

sist emát ica en Cam ar g o . En est a invest igación 

document aron más de 20 si t ios arqueológ ico" , IJ 

cubren un ampl io espacio de ocupación humana d 

la época de cazadores recolectores, hasta la influí-u 

i nka. Resulta de impor t ancia la cerám ica HuruqUJ 

del área, que está presente en la mayoría de los sil 

y representa un comp onent e arqueo lóg ico de la 

duración. No exist e in f luencia Tiwanaku en la / o 

Este t rabajo fue cont inuad o med iant e excavación, 

arqueológicas (Rivera y M ichel 1995), que determina mu 

la ant igüedad de la ocup ación Huruqui l la en el á r i f 

hacia el 900 d .C. 

6.2 Historia cultural  

Aunque existe un panorama de "diversidad en la unidad" 

Qanuseketal . 1993- 1996), la t radición est ilíst ica Yampaut 

comparte una raíz común manif iesta en caracterísl i i as 

co m u n es de la d eco r aci ó n y f o rmas ce r ám i ca ! 

Postulamos que esta mat r iz co m ún se relaciona a un 

origen arawak de esta t radición, la que habría penetrado 

en los val les de Bo l i v i a haci a el f o rmat ivo t ard ío , 

expandiéndose e interdigitándose con t radiciones locales, 

Una prueba de esta hipótesis se encuent ra en que la 

cer ám i ca del Río Ben i , (ar awak ) que co m p ar l e 

característ icas decorat ivas y de formas similares a la de 

la t radición Yampara. Todavía estamos lejos de exp l icar 

las maneras como esta corriente o corrientes migratorias 

de las t ierras bajas l legaron a los val les cent rales de 

Bo l i v i a, ya que las def in iciones del Yampara t odavía 

so n co m p l ej as y d eb en ser acl ar ad as m ed i an t e 

excavaciones arqueológ icas en diferentes reg iones. 

a) Om er eque, Río M izque po l ícrom o o N azco i d e 

De acuerd o a los t rabajos de Ryd en la cer ám i ca 

Om er eq u e ser ía part e de un est i lo local M i zq u e -

Ti wanaku en los val les (Ryden 1956). Ibarra Grasso 

ob servó relacio nes est i l íst i cas y cu l t u rales co n la 

cerámica Nazca de la costa del Perú y lo l lamó Nazco ide 

(Ibarra Grassol 965,1986). Rara Walt er (1966) se t rataría 

de un est i lo p rop io de los val l es. Este est i lo ha sido 

reconocido en f ragment os cerám ico s de M i zq u e en 

Cochabamba, Val le Grande en Santa Cruz e incluso se 

han desenterrado ejemplares en Tiwanaku asociados a 

ent ierros y áreas ceremoniales de élite. En lela el Material 

Omereque aparece en cant idades mínimas, habiéndose 

encont rado en proporciones mayores en las excavaciones 
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ile Walter en M izque y Lakatambo (Janusek et al . 1993-

1194) .  

II Omereque fue t amb ién d eno m inad o Rio M i zq ue 

p o l ícro m o (Wal t er 1 9 6 6 ) , y N azco i d e ( Ib ar r a 

ürasso1965, 1986). 

Presenta cerám ica co n am p l i a var iedad de co lo res, 

l lene f iguras zoomor f as, de fel inos, aves, fo rmas de 

Amebas, f iguras ant ropomorfas. A veces la f igura t iene 

teborde b lanco o rojo sepia sobre fondo ocre bri l lante. 

I ñ% formas presentes en este est ilo son: cántaritos dobles-

j'Jiil miares, platos t rípodes y copas (Anderson n.d, Ibarra 

Ci f i iso y Querejazu Lewis 1986, Janusek et al . 1993-

Í994). 

f | f | f inal izar podemos añad i r las observaciones de 

l l f lusek et al . en relación a que es d i f íci l aislar el est i lo 

i ampara ant iguo del Om er eq u e po rque co m p ar t e 

l l f lbutos simi lares. 

lo Chicha Bicrom o 

l l i i r ra clasi f i có este est i lo cerám i co co m o part e del 

j fupo cerámico que denominó Ch i cha, presenta cinco 

M f l intes regionales: El est i lo Ch icha de Tari ja y sur de 

hilimí y las vanantes Yura y Huruqui l la, y el At acameño 

ilt I (pez. A excep ci ó n de la cer ám i ca de Líp ez o 

Alai amena t odos los g rupos cer ám i co s " Ch i ch a" 

«parecen en la región de lela, el est i lo Huruqui l la gris 

«i*' document ado por Wal t er desde los niveles más 

(wi lundos de sus excavacio nes Qanusek et al 1993-

i ' l 'H) 

/.i descripción de los estilos cerámicos se sugiere 

* i" cerámica Chicha de Tari ja, se puede ver el capít ulo 

uim cerámica Tari ja; Yura y Huruqui l la están descritos 

n i Valles de Potosí y el At acameño corresponde a la 

M iamica de Lípez. 

i I i .»a y Ware o Cer ám i ca t osca incisa y con impront as 

u ríales 

• lámica Gray Ware o Cerám ica tosca incisa y con 

improntas vegetales ha sido descr i t a co m o : cerám ica 

i <m improntas de marlos de maíz incisiones ci rculares 

i fin Ifl base del tallo de un vegetal grueso y líneas incisas 

i- anilladas en forma de zigzag alternas e impresiones 

' ^ H p s , la decoración se sitúa en el borde externo de 

M pin/ a. Presenta protuberancias y mangos horizontales. 

La pasta presenta cocción reducida con inclusiones de 

m inerales, cuar zo y p i zar ra. La super f i cie t iene un 

alisado de estrias tosco, interna y externamente (Janusek 

e t a l . 1993- 1994). 

Esta cerám ica ha sido def inida como "Gray Ware" por 

Ryden (1956) con base en el estudio de la co lecció n 

cerám ica obt enida por Nordenskio ld . La cerám ica es 

de am p l i a d i st r i bución, desde la Am azo n i a hasta el 

noroest e de la Arg en t i na, y ha sido encont rad a en 

relación a urnas funerarias en la vert iente oriental y el 

Chaco , cerámica Huruqui l la en Camargo y en lela desde 

los estratos más profundos (Ryden 1956, Janusek et al . 

1993- 1994, Wal t er 1956). 

d) M o jocoya t r i co lor 

El est i lo cerám ico M o jocoya Tr ico lor fue def inido por 

Branissa (1957). Posee deco ración t r ico lor en negro 

ob scuro sobre f ondo p u l id o o cre claro am ar i l l o o 

engobado ro jo . Los mot ivos decorat ivos p resent an 

t riángulos escalonados rematados en espirales y mot ivos 

obl icuos a manera de serpiente alada simpli f icada. Entre 

sus fo rmas se encuent ran kerus, chal lado res co n un 

agujero al cent ro y tazones de patas t rípodes ci l indr icas, 

cónicas y p lanas (Branissa 1957). 

El est i lo M o jocoya t r ico lor presentaría simi l i t udes con 

el est i lo Tupuraya ident i f i cado en Co chab am b a, en 

part icular los t azones t rípodes (Barragán 1994). Para 

Ibarra Grasso este est i lo se d i f und i r ía por el este de 

Co chab am b a, el nort e y cent ro de Chuq u i saca y la 

provincia de Val le Grande en Santa Cruz, siendo posterior 

a la t rad ición Tupuraya y cont emporáneo al Nazco id e 

(Ibarra Grasso y Querejazu Lewis 1986). 

e) Chuq u i saca Fine W ar e 

Este est i lo t emprano cerám i co fue ident i f i cado por 

Wal t er como una var iant e asociada a M ojocoya en los 

primeros niveles de ocupación en lela. Se caract er iza 

por tener chal ladores, mot ivos decorat ivos en forma de 

medal lón, corchetes y la f igura cent ral de la "puerta del 

sol" , razón por la que es considerada una manifestación 

local de Tiwanaku (Wal t er 1966). Tanto Ibarra Grasso 

y Querejazu Lewis (1986) co mo Janusek et al . (1993-

1996) consideran a este est ilo como un desarrollo local , 

def in iendo la p resencia Ti wanaku en la zo na co m o 

esporád ica 
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f ) Tr ad i ci ón est i l íst ica Yam p ar a 

Esta t rad ición fue def inida por Barragán (1993), co mo 

una t rad ición est i l íst ica compuest a de sub- est i los de 

larga duración en el t iempo. Varios sub-est ilos han sido 

anal izados y manif iestos por Janusek et al . (1993-1996). 

g) Yam p ar a 

El est i lo Yampara fue def inido por Ibarra Grasso co mo 

una cerám ica con o rnament ación en la parte int erna, 

d ibujos en negro con reborde b lanco sobre fondo rojo 

u o cr e, los d iseños son geomét r icos y escalonados 

p r io r izándose la decoración de la cara int erna. 

Las fo rmas var ían , siendo p reponderant es los vasos 

campani fo rmes y las vasi jas g lobulares. Los bordes son 

de fo rma rectangular. Este est i lo es t íp ico de los val les 

del Sudeste de Cochabamba, Chuquisaca y el Suroeste 

de Santa Cruz (Ibarra Grasso 1965, Janusek et al . 1993-

1996). 

Yam p ar a Ant iguo 

Present a d iseños curvi l íneos y mot ivos de "fantasmas", 

co m o inf luencia del Nazco ide. Tiene colores de rel leno 

en negro y reborde en b lanco sobre naranja pul ido . Es 

cont emp o ráneo al N azco i d e, Om ereq ue y Tiwanaku 

Cl ási co (Barragán 1993, Ibarra Grasso y Querej azu 

Lewis 1986, Wal t er 1966). 

Yam p ar a con reborde naran ja 

Este est i lo t iene reborde naranja def inido que del imi t a 

los mot ivos decorat ivos, en remplazo del t íp ico reborde 

b lanco . Los demás mot ivos se mant ienen. Esta variante 

se ha encont rado en lela (Janusek et al . 1993-1996). 

Yam p ar a con decor ación en negat ivo 

La superf icie pul ida en co lor naranja es rel lenada con 

p int ura roja co mo fondo decorat ivo. La pintura roja se 

d i st r i b uye en la cara ext erna sin t ocar los lugares 

decorados, obt eniendo pinturas en negat ivo. 

En ot ros casos la superf icie naranja pul ida es cub iert a 

de co lores t íp icos del Yampara y el co lor rojo es usado 

de deco ración, sobre estos se d ibuja mot ivos en negro 

del ineados por una l ínea b lanca Qanusek et al . I'J 

1996). 

Yam para Prest o - Puno 

Presenta mot ivos geomét ricos, espirales cuadrángula 

cuad ros co ncént r i co s, d iseños rombo idales, diM-n 

r o m b o i d a l es e n cad e n ad o s y l ín eas p a r a l e ) ! 

consecut ivas. 

La superf icie está engobada en rojo usada como ha 

de la d eco raci ó n . El d iseño puede ser arreg lado 

bandas vert icales con fondo negro y mot ivos en blanc 

La cara f ront al del bo rde es p l ana al ser el bol 

rectangular, es decorada en segmentos ro jo , b lanco 

negro. 

Las f o rmas son de cuenco s g lob u lares de parodef" 

invert idas y tazones de cuerpo globular con un pequeño 

borde evert ido (Janusek et al . 1993-1996). El Yampata 

Presto Puno fue descrit o por Ibarra Grasso y Querej .i / u 

Lewis (1986) como una t rad ición t íp ica de Chuquis.u a 

en la época inka. 

Yam para cuad r i cu lado 

Regist rada en el sit io 4 de la prospección real izada por 

Janusek et al . en lela y se relaciona al Yampara Presto 

Puno. Se trata del mot ivo ret iculado en b lanco y puede 

ser reconocido en jarrones y t azones de borde evert ido 

(Janusek et al . 1993-1996). 

Yam para aser rado 

El borde del mot ivo geomét r ico de la d eco raci ó n se 

presenta aserrado en naranja o b lanco o es parte del 

mismo mot ivo, alternando diferentes colores para formar 

l íneas curvas paralelas o convergent es en f o rm a de 

t r iángulo . Este est i lo se encuent ra en co lo res negro , 

b lanco y naranja sobre un fondo naranja o rojo pul ido 

Ganusek e t a l . 1993-1996). 

Yam para sim p le, Tard ío o Final 

Se caract er iza por el uso del co lo r negro sobre fondo 

pul ido naranja o engobe rojo. Los diseños son simp les, 

co mo sim p l i f i cacio nes de los mot ivos Yam p ar a. Las 
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inultas relacionadas a esta decoración son: cuencos de 

paredes invert idas, t azones, jarrones y vasi jas (Janusek 

H ..I 1993- 1996). 

Ii) Período inka 

l 'acsinnen (1997), señala la exist encia de est ructuras 

! 0n forma de p lanta inka pero con cerámica Yampara 

local o muy poca cerámica inka, fenómeno que también 

flcurre en fortalezas inka como Cuzco t u i ro . 

6.3 Invest igaciones en curso 

Desarrol la invest igaciones en Quila Qui la la arqueóloga 

Pi lar Lima. 

6.4 Principales museos 

El p r i n c i p a l m useo para v i si t ar es el M u seo 

Ant ropo lóg ico- Arqueo lóg ico de la Un iversid ad San 

Fransisco Xavier de Chuquisaca fundado por Ibarra 

Grasso y Branissa. 
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7. VALLES DE POTOSÍ 

7 .7 Historia de la invest igación arqueológica 

La invest igación arqueológ ica de Potosí se ha l imit ado 

a algunas descr ipciones generales de cerámica y sit ios 

arqueológicos (Crequí Mont fort y Sénechal de la Grange 

1 9 0 6 , Ch er v i n 1908, Pucher de Kro l l 1927- 1956, 

Posnansky 1957, Fidel 1993). 

Los pr imeros t rabajos que proporcionaron una visión 

d e la ar q u eo l o g ía de est e d ep ar t am en t o f uero n 

d esar r o l l ad o s p r i nci p al m en t e por Ibarra Grasso y 

co lab o rad o res (Vignale e Ibarra Grasso 1943, Ibarra 

Grasso 1957, 1960, 1965, 1973) 

Los val les que rodean Potosí se han caract er izado por 

u n a abundant e y d iversa mani fest ación arqueo lóg ica 

p reco lombina, las primeras invest igaciones se inauguran 

co n el t rabajo de Dick E. Ibarra Grasso , M aks Portugal 

y Ped ro Juan Vi g nale en la d écad a de 1940. Los 

reconocimient os arqueológicos fueron l levados a cabo 

sobre el Jatun M ayo, desde Paco a Pi lcomayo, Tarapaya 

y en M ondragón, un islote de dif íci l acceso. Los t rabajos 

d e Ibarra se expand ieron al este de Potosí hacia las 

pob laciones cercanas al Río Yura hasta el Km . 40 a la 

al t ura del Canal Punutuma y hacia el sureste en el sector 

d e p am p as. En el sect or oest e se invest igó la f i nca 

Ro sar io al oeste de Potosí, Porco y al sur el val le del 

Río Car m a. Ibarra d escr i b e el cer ro Car m a Or cko 

co ro nad o por un cement er io , hoy dest ruido por los 

t rabajos de m iner ía. El Río Carm a presenta restos de 2 

art ígales devastados. En Cai za al este de Bet anzos, las 

ser ran ías de Kar i Kar i y el val l e de Puna present an 

import ant es vest igios preco lombinos (Vignale e Ibarra 

Grasso 1943). 

Ibarra Grasso def in ió y ub i có los siguientes rasgos y 

co m p o nent es arqueo lóg icos de Potosí por reg iones: 

Yura, Uruq u i l l a, Ch i cha, Chaq u i , Lípez ent re ot ros. 

Co n t i nuand o esta t rad ición arqueológ ica descr ip t iva, 

Lecoq y Céspedes realizaron invest igaciones en el sector 

mer id ional del depart ament o de Potosí, en los val les 

de Porco, Yura y Chaq u i ub icadas en altas mesetas y 

val les (4000- 3500 m.s.n.m.) y en las cabeceras de valles 

e n Cai za, To r o p al ca, Cal ch a y Vi t ichi (2500- 3000 

m .s.n .m .). Di ch o s invest igadores est ab lecieron una 

secuencia de ocupación prehispánica para estas regiones 

que abarca desde el Período precerámico hasta f ines 

del Período Inka (6000 a.C.- 154() d < i l.i. „ u f M 

áreas cul t urales: 

a) Los val les altos y medios de la ( uen< .I HH t f»»i 

de Toropalca que son los mas represenl.it ivot  l ( 

b) Las m eset as al t as de Po rco y . i l n . l 

aparent ement e l igados a la ganaderi .i t fo ü m i * 

comercio caravanero, así co mo a acl ivid .nl . .•  

Se ident i f i caron t ambién los est i los < oi.im¡i»*i 

geomét r ico , Yura Po l igonal , Ticat ica y I.K <»U | ¿f 

Céspedes 1997). 

7.2 Historia Cultural  

a) Precerám ico (6000 a 2000 a.C). 

Una de las regiones más conocidas por sus n-sin* |¡ 

es el al t ip lano sur de Bo l ivia o Lípez del al l ipLum 

Potosí (Ver Lípez). En forma cont rar ia la in lmm.i . 

sobre este per íodo para los val les de POIOM |  

conocida. 

Leqoc y Céspedes descr iben el Período pre<  H I H . M * 

para los valles medios y altos de la cuenca del Rí< i 

caract er i zado por la ocupación de cuevas o • ÍI H Í ÉB 

rocosos cercanos a los ríos. La mayoría de los M IUU 

poseen pinturas rupest res con mot ivos geomeim • >•„ \  

representaciones de camél idos y hombres p i n i ad .... í 

rojo, b lanco y negro de data contemporánea. El maimi l i 

l ít i co co r responde a puntas de p royect i l fo l i .o «a*., 

cuch i l l o s b i f aciales, raspadores, núcleos y lascas di< 

cuarci t a y sílex (Lecoq y Céspedes 1997:5). I li U 

mesetas altas de Porco y alrededores Lecoq y Cé sp n U 

describen un sit io local izado debajo de una serranía titi 

Porco. El sit io esta compuesto de desechos fragmentado* 

de punt as de p royect i l b i f aciales f o l i áceas y <<>M 

escotadura, correspondientes a un posible campamento 

estacional o temporal de cazadores (Ib id : 11). 

b) Format ivo (1200 a.C - 600 d .C). 

El Período Format ivo en los valles del sur de Bo l ivia es 

poco conocido , resalta el t rabajo de Lecoq y Céspedes 

como el primer informe al respecto. 

Para los val les altos y medios de Yura se describen los 

asent amient os correspondientes a este período co mo 

lugares ub icados en la base de los val les cerca de los 

ríos presentando viviendas de planta circular. El material 

cerámico es similar al de otras regiones de Bolivia como 

106 



Wankarani en Oru ro , Chul lpapat a en Co chab am b a y 

material del noroeste argent ino. A part ir de esta evidencia 

se plantea la exist encia de contactos int erecológicos. 

thüftjáfí) Ü)i)))pd ?)ayd es uno óe )os yacimientos más 
representat ivos en la región, posee estructuras circulares 

const ruidas de tepes (bloques de t ierra y raíces) con un 

diámet ro de hasta 3.50 mts. con restos de pequeños 

íogones modelados en t ierra cerca de los muros internos. 

Ceniza de un fogón de las casas fue fechada hacia el 

150+ - 85 d .C. La cerámica de este sit io presenta grandes 

cántaros t runcos de d imensiones var iab les co n lab io 

reforzado, las fo rmas ant iguas present an engobe de 

co lor rojo y pequeñas asas ho r izont ales i nci sas, el 

mat er ial t ard ío p resent a engobe ro jo o b scuro co n 

decoración de mot ivos en forma de cuadri l las, pintados 

en marrón sobre ocre (Leqoc y Céspedes 1997:5). 

fóra Leqoc y Céspedes este sit io evoca a la t rad ición 

cultural de "Los t úmulos" , también l lamada Wankarani 

de Oruro . La forma circular de las casas y las cocini l las 

de las casas descritas por Walter (1966) y Wasson (1967) 

fiara Wankarani son similares a las encontradas en Chullpa 

Playa (Leqoc 1987: 6). De igual manera la cerámica es 

muy parecida a la de los sit ios de Wankaran i , Chul lpa 

Pata y de los val les de Cochabamba (Leqoc 1997: 7). 

V) Horizonte Medio (600 a.C -1100 d.C). 

I I Hor izont e M ed io de caract er iza en Potosí por un 

t emprano d esar ro l l o r el aci o nad o a la ép o ca del 

format ivo, poco conocid o , y al d iverso desarro l lo de 

culturas locales. Este importante desarro l lo local t iene 

sus primeras descr ipciones en los t rabajos de Ibarra 

Grasso, quien ident i f icó la ant igüedad y los pat rones 

generales de los sit ios correspondientes a este período, 

definiéndolo dentro de la Cultura Chicha y sus variantes 

regionales, señalando además la cont inu idad de esta 

t radición hasta la época de la in f luencia i nka. Ibarra 

Ind ica t amb ién que aunq ue la ant igüedad de esta 

t radición permanece inciert a, durante las excavaciones 

de la M isión Arqueológ ica Alemana en lela, fragmentos 

de cerámica Huruqui l la aparecieron en los niveles más 

antiguos del 950 d .C. comprendiéndose que esta fecha 

temprana sign i f i ca que la "Tribu Ch i ch a" ya est aba 

plenamente desarro l lada en esta época (Ibarra Grasso 

y Querejazu Lewis 1986). 

Un pat rón co m ún de pob lamient o correspond ient e a 

un mismo estadio cul t ural caract er iza a esta t rad ición 

del sur de Bol ivia, representado por variantes cerámicas 

regionales (Vignale e Ibarra 1943). Se t rata de pucaras 

o for t i f icaciones si t uadas est ratégicamente en lugares 

defewjyps, ¿sodadas a tenazas óe citiüm triste» 
también cementerios de tambas en astas situadas a los 
lados de las pucaras, a los p ies, en las laderas y en lo 

alt o de las mismas. 

Las tumbas son cistas confeccionadas de piedra, simples, 

dobles const ruidas con la puerta hacia el nacient e. La 

cista casi nunca es simp le, dos cajas separadas por una 

pared forman una unidad . A veces una estela desnuda 

en la cabecera de la cist a señala la separación co m o 

en Totora y Tarapaya. La cubierta de las cistas son lozas 

at ravesadas o pueden ser cerradas en falsa bóveda, una 

pequeña loza hace de puert a de ent rada. En algunos 

casos las tumbas se encuent ran enterradas. Los cadáveres 

se d isponen al interior de las cistas en número de dos, 

tres y cuat ro sin dist inción de edad ni sexo, acompañados 

de ajuares funerarios de cerám ica, objetos de adorno, 

tupus, tejidos y armas como boleadoras, estól icas, arcos 

y f l echas ent re o t ros. Alg uno s cráneo s p resent an 

deformación ob l icua (Ibarra Grasso y Vignale 1943). 

Andenes de cult ivo se const ruyeron en laderas aledañas 

a las p o b l aci o nes en rel aci ó n a fuent es de ag ua 

permanent es de los r íos. Los andenes de cu l t i vo se 

ext ienden sobre las laderas expuestas al so l . Cul t ivo de 

papa, maíz y quinua. Se puede ident if icar de t radiciones 

cu l t urales co no ci m i en t o de g anad er ía, t ext i les co n 

d ibujos g eo mét r i co s, t ecno log ía de f ab r i caci ó n de 

cuerdas de paja y lana y el conocimient o de fund ición 

de metales como el cob re y la plata (Ib id). 

>t sn sd h o d esb im b b eolsnoigoi 2& :)iraélSr¡ 

Ent re los sit ios más representat ivos podemos ci t ar los \  

siguientes: 

Cai m a Cu ch u 

se t o m a co m o e j em p l o por su b u en est ad o d e 

conservación. Influye en su const rucción la configuración 

t opográf ica mont añosa del terreno que confo rma una 

pucará con mural las defensivas. Un eje longitudinal de 

una cal le mayor d ivid iría al núcleo urbano en dos partes 

simét ricas como un med io de separación de mitades o 

dos ayllus. Las habitaciones se suceden sin orden alguno 

alrededor o sobre pat ios y las casas se co munican con 

estos pat ios mediante puertas pequeñas. Las habitaciones 

se acop lan med iant e muros a manera de f o rm ació n 

coral ífera. Las d imensiones de las casas varían de 4 a 
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8 mt s. de largo, y de 3 a 4 m de ancho de forma casi 

rect ang u lar y posib lement e t echadas de churq u i y 

card ó n. Las puertas son pequeñas de 0.60m de ancho . 

Exist en t ambién áreas de corrales de l lamas dispuestos 

en los ext remos de los pob lados en los f lancos de las 

laderas. Al borde de un barranco se encuent ran tumbas 

simp les y dobles sin o r ient ación. Las laderas del val le 

p resent an andenes de cul t ivo (Vignale e Ibarra 1943: 

100- 101). 

Tot ora 

Presenta las mismas característ icas con leves diferencias 

impuest as por el t erreno. Un abra d ivide dos "ayl lus" 

que forman el núcleo urbano. Tumbas bien conservadas 

f ueron ident i f i cadas sobre uno de los f lancos de la 

ladera de mont aña. 

Do s hab i t ácu lo s y cim ien t o s de un t ercero fueron 

ident i f icados al fondo del abra, sobre una p lat aforma 

nat ural . En Totora los andenes de cul t ivo se disgregan 

so b re el cam i n o act ual en una ext ensió n de dos 

k i l ó m et ro s sobre el lado oest e. Fueron const ru idos 

med iant e paredes de lajas y cantos rodados. 

Cer ám i ca Ch i ch a 

La deco ración presenta d ibujos en negro y rara vez en 

pardo o morado. Los mot ivos se d ibujan sobre el color 

t er raco t a de la vasi j a, a excep ci ó n de la cerám i ca 

Hu r u q u i l l a que posee fondo gris claro . Los platos y 

vasos se representan en t res campos y hasta ci nco . 

Las variantes cerámicas regionales def inidas por Ibarra 

y Querejazu para la Trad ición Cult ural Chichas son las 

siguient es: 

Cer ám i ca Yur a 

Lo cal i zad a en sit ios como Qui lp an i y Porco en Potosí, 

la t rad ición Yura cubre un amp l io espacio desde el Sur 

de Or u r o hast a la p ro vi nci a Qu i j ar ro de Potosí de 

acuerdo a Ibarra Grasso. Lecoq y Céspedes ubican esta 

t rad i ció n en las cuencas al t as del Río Tumusla y los 

val les del Río Yura. 

La cerám i ca es ro j i za, de base a veces engobada. Se 

m en ci o n a la exi st encia de d iscos de p ied ra para la 

co n f ecci ó n de cer ám i ca t o rnead a. Las vasi jas son 

delgadas de formas campaniformes altas y bajas (kerus), 

platos pequeños y ab iert os, p ucus, cantari t os de do | 

asas, mamaderas con p ico y puente, o l las. El mot ivo de 

decoración es en zigzag, horizontal que recorre la pieza, 

dejando t r iángulos a los cost ados. Se present an t rei 

t riángulos arr iba y t res abajo. Son frecuentes t r iángulo! 

pequeños con espirales sal ient es, una E mayúscula en 

pareja cont rapuest a y ot ras fo rmas co mo S y cruco i 

(Ibarra Grasso y Querejazu Lewis 1986: 279). 

Cer ám i ca Huruqu i l l a 

Este est i lo cerám ico fue ident i f icado en los sit ios do 

Cai za, Vi t i ch i , San Lucas Yapusi r i , Ocu r i , V i ch ad a, al 

este del territorio Yura, l legando hasta San Lucas y Ñor 

Ch ichas. 

Ibarra designa Huruqui l las a los pueblos denominados 

de esa manera por M at ienzo "Se t rata de pueblos que 

viven en un mismo estadio cult ural con Yuras y Chichas 

vecino s, y aún co n los At ácam eno s." ..." ...l o s hemos 

d i f erenciado unos de ot ros por los caract eres de su 

cerámica, más o menos desarrollada en todo el territorio. 

La ext ensión geográf ica de estos pueb los d i f iere en 

grado sumo , y su expansión se sucede a lo largo de 

val les o cursos de agua, unas veces en el sent ido norte 

sur (el caso de los Yuras), y en ot ras de oeste a este (el 

caso de los Chaq u ies de Cavara)" (Ibarra y Vignale 

1943:104) 

La cerám ica denominada Huruq u i l l a presenta formas 

variadas y mot ivos decorat ivos complejos. Se caracteriza 

por tener una pasta f ina de coloración gris de bajo peso. 

Un a de sus fo rmas caract er íst icas es de vasos kerus 

toscos, sin cintura y grandes; platos con paredes curvadas 

hacia adent ro , cánt aros ch i co s co n asas ver t i cales, 

o l las, Vasijas en miniat ura, estatuil las humanas, silbatos 

y caras modeladas con past illaje. Los mot ivos decorat ivos 

son geomét ricos y pintados en negro, con dominio en 

los t res campos. Se t rata de un zigzag con t r iángulos a 

los cost ados, los lugares claros son ocupados por una 

especie de ojos concént r icos y l ineales y los t riángulos 

se rel lenan con puntos y rayas. Son comunes t riángulos 

con rayas, espirales, zigzag (Ibarra Grasso y Querejazu 

Lewis 1986: 281). 

Cer ám i ca Ch i cha 

Esta t rad ición se encuent ra local i zada en los sit ios de 

Pampa Grand e, Co ncep ci ó n , Padcaya, Saire, Tomatas 

y t ambién en Camargo , Tup iza y Vi l l azó n . Se t rata de 
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cerámica rojiza al isada con poco pul imento. Las formas 

son var iadas:, p ucus, chuas, jarr i t as y cant ar i t os con 

dos asas en el cuel lo y vasos campani fo rmes. 

La deco ración es en negro sobre fondo ro j i zo co n 

mot ivos g eomét r i cos: t r i ángu los, l íneas en zi g zag , 

escalonados, esp irales, l íneas vert icales, hor izont ales. 

Ln co lecciones part iculares existen pesas de rueca de 

p iedra, cuent as de co l lar , fuent es de p ied ra (Ibarra 

Grasso y Querejazu Lewis 1986: 277). 

Para el Hor izont e M ed io Lecoq y Céspedes descr iben 

10 sit ios correspond ient es a los val les altos y medios 

de Yura. Se em p l azan en las laderas al t as, bajas y 

medianas cerca de los r íos, en los val les cal ient es y 

secos, con m icrocl imas que permit en una agr icul t ura 

de maíz. Estos sit ios están asociados a grandes ejes de 

comercio de caravanas Ilamerás. 

Las est ructuras arquit ectónicas correspondientes a este 

Período presentan planta rectangular y están asociadas 

A silos ci rculares o cuadrangulares (Lecoq y Céspedes 

1997). 

De acuerdo a los autores cit ados los est i los cerámicos 

locales t ienen var iedades correspondientes a variantes 

de la cer ám i ca Yura d ef i n i d a por Ibarra Grasso y 

Querejazu Lewis (1986). 

Yura geomét r ico 

Compuest o de un mot ivo geomét r ico repet ido : Dos 

gandes F mayúsculas est i l izadas ub icadas hor izont al 

0 vert icalmente en el medio y/o en el cuel lo de la vasi ja. 

Se asocian a pequeñas l íneas onduladas en fo rma de 

S, círculos o líneas onduladas (Lecoq y Céspedes 1997: 

I) . 

Yura pol igonal 

Presenta varios t riángulos pintados en negro sobre fondo 

fojo o gr is, d ispuest os en p o si ci ó n inver t ida en las 

paredes de los vasos. Pueden tener rel leno de l íneas 

onduladas, puntos, cruces y estos asociados a formas 

de S (Ibarra Grasso y Querejazu Lewis 1997:8). 

líe át ica (Tr icolor) 

Se ubica en la cuenca del RíoTicat ica y en los afluentes 

Occidentales del río Yura. Presenta decoraciones lineales 

ñn rojo. Tiene kerus, pucus, cánt aros g lobulares con 

dos asas y al f arer ía zo o m o r f a. La d eco r aci ó n es 

geomét r ica y presenta vo lut as, esp irales concént r icas 

en negro y rojo sobre engobe blanco o crema, t riángulos 

unidos (Lecoq y Céspedes 1997: 8). 

Taco r a 

Ident if icado al norte del pueblo de Tacora. Tiene grandes 

kerus de base est recha y b o ca exp an d i d a, vasi j as 

g l o b u l ar es co n dos asas p l an as. La d eco r ac i ó n 

predominante es una forma de S incl inada u hor izont al , 

líneas en forma de rayos con t riángulos negros, círculos 

y cruces en espacios intermedios. La expansión de este 

est ilo co incide con la expansión de los Karakara (Lecoq 

y Céspedes 1997 :10 ) . 

Est i l o s cer ám i co s f o r án eo s m uest r an co n t act o s 

interregionales con los val les de Cochab amb a, el salar 

de Uyuni y el noroeste argent ino. 

Las caract er íst i cas de ho m o g en i d ad de los si t i os 

arqueológicos en el Horizonte M edio, permiten plantear 

a Lecoq y Céspedes, (Al igual que Browman 1993) una 

g ran f ed er aci ó n r eg i o nal co n var i an t es l o cal es 

inf luenciada por Tiwanaku . 

d) Desar ro l lo Regional (800-1450 d .C) . 

Los sit ios del Período Int ermed io Tard ío (1100- 1450 

d .C.) se ub ican en laderas bajas y med ianas cer ca de 

los ríos y en las pendientes y partes altas de los cer ros. 

Los asentamientos son complejos most rando diferentes 

sectores residenciales, cementerios, almacenamient o y 

defensivos. 

La cer ám i ca m o st rar ía co n t i nu i d ad co n p er ío d o s 

anteriores pero con signos de decadencia, simpl i f icación 

y la apar ición de nuevos símbolos. El est i lo cer ám i co 

preponderante es el yura fo l iáceo , en las mesetas altas 

se present an los est i los chaq u i (Condor i r i ) y est i los 

vinculados a la región intersalar. 

Los pr incipales est i los cerámicos son: 

Yu r a Fo l iáceo 

El Yura "Fo l iáceo" presenta mot ivos fo l iáceos, g randes 

S p int adas en negro sobre el f ondo de la cer ám i ca, 

sim i lar al Ci aco de Co chab am b a (Lecoq y Césp ed es 

1997:11). 
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La cerám ica ext raña a la región aparece en Bet anzos 

co n p iezas Yampara y Presto Puno. 

En las meset as de Porco se l o cal i zan los siguient es 

est i los locales: 

Condor i r i (Chak i ) . 

Ub i cad o cerca de la pob lación de Condor i r i en Porco, 

es una cont inuidad del Yura. El material cerámico está 

decorado con bandas horizontales y vert icales pintadas 

en ro jo, sobre el co lo r naranja de la cerámica o sobre 

engobe b lanco . 

Por sus car act er íst i cas se p ar ece a la cer ám i ca 

denominada Chaq u i por Ibarra Grasso y Vignale (1943) 

ident i f icada desde Carm a Orcko hasta Churqui Huasi 

en el departamento de Potosí. Son sit ios correspondientes 

a esta t rad ición: Cayara, Tarapaya, Totora, Chul lpakasa, 

H a c i e n d a Ro sar i o , Ca r m a O r c k o y Ch u l l p i r i 

Churquihuasi y Bet anzos. 

Para Leqoc y Céspedes la cerámica Condorir i o Chaq u i 

se local i zar ía en las mesetas altas de Porco y Potosí, 

desde Condoririr hasta Totora (Lecoq y Céspedes 1997:15). 

De acuerdo a la descr ipción de Ibarra esta cerám ica 

estaría más relacionada a la t radición al t ip lánica "Col la" 

y t iene las siguientes caract eríst icas: 

La cerámica es similar a la denominada Col la (Intermedio 

Tard ío del al t ip lano). Presenta Pucus con una especie 

de lechada de cal como baño de superf icie, los dibujos 

son en l íneas hor izont ales y curvas rojas formando de 

3 a 5 campos. Posee también jarritas con p ico y puente. 

Co m o parte del mat er ial l ít ico se observan hachas y 

azad as de p ied ra (Ibarra Grasso y Quer ej azu Lewis 

1986:268). 

Para el Int ermedio Tardío Lecoq y Céspedes p lant ean 

un resurgimiento de las élites locales a part ir de la caída 

de Tiwanaku que cont ro laba la región de los val les del 

sur. Dichos grupos formaban federaciones conformando 

unidades t err i t oriales y cul t urales p revias a la l legada 

inka y que se vislumbran en las crón icas. 

Período Inka (1450- 1540 d .C.) 

En el Período Inka u Horizont e Tardío (1450- 1540 d.C.) 

se cont inúan ocupando los ant iguos sit ios, pero se da 

un énfasis en las al t as vert ient es de las mont añas y 

co l inas cerca a los ríos de val les fért i les cont ro lando 

ejes caravaneros de comercio . 

Los sit ios son comp lejos co n sect ores residenciales, 

paredes defensivas, terrazas de cult ivo, silos, cementerios, 

chullpas y abrigos rocosos. 

La cerámica caract eríst ica es la inka con sus variantes 

regionales e inf luencia decorat iva de cada sector. 

7.3 Principales museos 

Los principales museos y co lecciones arqueológicas de 

Potosí son: El M useo Arqueo lóg ico de la Universidad 

Tomas Frías de Potosí y la co l ecci ó n cerám ica de la 

Casa de M o n ed a. N o exist en si t ios arq ueo ló g i co s 

habilitados para la exhib ición de t ur ismo. 
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8, VALLE DE TARIJA 

B, 1 Historia de la invest igación arqueológica 

l a invest igación arqueo lóg ica de Tar i ja posee pocos 

antecedentes. El Departamento de Tarija representa uno 

de los espacios menos conocidos por la arqueo log ía 

fitcional. Arel lano (1984) cita como primer antecedente 

en la región de Tari ja la int ervención de Posnansky el 

If lo de 1947 en el "Ant igal deTul l ku M arka" , donde se 

habrían excavado cámaras funerarias. 

l a indagación arqueo lóg ica en el val le de Tar i ja se 

IfUiuguró con una breve visita de Ibarra Grasso en 1941, 

en la que se vieron algunos si t ios arqueo lóg icos y 

^ l ecc i o n es privadas (Ibarra Grasso 1957a, 1957b ). 

Qpmo resultado de este viaje Ibarra pensó en un vínculo 

de la cerámica de Tari ja con la cerámica huruqui l la y 

i y r f l , aunque también destacó otras inf luencias. Llamó 

l i Atención el t rabajo en p iedra para la elaboración de 

l l i l o s, fuentes y pipas con grabados de caras fel ínicas 

jftjt* Ibarra Grasso (1957a) asoció a culturas de la región 

de M izque (Cochabamba). 

Un t ipo de cer ám i ca que fue i d en t i f i cad o en las 

• ac c i o n es part iculares corresponde al est ilo de alfarería 

m l b l em en t e relacionado a los Chichas históricos. Esta 

j et.unk a se caracteriza por una pasta rojiza y decoración 

ile figuras geomét ricas con pintura negra. Pese a que 

ÜtUten simi l i t udes con la cerám ica huruqui l la y yura, 

la Alfarería chicha presentaba ot ras formas. 

Haci a 1957 Ibarra Grasso sostuvo que en Tar i j a se 

desarrollaron culturas prehispánicas que aún no hab ían 

sido ident i f icadas y su estudio permitiría co m p r end er 

la nat uraleza de los contactos que existieron ent re los 

val les sureños de Bo l i via y el noroeste argent ino, así 

como la import ancia que t uvieron las inf luencias d el 

Chaco en la región (Ibarra Grasso 1957c:462). 

A f inales de los 1950s, Leonardo Branisa, en ese ent onces 

Director del M useo Arqueológ ico de la Universidad d e 

Chuquisaca, recolectó t iestos cerámicos incisos al no r t e 

del Guadalquivi r en la quebrada de Lourdes. Co n b ase 

en esta co lección Ibarra Grasso caracterizó la ce r ám i ca 

"Tar i ja Inci so " , co r resp o nd ien t e a los ag r i cu l t o r es 

tempranos de Sudamér ica, fechada hacia el f inal d e l a 

cul t ura de los Túmulos (o Wankarani) del alt ip lano. Las 

p r incipales relaciones de esta t radición t emprana se 

encont rar ían co n si t ios arqueológicos de la r eg i ó n 

sudeste de Cochabamba, Lípez y Villazón (Ibarra Gr asso 

1965 :96 ) . 

La cerámica definida como Tarija policromo fue co n o ci d a 

por Ibarra a part ir de f ragmentos que le p ro p o rci o nó 

Branisa a f inales de los 50 (Ibarra Grasso 1965: 1 9 0 ) . 

Tarija polícromo correspondería al grupo de "La p r i m er a 

cerámica pintada de los val les de Bolivia" entre el 10OO 

a.C a 500 d .C (Ibarra Grasso 1965) y estaría dent ro d e 

las "cul t uras cl ási cas de Bo l i v i a" . Su origen est ar ía 

r el aci o n ad o a una d er i vaci ó n de Mojocoya c o n 

inf luencia Tupuraya, t eniendo influencias con el est i l o 

Aver ías y co n el g rupo cer ám i co Tricolor C h a c o 
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Sant iagueño, Diaguit a chi leno y el noroeste argent ino. 

El inf lujo de la cultura Tari ja sobre el noroeste argent ino 

seria importante (Ibarra Grasso 1965:190; Ibarra Grasso 

y Querejazu Lewis 1986). 

Tant o Tar i ja inciso , co m o Tar i ja p o l i cro mo , t endrían 

víncu lo s de relación co n cul t uras del noroeste de la 

Argent ina y norte de Chi le. 

Arel lano acepta la def inición de "cultura Tarija" de Ibarra 

Grasso y con base en invest igaciones en el área plantea 

que esta "cultura" representaría un "Señorío de desarrollo 

reg ional " co rrespond ient e al per íodo Post - Tíwanaku 

(1200 d .C a 1450 d .C). El mencionado autor desconoce 

el "Tar i ja i nci so " de Ibarra co m o una fase ant erior, 

i n d i can d o q ue este no cuent a co n asent am ient os 

caract eríst icos. Plantea para la cult ura Tari ja un origen 

por migración a part ir de los señoríos lacustres (Arellano 

1984:74). 

En un reconocim ient o del área cent ral del val l e de 

Tar i j a, Ar e l l an o d escr i b e la " Cu l t u ra Tar i j a" co n 

asentamientos de t ipo urbano y habitacional relacionados 

a campos agrícolas y Fortalezas que cont rolarían dichos 

asentamientos (Arel lano 1984,1992). Las relaciones de 

esta t radición cultural estarían más vinculadas al alt iplano 

y los val les de La Paz y la conquist a Inka. 

El poco conocimient o que tenemos de la "cultura Tari ja" 

t o d avía nos im p id e si t uar la dent ro de un esp aci o 

t em p o r al , car act er i zan d o sus rasgos y el em ent o s 

p r incipales. 

En 1992, el Sr. Pablo Bass-Werner presentó al Inst ituto 

N acio nal de Arqueo log ía una lista muy importante de 

sit ios arqueológ icos ubicados en los alrededores de la 

ci ud ad de Tar i j a. Bass- Werner ha ub icado 80 sit ios 

arqueo lóg icos en los al rededores de Tar i ja, ent re los 

cuales se dest acan varias fort alezas, esta info rmación 

p rel im inar deja ver que Tari ja es un territorio ampl io y 

r i co para el desarro l lo de su arqueología. 

8.2 Historia cultural  

a) Pr ecer ám ico (8000 a 2000 a.C) . 

El período Lít ico en Tarija es un capít ulo importante de 

la prehist or ia de los val les del sur, del cual t odavía no 

exist en t rabajos cient íf icos. Co lecciones privadas y la 

co l ecci ó n del M useo de la Universidad Juan M isael 

Saracho de Tari ja exhiben p iezas que corresponderían 

a este período. 

b) Format ivo (2000 a.C ?) . 

Tar i j a Inciso 

En la década de los 1950s, Leonardo Branisa recolectó 

t iestos cerámicos incisos al norte del río Guadalquivi r 

en la q u eb r ad a d e Lo u r d es. Est a c o l e c c i ó n 

correspondería al denominado "Tari ja Inciso" . Ibarra 

subraya que en los lugares donde se recolectó el Tarija 

Inciso no se hal laron p iezas po l icromas, a pesar de que 

sit ios con esta cerámica se encuent ran a escasos metros 

(Ibarra Grasso 1965: 96). 

El Tari ja inciso , def in ido por Ibarra, se caract er iza por 

tener una pasta gruesa de cocimient o bueno. Las formas 

son cánt aros, o l las y pucus y la deco ración presenta 

engobe rojo de co lor vivo , ocre y terracota nat ural . La 

incisión puede ser de l ínea ancha en vasi jas grandes, 

m ed i ana y f i n a. El p un t ead o se p resent a so lo o 

comb inado con l íneas gruesas y pequeñas Existe una 

variante de punteado t riangular. Grecas de líneas dobles 

con formas cuadrangulares presentan formas en las que 

las abert uras se est rechan, f o rmando casi t r iángulos 

opuestos separados con rel lenos de líneas horizontales; 

haces de l íneas ob l icuas rectas y onduladas ent re dos 

l íneas hor izont ales, bandas de rombos negat ivos con 

t r iángulos de rayas horizont ales a sus lados, fo rmando 

como reloj de arena- l íneas dobles o t riples en zigzag , 

t riángulos rellenos de puntos, a veces en forma opuesta 

dejando ent re sí un zig zag negat ivo ; cuad r i cu lad o s 

oblicuos en banda- bandas simples y múlt iples de puntos 

incisos, simples o t r iangulares (Ibarra Grasso 1965). 

En un an ál i si s co m p ar at i vo Ib ar ra señal a q ue el 

t ratamiento de superf icie se asemeja con el est i lo que 

presenta la cerámica M ojocoya de Yurajpunku y Escana-

Recreo (Depart ament o de Chuq uisaca). No obstante, 

el mayor parecido lo t iene con la cerám ica Averías de 

Sant iago del Estero (Argent ina) (Ibarra 1957c). 

Rara Ibarra el Tari ja inciso correspondería a la etapa de 

los agricult ores and inos posteriores a la cul t ura de los 

Tú m u l o s (Wankaran i ) y est ar ía rel aci o nad a co n la 

cer ám i ca i n ci sa d el sud est e de Co ch ab am b a y 

Vallegrande recolectada por Nordenskiold (Ryden 1956); 

con la t rad ición de deco ración incisa del sur del país 

que incluiría a Lípez y Vi l lazón y más allá de las actuales 
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fronteras con el noroeste argent ino y el norte de Chi le 

(1965, 1973, 1986). 

Tar i ja po l ícrom o 

La cerámica de Tarija polícromo fue conocida por Ibarra 

a part ir de fragmentos que le proporcionara Branisa en 

la d écad a de los 5 0 . D i ch o s f ragment os f ueron 

reco lect ados en las i nmed iacio nes de Tar i ja (Ibarra 

Grasso 1965 :190) , 

Ibarra sit úa a la cerám ica Tari ja po l ícromo dent ro del 

—grupo de "La primera cerámica pintada de los val les de 

Bo l ivia" ent re el 1000 a.C a 500 d .C (Ibarra Grasso 

1965) y dent ro en las "cul t uras clási cas de Bo l i via" 

(Ibarra Graso y Qu er ej azu Lewi s 1986: 219) . Las 

primeras descr ipciones de la cerám ica de la "cul t ura 

Tarija" se basaron en anál isis de cientos de fragmentos 

hechos por Ibarra y Branisa que la caract er izan de la 

siguiente manera: 

El material fue recolect ado de la or i l la derecha del río 

Guadalquivir, desde las inmediaciones de Tari ja, hasta 

la conf luencia del To lomosa con el Guadalquivi r . La 

f inca "M iraf lores" del Sr. Blacut t (cerca de Cal lejón) 

Sería una de las áreas más representat ivas (Ibarra Grasso 

l %5 : 190). 

los fragmentos se caracterizan por tener paredes gruesas 

(1/2 a 1 cm) y co cim ien t o b ueno . El acabado es de 

luperf icie al isada y pul ida, el ant ip lást ico es grueso de 

pizarra mol ida, en las formas predominan los cántaros 

y pucus (platos hondos). El engobe presenta co lores 

blanco gr isáceo, crem a y ocre claro . Los d ibujos son 

geométricos en dos co lores y se cont raponen. Existe 

decoración en rojo y negro, con variantes de tonalidades, 

l a decoración es recargada con l íneas ríg idas, curvas 

Que pueden aparecer en un solo f ragmento, se t rata de 

cubrir toda la vasi ja con adornos bajo los cuales resalta 

©I fondo cl aro . Los mot ivos son de t r iángulos con 

pequeñas salientes que forman un aserrado, líneas que 

presentan a un lado el aserrado, espirales angulosas y 

i urvilíneas dobles, haces de líneas en colores alternados, 

I
lneas en zigzag, espirales angulosas que se t ransforman 

HTl cuadriláteros concént r icos, bandas de cuadr iculado 

¿l i cuó (Ibarra Grasso 1965:190). 

A% posibles relaciones inferidas por Ibarra para Tari ja 

po l ícromo ser ían las sigu ient es: El o r igen est ar ía 

j l p aci o n ad o a una derivación de Mojocoya con influencia 

Tupuraya (Ibarra Grasso y Querejazu Lewis 1986). Por 

el sur co n el estilo Averías o co n el grupo cerám i co 

Tr i co l o r Ch aco Sant iagueño ar g en t i n o , si t uad o 

cronológicamente entre el 1000 a.C. y el 500 d .C. 

Las vasijas correspondientes a este grupo presentan formas 

globulares con pinturas de fondo claro, b lanco grisáseo 

u ocre claro . Los dibujos son hechos en dos co lo res 

siendo geométricos, formando d ibujos por oposición, 

t ienen dentel lado similar al M o jocoya- Tupuraya de 

Chuq u i saca, Diaguita ch i l eno y de la cerám ica del 

noroeste argent ino. La inf luencia de la cul t ura Tari ja 

sobre el noroeste argentino sería importante (Ibarra Grasso 

1965: 190). 

c) Inf luencia Tiwanaku 

Aunque Ibarra Grasso (1957a) no da mayor información 

acerca de dos ejemplares cerámicos Tiwanaku ("dos vasos 

t iwanakotas incompletos"), uno de ellos sahumador con 

cabeza de fel ino que encont ró en Tar i ja, sí resalta la 

importancia que estos hallazgos t ienen en la arqueología 

de la región. 

Por su parte Arellano menciona fragmentos cerámicos 

con decoraciones correspondientes a la época decadente 

de Tiwanaku localizados en: Uriondo, San Blas, San Luis 

del Port i l lo y una escudil la l ít ica de paredes vert icales 

hecha en cuarcit a de San Mateo (Arel lano 1984: 76). 

La presencia de Tiwanaku en los val les de Tari ja y sus 

caract eríst icas hasta el moment o quedan sin reso lver 

debido a la inconsistencia de la información que corrobore 

influencias, asentamientos o alguna otra forma de contacto 

con el área. 

d) Desarrol lo regional - Cul t ura Tar i ja 

Arel lano acepta la def inición de "cultura Tarija" de Ibarra 

Grasso, pero desde su punto de vista y co n base en sus 

invest igaciones en el área, esta "cultura" representaría 

un " Seño r ío d e d esar ro l l o r eg i o nal " q ue p o d r ía 

corresponder al período Post - Tiwanaku (1200 d .C. a 

1450 d .C) . Aunque acepta que existen rasgos comunes 

como para caract er izar a una t rad ición cul t ural en la 

región de Tari ja, desconoce el "Tarija inciso" de Ibarra 

como una fase anterior, ind icando que éste no cuent a 

con asentamientos característ icos. Plantea para la cultura 

Tari ja un origen por mig ración a part ir de los señoríos 

lacust res (Arel lano 1984:74). 
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I n un reconocimiento del área cent ral del val le de Tarija 

Arel lano describe la "CulturaTarija" dentro de un limitado 

espacio en el valle del mismo nombre, con asentamientos 

de t ipo urbano y hab i t acional relacionados a campos 

ag r íco las. Fort alezas o Pukaras cont ro lar ían d ichos 

asentamientos desde puntos estratégicos al norte; Pucará 

de Tomatas y al sur del val le Pukara del Zai re (Arel lano 

1984,1992). 

Entre las Pukaras y en la parte baja del val le se describen 

los siguientes "complejos urbanos" : 

- San M at eo , con restos de hab i t aciones ci rculares y 

cuadrangulares sobre una terraza cuaternaria, recintos 

rectangulares t endrían caráct er t emplar io . 

- Canasmoro , cerca de la quebrada de Pukara, Sant a 

Ana a oril las del Guadalquivir, al sur de Tarija y Pueblo 

Viejo (Resumido de Arel lano 1984:75). 

Las const rucciones de los recintos fueron hechas con 

p iedra y mortero de barro y los sit ios se encuent ran en 

t errazas creadas por el río Guadalquivi r . También se 

pueden ver restos de agricultura extensiva en las partes 

bajas de Lomas de Co ncep ció n . 

Las Pukaras est ar ían co n f o rm ad as por co m p l ej o s 

habit acionales de recintos circulares y cuadrangulares, 

const ruidos sobre plataformas (Arel lano 1984:75). 

Cer ám i ca cu l t u ra Tar i j a 

De 742 f ragmentos reco lect ados por Arel l ano , 6 7 % 

co r r esp o n d er ía a f rag m ent o s p i n t ad o s, 18 ,62 a 

fragmentos con huellas de incisión y 13.72 a fragmentos 

con decoración p lást ica. Ut i l izamos para la descripción 

de este component e la descr ipción de Arel lano 1984 

por ser más co m p let a a la expuest a por el m ism o 

invest igador en 1992. 

Se d ist ingue una cerám ica ut i l i t ar ia monocroma, co n 

eng o b e ro jo , anaran j ad o y g r is, co cci ó n m ala de 

o xi d aci ó n p arci al y an t i p lást i co de arena g ruesa-

med iana. Su dureza es de 3 y 4 en la escala de M ohs. 

Los t ipos de esta variante serían los siguientes: 

Engobado rojo púrpura, co m ún en t odos los si t ios. 

Engobado en anaranjado. 

Engobado en gris, aparece en Ur iondo. Además de las 

var iant es: pul ido l iso, al isado liso y al isado t osco. 

La cer ám i ca p in t ada t i ene sup er f i cie engobada en 

naranja y ro jo co n d eco raci ó n en negro y b lanco , 

Presenta los siguientes t ipos: Negro sobre naranja, Negro 

sobre b lanco sobre rojo y negro sobre b l anco sobr t 

naranja. La cocción t iene oxidación total, el ant iplást ico 

es de arena f ina y las formas son de tazones de borde* 

ext end id o s, bases p l anas, asas ver t i cales y vasi ja» 

g lo b u lares de base p l ana co n dos asas (Arel l ano 

1984:76). 

La d eco ració n p lást i ca e i nci sa t iene un porcent aje 

signif icat ivo de 32 .34% de la muest ra. La decoración 

p lást ica presenta ojos humanos ob l icuos, algunos con 

cejas, pueden estar comp lement ados por decoración 

pintada de ret iculado l ineal negro sobre naranja. Ot ro 

t ipo de decoración p lást ica son adherencias alrededoi 

del cuel lo de las vasi jas, de acabado t osco. La incisión 

se real iza sobre engobe rojo mediante diseños de líneas 

cerca del borde. En algunos casos t riángulos (Arel lano 

1992). 

8.3 Etnohistoria 

Por la d o cument ació n t emprana de los españo les se 

sabe que Tarija tenía poblaciones de mit imaes asentados 

en diferentes regiones aledañas al val le y en el val le de 

Tari ja; como los jur ies t raídos d eTucum án y asentados 

por el Inka en Esqui la; indígenas de Charcas l levados 

a Tari ja y sujetos a sus caciques de al t ura, además de 

Ch u r u m at as, Ch i c h a s, To m at as, Co p i ap o es y 

M oyosmoyos cuya procedencia no ha sido ident if icada 

con precisión (Julien 1997). 

De acuerdo a los documentos coloniales también existen 

referencias sobre la presencia de indios Carangas en el 

val le de Tarija al momento de la llegada de los españoles. 

El uso de enclaves del t iempo de los Inkas puede indicar 

alguna relación de complementariedad económica entre 

el al t ip lano y el val le de Tar i ja, lo que imp l i car ía un 

lazo ent re una zona val luna productora de maíz y otra 

g anad era por exce l en ci a y del al t i p l ano co m o es 

Carangas (Julien 1997). 

Resulta de suma importancia la documentación referida 

a las fortalezas o pukaras por el carácter defensivo que 

asumía la región frente a los ataques de los Chiriguanos 

y Umaguacas. Existen referencias a fuertes, en algunos 

casos incluso indicando el número de casas que poseían 

y ot ras caract er íst icas. Presentamos la lista de fuertes 
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é ' «ll.id.i por Julien (1997), marcando co n un ast er isco 

III descritos en el capít ulo referente a ar q ueo l o g ía. 

VliUd en Santa Ana (Fuerte de los To m at as, pegado a 

Igostura). 

Illlllpa de los Churumat as, en San Luis 

hiede, en Sel la, a la falda del cerro Oy ch o t a. 

I *H in- , en San Juan, arr iba de la angost ura d e Caq u i na 

fuelles y caserones en Tolomosa 

M n l iacamarca en To lomosa 

I iint i- de los Churumat as en Cel ioma 

ftimaguaca, en la Co ncep ció n . 

hiede, en la concepción, en el huayco l l am ad o Lecoya. 

|)e acuerdo a los t rabajos de Ana M aría Prest a sabemos 

f|nr | n ivel r eg i o nal , los Jur ies y los Ch i ch as se 

pin mitraban asentados en los márgenes del río San Juan, 

rtuni|iie también tenían sus colonos en ot ras regiones de 

IIrllft . Los Chichas, al parecer, fueron los const ruct ores 

fíe las fortalezas de Condorhuasi , Escap ana y Taraya. 

t i lo* fort ines también sirvieron para contener los avances 

I l< U Chiriguanos, probablemente en épocas anteriores 

« Id Int rusión Inka en la región (Presta 1995). 

ti» los document os de fundación de Tar i j a, se señala 

i|in-1 uis de Fuentes redujo a un número de Ch ichas en 

cilios pueblos (Sant iago de Cotagaita, San Juan de Tal ¡na 

y Nuestra Señora de la Asunción de Cal ch a). No se ha 

est ab lecido aún si es que la p o b l aci ó n ch i ch a es 

originaria. 

De Igual manera, los M oyo- moyo habr ían sido t raídos 

I leu ¡torio t ar i jeño desde el p ied emont e chaq ueño , 

hai ia 1540, sin que aún se conozca su verdadero lugar 

de p rocedencia (Presta 1995). 

í'ni ot ro lad o , los Churumat as y los Tomat as podr ían 

haber conf o rmado la pob lación aborigen de los val les 

t an|eños. Sin embargo , la in fo rmación et nohist ó r ica 

da cuent a de que var ios Churum at as eran mi t maquna 

en las fortalezas Inkas situadas en la ciudad de La Plata 

(Sucre) y en fort ines ub icados a lo largo de la Cuenca 

del Pi lcomayo. La si t uación de los Tomatas, regist rada 

en el test imonio etnohistórico, t ambién podría incl inarse 

hacia un or igen fuera del t er r i t o r io Tar i jeño (Prest a 

1995:241). 

La presencia Inka, por el cont rar io , presenta restos de 

evid encia mat erial que dan cuent a de la d om inación 

y coexistencia con la etnia local . Esta inf luencia también 

se ref leja en la arquit ectura de sit ios como Canasmoro 

y Pukara de Tomatas Grand e (Arel lano 1984- 77). 

El nombre de Tari ja y de los caciques que pob laban la 

región están regist rados en las Cédulas conced idas por 

Pizarra en la repart ición de encomiendas. La fundación 

de Tarija por la Corona Española respondía a la necesidad 

de asegurar las fronteras de Charcas de los ataques de 

los Chir iguanos y proteger la m iner ía. 

Debido a su ubicación en altura la zona minera dependía 

de la p roducción de val les bajos co m o Tar i ja Qul ien 

1997, xxi x). 

8.4 Invest igaciones en curso y perspect ivas 

Cat h e r i n e Ju l i en se en cu en t r a d esar r o l l an d o 

invest igaciones etnohistóricas relacionadas a la ubicación 

de las p r incip ales rutas y vías de co m u n i caci ó n de 

t iempos precolombinos del val le de Tarija. Por la escasez 

de invest igaciones l levadas a cabo en la reg ión, son 

imprescindib les t rabajos sistemát icos de prospecciones 

arqueológ icas y anál isis cerámicos. 

8.5 Principales museos 

M useo Paleontológico-Arqueológico de la Universidad 

Juan Misael Saracho de Tari ja. Este museo posee muestras 

de co lecciones arqueológ icas donadas. 

M useo arqueo lóg ico de Chaguaya, representa una de 

las más importantes co lecciones de la región. 
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9. YUNGAS Y TIERRAS BAJAS 

La arqueo log ía de las regiones selvát icas y del Chaco 

de Bol ivia ha merecido mínima atención y el panorama 

que t enemos sobre el pasado p reco lomb ino de estas 

zonas es pobre. La mayoría de los esfuerzos se han con-

cent rado en la arqueología de los Llanos de M oxos, en 

el Departamento del Beni debido a la monumental idad 

de las obras art i f iciales de t ierra que se han local izado, 

aunque ot ras zonas poco conocidas como los bosques 

am azó n ico s de Pando promet en aportar importantes 

datos sobre el pasado preco lombino de la Amazo n ia. 

Las regiones de los Yungas y las Tierras bajas de Bo l ivia 

t o d avía no p o seen un cu ad r o cr o n o l ó g i co y de 

invest igaciones tan completo como el de las t ierras altas 

y val les, donde se han desarro l lado la mayoría de las 

invest igaciones arqueológ icas del país. En este sent ido 

y en espera de nuevas invest igaciones que nos permitan 

tener un panorama más complet o , hemos desarrol lado 

un cap ít u l o para cad a reg ión d e: Co nsid eraci o nes 

generales sobre el desarrol lo cul t ural de la región, que 

muest ra las p r incipales invest igaciones que se están 

efectuando en: 

Ñor Yungas, Sur Yungas, Al t o Beni , Río Beni , Llanos de 

M o xo s, Baures, Pando, Sant a Cr uz de la Sierra y el 

Chaco . Esta visión general t ambién t rata de est ructurar 

una secuencia p r imar ia para la int erpret ación de las 

f o rmaciones eco nó m i co - sociales del pasado y sus 

procesos de desarro l lo . 

Si b ien la arqueo log ía de regiones selvát icas p lantea 

enormes dif icultades logíst icas y metodológicas, existen 

importantes exper iencias que cad a vez nos permit en 

co n o cer más del p asad o de t i er ras co nsi d erad as 

despobladas o de "salvajes" . 

9.1 Ñor Yungas 

9.1.1 Historia de la invest igación arqueológica 

Pese a su cercanía con la ciudad de La Paz la provincia 

de Ñor Yungas ha recib ido l imitada at ención en cuant o 

a la invest igación del pasado p reco lomb ino , aspect o 

que ya había sido notado por Portugal en la década de 

los setenta. 

Las p r im eras ref erencias p r o vi enen del v i aj ero e 

invest igador Pucher (1936), descubridor de los notables 
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grabados rupest res de Kel lkat a en las márgenes del 

mismo r ío . Este sit io posee singular impor t ancia, no 

solamente por la bel leza de sus grabados, sino también 

porque representa un punto de contacto entre las t ierras 

alias y la Am azo n ia. 

Ot ro sit io relevante deb ió ser la act ual pob lación de 

Có m i co , donde se efect uaron hal l azg o s de restos 

p icco lombinos durante labores de remoción de t ierra 

para efectuar const rucciones en el pueb lo . Ent re los 

hallazgos se menciona un vaso "Huaco retrato" o "Vaso 

tetrato" de piedra que presenta una cara modelada con 

un bolo de coca en la boca, correspondiente a la cultura 

Tiwanaku (Portugal Or t iz 1975: 18). 

los caminos precolombinos t ambién son una t emát ica 

o lvidada por la arq ueo lo g ía o f i ci al del p aís, que 

i omienza a tomar valor dent ro de nuevas perspect ivas 

i l f invest igación. 

II camino del Choro es una vereda p reco lomb ina que 

.iliaviesa gran parte del Parque Nacional y Área Natural 

He Manejo Integrado Cot apat a, en Ñor Yungas, siendo 

uno de los principales objet ivos de creación del Parque 

i Btapat a la p ro t ección y d i fusión de esta magníf ica 

nina del pasado. 

Como parte de los estudios preliminares realizados para 

el Parque Cot apat a, De M orales (1995) m encio na el 

t animo del Cho ro co mo una de las vías de acceso a 

los Yungas más imp o r t ant es, i n cl u yen d o someras 

descripciones por t ramos de esta ruta. Por ot ra parte la 

ON CTr ex describe la región d eTiq u iman i reportando 

la existencia de dos rutas de posible data prehispánica. 

Una vía cent ral que une la región de Huayna Potosí en 

HI valle de Zongo con el pueblo de Umap alca a 4.000 

P i i n . m . , de donde se desprenden dos cam ino s; el 

Ef ímero se d ir ige hacia el sur para l legar hasta Sanja 

ftítipa y Chucura (Ruta Turíst ica) y el segundo sale de 

I Imapalca hacia la población abandonada deTiquimani . 

f i l e últ imo camino presenta restos de arte rupest re en 

f tqulmani y en el cerro Cuch i l l Taúca (Trex 1995). 

i |fl Sporte signif icat ivo sobre la arqueología de Cotapata 

p í a tesis t i t ulada "Caminos y arqueo log ía" de Sonia 

Aviles. El t rabajo efect úa un det al lado anál isis de losN 

imtiM edentes de rutas p reco lomb inas y t eorías sobre 

M ininos arqueo lóg icos. M ed iant e labores de cam p o 

JHl I t f el reconocimiento arqueológico del camino del 

Bp r o efectuando un registro de la ingeniería caminera, 

anál i si s de d i seño y co n st r u cci ó n , r el evam i en t o 

t opográf ico del Tambo de Lama Khuchu , croquis de 

otros sit ios, excavaciones arqueológicas y prospecciones 

de áreas lat erales al cam i n o . La t esis p resen t a 

interpretaciones preliminares de los resultados obtenidos 

sobre la ant igüedad de la ruta y función (Avi les 1998). 

Los grabados rupestres de Kellkata (también Quel lcat a) 

descubiertos por Leo Pucher en 1936 sobre el puente 

del Río Kel l cat a, af l uen t e del Río Zo n g o , f ueron 

invest igados por Taboada (1988) de la So cied ad de 

Invest igación del Art e Rupest re de Bo l i via. Se t rata de 

pet roglifos t rabajados por desgaste sobre rocas ígneas, 

con mot ivos geomét r icos, t ambién presenta restos de 

caminos precolombinos que vienen de las partes altas. 

Co m o parte del Diag nóst i co par t icipat ivo sobre los 

recursos nat urales e h ist ó r ico - cul t urales del Parque 

Nacional Área Natural de M anejo Integrado (PNANM I) 

Co t ap at a, se efect uó un t rabajo de eval uaci ó n del 

p at r i m o n i o cu l t u r al del Parq ue. El est ud i o f ue 

desarro l lado en forma conjunt a con las comunidades 

del área, permit iendo esta metodología reconocer un 

enorme potencial arqueológico en la región, manifestado 

en 54 sit ios y sectores arqueológicos. Se documentaron 

cam i n o s p r ei n kai co s, d el t i em p o de los i nkas y 

c o l o n i a l e s, ad e m ás d e si t i o s a r q u e o l ó g i c o s 

correspondientes a la cultura Tiwanaku y a los períodos 

Intermedio t ardío, Inka y co loniales. Es importante en 

la región la p resencia de arte rupest re en p int uras y 

grabados (M ichel 1999). 

9.1.2 Historia Cultural  

a) Precerám ico-Form at i vo . 

Es probable que los primeros movimientos humanos en 

la región se remonten a épocas tempranas de cazadores, 

recolectores, en los que se habría explorado y delineado 

las rutas de t ránsito ent re las t ierras altas y la Amazo n ia. 

Sin lugar a dudas el desarrol lo de poblados productores 

aldeanos dio lugar al t ransporte para el int ercambio d e 

product os en general y de al iment os, creándose una 

eco no m ía t íp i ca and ina co no ci d a co m o "el cont ro l 

vert ical de un m áxim o de pisos eco lóg icos' , ¡n i d ad a 

aproximadamente en el denominado período rormaf iño 

(Ap r o x. 2 .000 a. C) . Para ép o cas p o st er i o res b 

inf raest ructura vial fue desarro l lándose p o co a poca», 

hasta llegar a las impresionantes calzadas d e se r t e p o r 

los cronistas y viajeros españo les. Es p r o b a b l e q ^ e i 
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f u t u r o s t r ab aj o s ar q u eo l ó g i co s, p r i nci p al m en t e de 

excav ac i o n es, se ver i f i q u e la exist encia de este t ipo de 

si t i o s. 

b) T i w a n a k u 

Resu l t a i m p o r t an t e e l hal lazgo de un huaco ret rato en 

la p o b l a c i ó n de Co r o i c o con decoraciones at r ibuidas 

a la c u l t u r a T i w a n a k u . Se t rata de un vaso de p iedra 

p e q u e ñ o (6 ,5 cm s. d e al t o por 4 ,6 cms. de d iámet ro) 

co n f ecc i o n ad o en ar en i sca ro ja. La cara grabada en la 

p ar t e e x t e r n a fue t r ab aj ad a en al t o rel ieve, present a 

n ar i z a g u i l e ñ a , o j o s ci r cu lares co ncént r i co s, cejas, 

m ej i l l as y b o ca d e l i n ead o s, la mej i l la muest ra un bolo 

de c o c a e n " acu l l i co " . El resto del vaso presenta una 

b and a d e d eco ració n hor izont al con motivos t riangulares, 

c i r c u l a r e s y e sc a l o n ad o s; la base t iene una f igura 

c u a d r a n g u l a r y e s c a l o n a d a . La d e c o r a c i ó n 

co r r esp o n d er ía a la V ép o ca de Tiwanaku según Portugal 

Or t i z (Po r t ug al 1 9 7 5 : 18 y 1978). 

En e l D i ag n ó st i c o p ar t i ci p at i vo sobre los recursos 

n at u r al es e h i st ó r i co - cu l t u rales del PN AN M I Cotapata 

se d o c u m e n t ó el s i t i o de Pukur Pata a 3.200 m.s.n.m 

cer ca d e Ch u c u r a , l as evidencias del lugar presentan 

car act er íst i cas Ti w an ak u . Se t rata de un sit io local izado 

en l a f a l d a m e d i a de una l o m a sob re la q ue se 

c o n st r u y e r o n p l a t a f o r m as am p l i as (20 x 10 m t s.), 

m ed i an as y p e q u e ñ as de acuerdo a la t opograf ía del 

t e r r e n o . Ex i st en r est o s de m uro s de p i ed ra que 

d i f í c i l m e n t e p u e d e n ser o b servad o s por la d ensa 

co b er t u r a veg et al , l a ext ensión del lugar es mayor a 4 

ha. Este si t i o rep resen t a un enclave de la cultura Tiwanaku 

en l o s Yu n g as c o n ad ap t aciones a las co nd i ci o nes 

escar p ad as y h ú m e d as de este ecosistema (M ichel 1999). 

c) D esar r o l l o s r eg i o n al es 

Co n o cem o s muy p o c o sobre la ocupación de los Yungas 

en t i em p o s d e los d eno m i nad o s Señoríos o Reinos del 

a l t i p l an o . La i n f o r m ac i ó n de acuerdo a las crón icas, 

seg ún Gar c i l azo d e la Vega, af i rma que el cuart o Inka 

M ay t a a n e x ó el se c t o r Kol lasuyo del Co l lao al imperio 

del Taw an t i n su y o i nst al and o mi t maqkuna en los val les 

y Yu n g as o r i e n t a l e s al p ie de la sierra nevada de los 

" An t i s" . H u a y n a C a p a c real izar ía el o rdenamient o de 

est as t i er r as co n l a f inal idad de lograr una expansión 

d e co n q u i st a h a c i a el p ie de monte am azó n i co . Los 

" Yung a" se est ab l ec ían en los val les de Co p an i , Ll i ca, 

Ch a l l an a , C h a p a c a , Zongo de Peri (Coripat a) y Chap i 

Yungas (Chulumani ) como mi t maqkuna origina» lt j|.| 

las et nias and inas del Co l lao reconocidos poi H li 

(Saignes e t a l . 1988:156). 

Por o t ra part e los d o cum ent o s co lo n ial es df f l j 

d ist intas lenguas y t radiciones culturales orig in.niai 

área anterior a la llegada de los Inka. Los indios "Yur 

d e las ver t ient es o r ient ales de los And es han t | 

mencionados en diferentes crónicas ocupando kw valí 

d e los af luent es super io res del M ap i r i y del 

clarament e diferenciados de los "Yungas" de la vn i u 

occident al del Pacíf ico (Bouysse 1978). También hi i 

m encio na a los " Qu i m a" , cuya ident idad podría cit i 

l igada a los d eno m inad o s "Yunga" . Los Qu i m a M 

ident i f icados como habitantes de los val les superlQ 

del Bopi en el siglo XVI y la palabra Qu i m a puede tgff 

dos signi f icados en aymara: q i rua= mercader de cofj| 

y qherua= val les t emplados. Los Qui rua const i t uido! 

co mo un señorío con cabecera en el val le de Uyuni ,il 

sur de La Paz, cont ro laban un cruce eco lóg ico dci<M 

las altas pendientes de la cord i l lera real hasta los ( hdffl 

Yungas de Chulumani mediante el camino del Takcsl y 

ot ros caminos (Loza 1984). 

Los estudios precedentes dan lugar a varias interrogantgt 

respecto a los Yunga y los Qui rua en el escenario andino, 

principalmente desconocemos su origen local o foráneo 

y no sabemos si l legaron a const i t uir señoríos o algún 

ot ro nivel de organización ét n ica. 

Las evid encias arqueo lóg icas regist radas dent ro de) 

Parque Nacional y área Nat ural de M anejo Integrado 

Cotapata para el período de los Señoríos son elocuentes. 

Las pucaras o fort alezas Pukara Punta y Jiska l lampu 

son avanzad as de g rupos and i no s en los Yungas, 

local izadas en posiciones est ratégicas para el cont ro l 

y pro t ección de sus pob laciones y recursos, al igual 

que en el al t i p lano . Am b as se l o cal i zan en al t uras 

mayores a los 3.600 m.s.n.m y presentan caminos de 

acceso de elaboración simp le que parten del cam ino 

central del Choro, el acceso a las fortalezas está protegido 

por escarpadas elevaciones. El pat rón de asentamiento 

es de casas circulares dispersas en plataformas pequeñas 

en el caso de Pukara Punta deb ido a lo escarpado del 

si t io y amp l ias en Jiska l l am p u po rque el si t io se 

encuentra en una cuchi l la t rabajada en varias plataformas 

escalonad as, p o si b l em en t e para uso ag r íco l a. La 

infraestructura de terrazas es impresionante en Pukara 
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Punta, ya que las t errazas cubren casi t oda la ladera 

media e inferior del cerro. El arte rupestre está presente 

en ambos sit ios, siendo los lugares más l lamat ivos los 

de Putunku por la exist encia de d ibujos de l lamas en 

pintura roja y Jiska l lampu por sus grandes rocas con 

grabados en formas cóncavas. 

Ot ros si t ios que co r resp o nd en a este per íodo son 

Huacani , Wi l l iwaya y Tankani situados en la parte alta 

del parque Cot apat a, t amb ién presentan espacios en 

terrazas y viviendas ci rculares de p iedra. De acuerdo 

a los pobladores del área en la parte baja del parque, 

en los sectores ent re Chai ro y Charo b am b a exist en 

rest os de h ach as d e p i ed r a y o t ros el em en t o s 

característ icos de las t radiciones culturales de las t ierras 

bajas que pueden corresponder a este período u ot ros 

anteriores. 

Cerca a Cotapata se encuent ran los grabados rupest res 

de Kel lkat a descub ier t os por Leo Pucher en 1936. 

t i t os grabados se l o cal i zan sobre el puent e del Río 

Kellcata, af luente del Río Zongo. Fueron t rabajados por 

desgaste sobre rocas ígneas con mot ivos geomét r icos 

de l íneas i rregulares, co n element os serpent i fo rmes, 

círculos aislados, círcu los co ncént r i co s, esp i rales y 

cruces p er t enecient es a la t rad i ci ó n de g rabados 

Amazónicos de los Ríos Kaka y Ben i , t amb ién en el 

lecto r  exist en restos de cam inos p reco lomb inos que 

bajan de los Andes (M ichel 1996). Por sus característ icas 

la Sociedad de Invest igación del Arte Rupestre de Bol ivia 

ha cal i f icado a Kel lkata como uno de los sit ios de arte 

rupestre de mayor import ancia del Depart ament o de 

U Paz (Kro l l 1936, Taboada 1998). Por su p o si ció n , 

Kellkata representa un sit io de suma import ancia para 

Comprender las relaciones ent re las t ierras altas y bajas 

del oriente bo l iviano. 

Podríamos co ncl u i r q ue la in t ervención de grupos 

andinos en los Yungas fue un hecho relacionado a la 

exp lo t aci ó n de co n t ro l de un m áxi m o de p isos 

geológicos, aunque siempre estuvo ligada a contactos, 

paciones y conf l ictos con los pobladores de las t ierras 

bajas. 

d) Período Inka 

Aunque las evidencias del domin io Inka en la región 

• Ñor Yungas son am p l i as, en par t i cu lar la redes 

camineras compuest as por calzad as de const rucción 

co m p leja, debemos reconocer, al igual que Hysl o p , 

que los antecedentes arqueológicos sobre los caminos 

precolombinos de Bo l ivia son mínimos. El mencionado 

autor señala al Co l lasuyo como una de las áreas casi 

totalmente desconocidas por la arqueología en cuanto 

a las vías de comunicación prehispánica en los Andes 

(Hyslop 1992 : 115). 

Ent re las rutas del act ual t err i t or io bo l iviano que se 

dirigían hacia las t ierras bajas podemos citar: el "Camino 

del Oro " que une la región de Sorata con M ap i r i ; el 

cam i n o del Ch o r o q ue p ar t i end o de la cu m b r e 

"Apacheta" de La Paz llega hasta las cercanías de Coro ico; 

el Takesi que une la mina San Francisco con la región 

de Chu lumani y el denominado Yunga Cruz, que une 

la pob lación del mismo nombre con Siqui l ini . 

Todas las veredas const ru id as hacia las ver t ient es 

or ient ales por lo general eran hechas de p iedra para 

resist ir las inclemencias ecológ icas y las característ icas 

t opográf icas escarpadas. Poseían una inf raest ructura 

que incluía, aparte de la infraest ructura de empedrado, 

puentes de d i ferentes t ipos, puestos de ob servación, 

puestos de cont ro l , tambos de hospedaje, depósitos de 

víveres y ropa, y est ructuras religiosas para la ejecución 

de d iversos r i t uales. Los pr incipales productos que se 

transportaban por los caminos eran coca y maíz, también 

productos exót icos de la selva como maderas preciosas 

o recurso s f aun íst i co s exó t i co s co m o p l um as de 

papagayos o cueros de fel inos. 

El camino del Choro en Ñor Yungas const ituyó uno de 

los ramales más importantes para el cont rol y dominio 

de esta región por parte de los Inka. Exist en breves 

comentarios sobre esta notable obra, como la efectuada 

por De M orales, que real iza una somera descr ipción 

de: los costados del cam ino marcados con p iedras de 

m ayo r t am añ o , m uro s t ransversales q ue f o r m an 

est ructuras a manera de terrazas en sectores húmedos, 

si st emas de d r enaj e, escalo nes de p ied ra y o t ras 

característ icas, además de la existencia de arte rupestre 

(M orales 1995: 108- 109). 

Por ot ra parte existen relaciones más complet as sobre 

la arqueología del Choro, como la tesis t itulada "Caminos 

y arq ueo log ía" de So n ia Aviles , q u ien efect uó un 

d et al l ad o an ál i si s de los an t eced en t es de rut as 

preco lombinas y teorías sobre caminos arqueológ icos, 

r ea l i zan d o ad em ás u n a l ab o r d e cam p o d e 

reconocimient o arqueológ ico del cam ino del Choro y 
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sectores aledaños a 50 mts. a cada lado de la ruta. La 

tesis mencionada describe las característ icas complejas 

(t ambién l lamadas formales) de const rucción inkaica, 

co m o : paviment os de p ied ra, muros de co n t enció n , 

muros de pro t ección al viajero , t ratamiento de curvas 

horizontales, alcant ar i l las, canales de drenaje, puentes 

y ot ras que se muest ran por sect ores, i nd icando las 

caract eríst icas de const rucción del camino del Cho ro 

en forma detallada. El t rabajo realiza también un análisis 

de diseño y const rucción, relevamiento topográfico del 

Tambo de Lama Khuchu y otros tambos como Huancané, 

croquis de sit ios aledaños al cam i no , excavaciones 

arqueo lóg icas y p rospecciones de áreas laterales a la 

r u t a p r i n c i p a l d el Ch o r o . La t esi s p r esen t a 

interpretaciones preliminares de los resultados obtenidos 

sobre la ant igüedad de la ruta y función (Avile s 1998). 

Los t rabajos de Diag nóst i co par t i cipat ivo sobre los 

recursos naturales e hist ór ico- cul t urales del PNANMI 

Cot apat a amp l ían nuest ro conocim ient o de la vía del 

Cho ro , con información sobre varios sit ios vinculados 

por el cam ino cent ral y rutas pre- inkas e inkas. Varios 

cam i no s f o rman redes de in t erconexión co n val les 

aledaños al del cam i no del Cho ro , t odos present an 

infraest ructura compleja Inka de piedra y est ructuras o 

p o b l aci o n es al ed añ as, es el caso del cam i n o de 

Si l lu t incara que une el val le de Und uavi con la zona 

de Sand i l l an i ; el cam ino de Huancané que une estas 

m ismas reg iones; el cam ino d eTi q u i m an i que une la 

pob lación de Choro con la región de Zongo en la parte 

alta de Cot apat a. En la parte baja el cam ino del Choro 

cont inúa desde la pob lación de Chai ro por la ladera 

del cer ro Nog alan i , aunque comp let ament e cub iert o 

de veg et aci ó n , hast a las p o b laci o nes co l o n i al es y 

p reco l o m b i nas de So co san i , Pl aza Pamp a, Ti u l an i , 

Pacal lo . 

Desde este lugar la ruta sigue hasta la región de San 

José, donde la vía se encuent ra en muy buen estado de 

conservación y cont inua hasta Yolosa. Esta red caminera 

presenta asociados restos de ext ensas áreas cub iert as 

de terrazas de cul t ivo, que suben desde el río Huar ini l la 

hasta la cuch i l l a de los cerros Nogalani y San José; 

l am en t ab l em en t e la co nst r ucci ó n de la car ret era 

Cotapata-Santa Bárbara ha dest ruido gran parte de d icha 

infraest ructura t radicional de la región. De igual manera 

el margen norte del val le del Río Huar i n i l l a est uvo 

vi ncu lad o por un cam ino que par t iendo del ant iguo 

p ueb lo de Ch i m an i (hoy en ru inas) v i n cu l ab a la 

pob lación ant igua de Huar in i l l a. Ot ra vía empedrada 

unía Charobamba y Yocotolo (M ichel 1999). 

Un informe elaborado por la O N GTr ex sobre la región 

de Tiq u im an i report a la exi st encia de dos rutas de 

posible data prehispánica en la parte alta de Cotapata 

A part ir de una vía cent ral que une la región de Huayna 

Potosí en el val le de Zongo con el pueblo de UmapaK .i 

a 4.000 m.s.n.m. se desprenden dos caminos; el primen» 

se d ir ige hacia el sur para l legar hasta Sanja Pampa y 

Chucura (Ruta Turíst ica) y el segundo sale de UmapaK a 

hacia la p o b laci ó n ab and o nad a de Ti q u i m an i . Este 

últ imo camino arriba a una gran roca de forma triangul.n 

que posee p int uras de l lamas y personas por debajo 

de un graffit i po l ít ico y ot ros modernos. M ás al lá, a 50 

m., una gran cueva present a más p int uras en mejoi 

estado de co nservació n (M i t t on 1995). Deb id o a la 

densa cobert ura veget al de este sect or el equipo de 

Trex se vio obl igado a regresar at ravesando la montaña 

de Cu ch i l l Taú ca por o t ra send a p r eco l o m b i n a 

abandonada. Siguiendo esta nueva ruta se l legó hasta 

la cumbre de Cuch i l l Taúca encont rando una pequeña 

cueva con p int uras rupest res en perfect o est ado de 

conservación (Ib id .). 

Se p ued e co ncl u i r que las nut r id as evi d enci as de 

caminos p reco lomb inos de const rucción compleja en 

Cotapata ref lejan una fuerte inf luencia pre- inka e inka 

en la reg ión, posib lement e l igada a la exp lo t ación de 

los recursos nat urales y la exp lo t aci ó n ag r íco la de 

diferentes pisos eco lóg icos con f ines de int ercambio. 

9.1.3 Invest igaciones en curso y perspect ivas 

Se encuent ra en fase de p ub l i cació n el Diagnóst ico 

part icipat ivo sobre los recursos naturales e hist órico 

cu l t u r al es d el PN A N M I Co t ap at a, de car áct e i 

interdiscipl inario. Este t rabajo está a cargo d eTRÓPKX) 

y resume las caract eríst icas bo t ánicas, zoo lóg icas, de 

suelos, eco lóg icas, ant ropológicas y arqueológicas del 

área. 

9.1.4 Atract ivos arqueológicos 

Camino p reco lomb ino del Cho r o . 

El cam ino del Choro es uno de los mayores at ract ivos 

t uríst icos del depart ament o de La Paz. Recibe al año 

ap roximadament e 5.000 viajeros que t ransitan la rula 

a p ie desde Apachet a Chucura en "La Cumbre" de I «i 

I 2 0 



Paz, hasta Sand i l lani cerca de Co ro ico , en un t iempo 

de tres días. Los pobladores de Chucura, Chal lapampa, 

Cho ro y Ch ai r o m an t i enen el cam i n o l i m p i o de 

vegetación y co laboran a los turistas en abastecimiento 
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9.2 Sur Yungas 

9.2.1 Hist or ia de la invest igación arqueológ ica 

La invest igación arqueológ ica en Sur Yungas recib ió la 

at en ci ó n d e v i aj er o s y est ud io so s n aci o n al es y 

ext ranjeros. De todas las vías preco lombinas hacia los 

Yungas so lament e el Takesi fue objeto de las primeras 

invest igaciones sobre el t ema. Este camino se encuent ra 

en el Ab ra Takesi (ent re las mont añas de Takesi y 

M ururat a) y la m ina Cho j l l a en Sur Yungas, aunq ue 

or ig inalment e el camino l legaba hasta Yanacachi , Vi l l a 

Asp iazu y Ch i r ca (sector cubiert o de veget ación). 

Al cid es D ' Orb igny (1845) efectuó el recorr ido de la 

ruta desde el Abra Takesi hasta Chu lum an i , real izando 

una labor descr ip t iva de la geografía y f lo ra, pasando 

por el val l e de Pal ca, la Ch o j l l a y f i nal i zand o en 

Chu l um an i . Luego las not icias sobre la ruta del Takesi 

son casi inexist ent es hasta su " redescubr imient o" en 

1951, cuando el club And ino Bo l iviano exp loró d icha 

vía (Ponce 1957). 

Karen Stothert (1967) efectuó la primera descripción de 

las característ icas tecnológicas del camino precolombino 

de Takesi , m o st rand o las d i f eren t es t écn i cas d e 

ed i f i cación de las p lat aformas de soport e, g raderías, 

muros de cont ención, canales, desagües y el mat erial 

de co nst r ucci ó n u t i l i zad o por t ramo s, ad em ás de 

consig nar i n f o rm ació n b ib l iog ráf i ca de cronist as y 

exp lo rado res. A part i r de este t rabajo se efect uaron 

var ios art ículos de prensa al respecto (Campero 1968, 

Fontanela 1975, Ovand o Sanz 1970). 

Po st er i o r m en t e el I N AR (Inst i t u t o N ac i o n al d e 

Ar q u eo l o g ía) t ram i t ó la Reso l u ci ó n Su p r em a d e 

Declarat o r ia de M onument o Nacional Arq ueo lóg ico 

para el cam ino del Takesi , (R. S. 12717 de 1975), que 

establece la urgencia de restaurar y conservar esta ruta 

como importante evidencia del pasado preco lombino. 

Lament ab lement e d icha reso lución no t uvo mayores 

repercusiones en cuant o al desarrol lo de la arqueología 

de la región y menos en lo relacionado a la conservación 

del cam ino . 

También se debe mencionar que Rivera (1985) propuso 

una f icha de regist ro de caminos p reco lomb inos para 

la región de los Yungas. 

Exist en var ias rutas que se d ir igen desde la región de 

las est r ibaciones or ient ales de las faldas del nevado 

l l l i m an i a Sur Yung as, ramales de una am p l i a red 

caminera l igada a t ambos y pob lados p reco lomb inos 

en el área. 

Una ruta de acceso es el camino precolombino l lamado 

Yunga Cruz (Conocido t ambién co mo Kasi r i ). Al igual 

que el Takesi y ot ras vías simi lares que descr ib i remos 

a co n t i nuaci ó n , Yunga Cu z present a caract er íst i cas 

complejas de const rucción, empedrado, canales, muros 

de co n t enció n , et c. Este cam i no parte del sector este 

del l l l imani a la al t ura de la pob lación de Chuñawi y 

se dirige hacia el cerro de Yamir iguaya hasta la laguna 

al t o and i na de Kasi r i , co n t i n u an d o por el sect o r 

denominado Kala Ciud ad (Ciudad de Piedra). A part ir 

de este punto se b i furca hacia el noreste a la pob lación 

de Chulumani , yendo por los cerros Yunga Cruz - Ast illero 

y bajando por las laderas de los cerros Duraznun i y 

Agual lani hasta Chu lum an i . 

Por el ot ro ramal de desvío desde Kala Ciud ad , la ruta 

se d i r ige al surest e hasta la p o b laci ó n de Irup ana, 

pasando por las lagunas War a War an i , Alp akan i y el 

punt o d iviso r io ent re p una y selva co no ci d o co m o 

Tamb i l lo . Desde al l í sigue a la pob lación de Irupana. 

Esta cal zad a fue invest igada por la exp ed ició n Wara 

Kantat i (Estrella del Amanecer) dirigida por el explorador 

Gu id o M er i les. 
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Camino prehispánico en Sur Yungas - Foto: Marcos Michel 

Ot ro acceso a los Yungas es el cam i n o l l am ad o 

( hungamayo, t ambién conocido como Lámbat e. Parte 

de Chuñawi y se dirige hacia la población de Lámbate, 

Cont inuando hasta el val le de Chunga M ayu. El camino 

Arriba posteriormente al complejo arqueológico de Rasto 

Grande, (descrit o más adelante) para cont inuar hacia 

Iquirongo, Vi la Vi l a, para llegar hasta la comunidad de 

Luvi (Estevez 1992). 

Una úl t ima conexión relacionada al margen sur del 

l l l imani es la ruta Cal lejón Loma- Cohoni . Descr i t a de 

abajo a ar r iba, se d i r ige de Cal lejón Loma hasta la 

comunidad de Taca yTuru j um aña, pasando luego por 

Khotaña hasta Co ho n i , para llegar a la hoyada paceña 

(Ibld.). 

Import ant e ár ea de i nvest i g aci ó n del f en ó m en o 

preco lombino en Sur Yungas es la reg ión de Pasto 

Grande, relacionada a las rutas precolombinas descritas, 

las primeras not icias sobre este importante complejo 

arqueológico provienen de notas periodíst icas 

pub l icadas en la prensa haciendo referencia 

a la exist encia de un import ant e co m p lejo 

arqueológico comparable con M acchu Picchu 

del Perú (Gonzales 1976, Wi l l iams 1976, Vera 

1977). 

Po st er i o rm ent e el Inst i t u t o N aci o n al de 

Ar q ueo l o g ía ef ect uó r eco no ci m i en t o s de 

p rospección arqueo lóg ica en la zo na y un 

p royect o de rehab i l i t ació n de t er razas de 

cul t ivo (Estevez 1988, 1992; Ti cl l al 993). Por 

su carácter monumental el sit io fue declarado 

M o num ent o N aci o n al med iant e Decret ro 

Supremo N° 23228 de 1992. 

El ár ea co n st a de d i f eren t es co n j u n t o s 

p reco lo m b ino s: var ias p lat afo rmas anchas 

cubren la cima de Rasto Grande, posiblemente 

fueron ut i l i zadas para corrales, l lega a este 

sit io el camino precolombino de Chuñavi . La 

lad era sur f ue t rab ajad a en and ener ías 

semejantes a un enorme anf iteat ro, irrigadas 

por canales que riegan las p lataformas, 

sector superior noreste existen 4 habitaciones 

cuadrangulares que posiblemente sirvieron de 

depósi t os. A 200 mts. al oeste y 500m t s. al 

este del sect or 1 se l o cal i zan conjunt os de 

t errazas de cu l t i vo , var ios recint os hab i t acionales se 

encuent ran en med io de p lat afo rmas. Ot ro s si t ios 

arqueo lóg icos de la zo na son el puente sobre el Río 

San Juan, zona agrícola de Sacapani , andenes agrícolas 

de Si l lani Loma, t umbas de Cur ihuat i , la ciudadela de 

Cal lejón Loma, terrazas agrícolas de Huara, Jucumarini-

Cieneguil las y cementerio de Supay Monte y Andenerías 

de la zona de Agua Clara. 

La región fue int ervenida desde t iempos de la cul t ura 

Ti wan aku , siendo u t i l i zad a en épocas de Pacajes y 

post er iorment e por los Inka que la ap rovecharon al 

m áxi m o (Est evez 1992). Pasto Grand e, monument al 

creació n humana const ru ida para labores ag r íco las 

ocupa una superf icie ap roximada de 1025 hect áreas, 

en par t e de las que se d esar ro l l aro n lab o res de 

react ivación de terrazas agríco las. 

Entre 1993 y 1994 PL 480, USAID y ADRA promovieron 

la rest auración de andenerías y canales de i r r igación 

para benef i cio de las co m un id ad es locales en una 
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Ánimas y Choqueyapu con los caminos preco lombinos de Takesi y Lámbat e, que t ambién corresponderían a esta 

época. Los sit ios Pasto Grande, Sacapani , Supay M ont e, Agua Clara presentan restos cerámicos correspondientes 

,1 Tiwanaku, muestras de que la zona fue ocupada y t rabajada ya desde estos t iempos (Estevez 1992). Lamentablemente 

pocos contextos arqueológicos correspondientes a esta cult ura han sido descritos en la región hasta el moment o. 

c) Desar ro l lo regional 

Terrazas de cultivo en Pasto Grande, Período prehispánico - Foto: Alvaro Balderrama 

Las evidencias arqueológ icas demuest ran la presencia 

de la et nia al t i p l án i ca Pacajes en la zo na de Pasto 

Grande, t ambién la visi t a a los Pacajes de M ercado de 

Peñaloza nos hace referencia a la posesión de t ierras 

de esta etnia en los Yungas. El invest igador Ticl la también 

se ha refer ido a la exi st encia de restos cerám i co s 

correspondientes a la cult ura M o l ió . 

Por ot ra part e la d o cum ent aci ó n et noh ist ó r i ca nos 

advierte de la exist encia de un grupo étnico local . Loza 

hacen referencia de los "Quirua" , cuya ident idad podría 

estar l igada a los d eno m inad o s "Yunga" o pueb los 

originales de estas regiones. Los Quirua son ident if icados 

Como los habitantes de los val les superiores del Bopi 

y la palabra Qu i rua puede tener dos signi f icados en 

aymara: q i rua= mercader de co ca y qherua= val les 

templados. Los Qu i rua const i t uidos como un señorío 

con cabecera en el val le de Uyun i al sur de La Paz, 

co n t r o l ab an un cr u ce eco l ó g i co d esd e las al t as 

pendientes de la cord i l lera real hasta los Chap i Yungas 

de Chu lum an i med iant e el cam ino del Takesi y ot ros 

caminos (Loza 1984). Dos zonas de penet ración, una 

hacia el Bopi y ot ra a la región del val le de Suri fueron 

las rutas de comunicación de los Quiruas con las t ierras 

bajas, además de servi r co m o val les de ag r icu l t ura 

mediante terrazas de cul t ivo. El Río Cotacajes const it uía 

una especie de frontera natural ent re los Qu i rua de la 

r ivera izquierda y los Co t a de la r ibera derecha al sur 

(Saignes 1988, Loza 1984). 

Al m o m ent o de la r ed ucci ó n To l ed ana, (1574) la 

cab ecera de los Qu i r u a pasó de Uyun i a Palca. Los 

Qui ruas tenían sus cocales en los Chap i Yungas de Peri , 

(Región de Chu lum an i ) en las aldeas de Oco b aya y 

Ar i cab aya. En ot ros pueb los co m o Co l l ana, Lur ibay, 

Sap ah aq u i , Yaco , I n q u i si v i , Cavar i , Cap i n o t a se 

1 25 



encont raban mit imaes collas, lupacas, pacajes y venidos 

del nort e: Chancas, Ch inchas, Ch inchaysuyos, eran 

también parte de las encomiendas de La Paz los pueblos 

de Songo y Suri (Loza 1984, 1997). 

Los grupos de las t ierras altas mantenían contactos de 

int ercambio e incluso de al ianza con las etnias de las 

t ierras bajas, un ejemplo de ello son las alianzas ofensivas 

ant iespaño las ent re los "Chunchos" , los Yunga y las 

etnias del Co l l ao ; en 1613 un ataque de esta al ianza 

sobre el val l e de La Paz fue previst o para el día de 

Pascua y otro en Corpus Crist i (1624), cuando se rebelan 

los Yungas de Zongo (Saignes et al . 1988) 

d) Período Inka 

Es p robab le que los caminos de incursión a la zona 

t rop ical de Yungas hayan sido const ruidos en épocas 

de Tiwanaku y reut i l izados por los Pacajes. Los Inka le 

d ieron un acabado de const rucción compleja a cada 

una de las rutas dejándolas con las característ icas que 

hoy conocemos. La breve conquist a de los Inka en la 

región se in ició con Tupac Yupanqui y cont inuó hasta 

el t iempo de Huyna Cap ac. 

Los Inka se apropiaron de la enorme infraest ructura de 

cam i n o s y si st emas ag r íco las para desar ro l lar los 

ampl iament e en su favor, mediante nuevas estrategias 

de cont ro l y exp lo t ación de los recursos. Impusieron 

en la región una co lo n i zació n mul t iét n ica sobre las 

etnias locales, dest inada al cult ivo del maíz y coca para 

los graneros imperiales y a la defensa de las fronteras 

cont ra la incursión de los "Chunchos" de las t ierras 

bajas. 

Pasto Grande posee importantes vest igios de estructuras 

inkaicas co m o : canchas, t ambos y si t ios de cont rol 

administ rat ivo reg ional , co mo : Inka Lakaya cerca de 

Cienegui l l as, donde exist en restos de una est ructura 

habitacional rectangular; jukumarini , Katarini, Sil lu Pata 

y Cal lejón Loma. 

Puntos importantes de la expansión Inka en los Yungas 

fueron Choj l la y Yanacachi , el primero posee el nombre 

de Cho j l l a que sign i f i ca puesto de descanso según 

St rube (1963). La pob lación de Yanacach i , si t uada al 

f inal izar el cam ino del Takesi , es considerada una de 

los más importantes asent amient os Inka en la región 

por Gisbert , (1999) quien considera el lugar como centro 

de d ifusión de la doct r ina rel ig iosa p reco lomb ina y 

posteriormente del Taqui Oncoy. 

Esta aseveración se basa en documentos etnohistói ii u t 

la cerámica Inka excavada frente a la iglesia del pin- lili| 

y en un reconocimiento efectuado por la invest igador 

de "El M irador del Inka" , est ructura rectangular situad l 
en un punto est ratégico. 

9.2.3 Atract ivos arqueológicos 

Los caminos precolombinos de Takesi y Yunga Cruz son 

at ract ivos arqueológ icos visi t ados hab i t ualment e poi 

turistas nacionales y ext ranjeros. Co m o la mayoría dn 

las rutas p reco lomb inas del país no han recib ido la 

atención de los entes gubernamentales encargados dt* 

su conservación y desarro l lo . Yunga Cruz t odavía no 

t iene la atención que merece como senda turíst ica y do 

invest igación, mucho menos podemos esperar de olías 

vías menos conocidas. 

El camino de Takesi y las comunidades dent ro del área 

de inf luencia de esta ruta han recib ido la cooperación 

de la Fundación Pueb lo , inst i t ución sin f ines de lucro 

que real iza una ser ie de act ividades encam inad as a 

apoyar el mejoramiento de las cond iciones de vida de 

las comunidades del área rural . 

Ent re las obras más importantes desarro l ladas por la 

Fundación Pueblo y las comunidades de Takesi podemos 

nombrar: 

La hab i l i t ación de una casa - refugio en Toropat a, la 

const rucción del puente peatonal Takesi, la const rucción 

de un ser v i ci o de agua p o t ab le en Kacap i y la 

const rucción de un segundo refugio t uríst ico en este 

lugar, la implementación de un sistema de señal ización 

para el camino prehispánico, la const rucción del puente 

peatonal Ch i m a y la hab i l i t ación de rutas de t rekking 

complement ar ias. 

Cabe destacar que las obras de la Fundación Pueb lo 

const i t uyen el p r imer ej em p lo de una ap l i caci ó n 

cont undent e de la ayuda ext ranjera para ap rovecha-

miento local en caminos p reco lombinos y no rompen 

con la armonía y el paisaje de la reg ión. Los t rabajos 

de la Fundación están encaminados a la promoción del 

desarro l lo t uríst ico del área (Fundación Pueblo 1999). 
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10. ALTO BENI 10.2 Historia cultural  

10.1 Historia de la invest igación arqueológica. 

La reg ión de Al t o Ben i , co no ci d a de acuerd o a los 

document os et nohist ór icos co m o el t err i t or io de los 

Chunchos, posee escasa document ación arqueológ ica. 

Sin embargo los pocos ant ecedent es exist ent es dan 

lugar a pensar en un complejo proceso de poblamiento 

del área. 

Resu l t a de sig n i f i cat i va im p o r t ancia el t rabajo de 

Nordenskio ld , (1913- 1914) quien efectuó una visita de 

i nvest i g ació n a la ant igua p o b l aci ó n m isio nal de 

Covendo y cerca de esta al sit io arqueológico de Chimay. 

En la zo n a N o r d en sk i o l d ef ect uó excavac i o n es 

arq ueo ló g i cas ident i f i cando import ant es cont ext os 

comparados con los conocidos en las l lanuras al sur de 

Tr in idad . Este autor t ambién muest ra que la cerám ica 

del Al t o Beni present a importantes inf luencias de la 

región del al t ip lano en su confección. 

A part ir de los t rabajos de Nordenskiold algunas síntesis 

de la arqueo log ía am azó n i ca t oman su in fo rmación 

para efect uar comparaciones est i l íst icas del mat erial 

cerámico con otros componentes arqueológicos. Bennett 

(1935) en la sección dedicada al Beni , en su estudio de 

la Arqueología de Bo l ivia, anal iza los sit ios invest igados 

p o r N o r d en sk i o l d y ef ect úa u n a co m p ar ac i ó n e 

in t erp ret ación d ist int a a la efect uada por el m ismo 

Nordenskio ld . Posteriormente Lathrap (1970) relaciona 

el material del Al t o Beni con la t rad ición denominada 

Barranco ide del Am azo nas. 

Portugal Zamora y Portugal Or t i z, en 1975 pub l icaron 

un ar t ícu l o ref er i d o al d escu b r i m i en t o del si t io 

arqueológ ico de Kal lamarka cerca de Tiwanaku, el que 

l lamó la at ención de muchos invest igadores deb ido a 

que las excavaciones ejecutadas en este lugar habrían 

proporcionado evidencias materiales de un nuevo est ilo 

ce r ám i co d en o m i n ad o Q al l am ar k a y de p i ezas 

tet rápodas de soportes altos simi lares a los soportes de 

Sapecho y Puerto Linares del Alt o Beni (Portugal Zamora 

y Portugal Or t iz 1975). 

Portugal Or t i z (1978) desarro l ló una tesis de caráct er 

hist ór ico , en la que def ine la Cul t ura Beni a part ir de 

la co m p aració n de objetos cerám icos en su mayoría 

enteros y semi enteros. El Al t o Beni const i t uye para el 

futuro un área de importante pot encial arqueo lóg ico. 

Ch i m ay se encuent ra un p o co más abajo de la mu 

d e Covendo en una ladera del río Ben i , en eslc lt 

No rd enskio ld (1924) det ect ó un est rat o p ro funda 

sed iment ación cul t ural , en una ext ensión de tre-.< n 

met ros. A dos metros de profund idad descubr ió luf l i 

d e ent ierro. 

Los artefactos obtenidos de las excavaci o nes, pul 

caract er íst i cas, co r resp o nd ían a una so la t r i d i i i 

cu l t u r al . Ent re los h al l azg o s m ás i m p o r t am o s 

m en ci o n an i nst rum en t o s de m o l i en d a d e IM . IH 

(batanes), fragmentos de cerám ica y algunos ar l eU 

d e p ied ra. Hachas de p ied ra en f o rm a de T fuer 

co lect adas junto a varias f ichas de p iedra ci rculare* 

las que no se t iene hasta el moment o una interpreta! i 

f unci o nal . Un vaso casi co m p let o de f o rma de kei 

co n agar radera y d eco r aci ó n p i n t ad a t am b ién ftt# 

encont rado en el lugar. Los ent ierros encont rados f u t vn 

descri t os de la siguiente manera: 

Tu m b a 1. Dos met ros debajo de la super f i cie, con un 

esquelet o grande en p osición ext end ida de espalda*, 

o r ient ado de norte a sur, enci m a del esquelet o habla 

una jarra sin o rnament os y enci m a de la cab eza dos 

vasi jas en fo rma de cuenco s, una dent ro de la o l ía, a 

la derecha del esqueleto una pequeña jarra tet rápoda, 

co n asas y decoración inci sa. 

Tu m b a 2. No lejos de la t umba 1, co n un esqueleto 

mal preservado de un ind ividuo en posición f lexionada, 

co n las rod i l las dob ladas a la al t ura del barb i jo y las 

manos dob ladas en el p echo . Encima del esquelet o se 

encont ró una vasi ja rota, un tet rápodo con decoración 

modelada ant ropomorfa e incisiones de l ínea y punto 

Junto al esqueleto se ident if icaron tres cuentas de col lai , 

posib lement e t rabajadas en co ncha. 

Tum b a 3. Ot ro esquelet o grande fue descub ier t o no 

lejos del anterior en la m isma posición f lexionada, restos 

de dos vasi jas fueron recog idos de la parte superior a 

la cab eza, la o r ient ación del ent ierro era este - oeste, 

co n la cabeza al oeste. 

En general la cerám ica no era p int ada y present aba 

o rnament os modelados en arci l l a, además de l íneas 

incisas hechas con un p al o . Ent re las fo rmas de las 

p i ezas exi st ían vasi jas t et rápod as y var i as p i ezas 

presentaban asas, interpretadas como posible inf luencia 
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de las cul t uras de las t ierras al t as. Se dest aca en la 

co lección un vaso en forma de Keru con asa. 

En un anál isis comparat ivo Nordenskio ld relaciona la 

decoración cerám ica de Velarde inferior de los l lanos 

de M oxos (la de mayor ant igüedad en d icha zona) con 

la decoración modelada de la cerámica de Chimay. 

La ún i ca d i f erencia ent re ambas est ar ía en q ue la 

cerámica de Velarde estaría cuidadosamente ejecutada. 

Un hacha en forma de "t" hecha de bronce, una azada 

del mismo mat erial , seis hachas de piedra y dos ani l los 

de roca t ambién le fueron ent regados al invest igador 

en Covendo (Nordenskio ld 1924). El material de metal 

fundido sin lugar a dudas procedía del al t ip lano. 

Basados en las p r imeras excavacio nes en Al t o Beni 

a l g u n o s i n v est i g ad o r es e n say a r o n p o si b l e s 

interpretaciones crono lóg icas. 

Bennet , (1935) asum ió una p osición cont rar ía a la 

planteada por el p ionero Nordenskio ld . Para el autor 

en cuest ión Ch i m ay sería un si t io t ard ío , las vasi jas 

decoradas con incisión y t écnica de modelado estarían 

relacionadas con la cerámica de M asici t o de los l lanos 

de M o xo s, post er io r est rat ig ráf icament e a Vel ard e. 

Bennet t encuent ra posib le la exist encia de una unidad 

• lisiada compuesta de cerámica incisa, aunque poco se 

conoce de esta cerám ica. En M izque existen dos sit ios 

en los que se encuent ra cerámica incisa mezclada con 

cerám ica M i zq u e - Ti w an aku , aso ciad a a urnas de 

ent ierro. Aunq ue en Chimay no se encont raron urnas 

de ent ierro la d eco raci ó n i nci sa es d o m inan t e. En 

1 Masicito y Ch i m ay la deco ración modelada ser ía el 

elemento decorat ivo preponderante sin pintura. Bennet t 

1 co ncl uye q ue la p resenci a de urnas de en t i er ro , 

decoración en l íneas incisas y deco ración modelada 

| Indicaría que esta cerámica correspondería a la cult ura 

( aiaraní (Bennet t 1935). La presencia Guar an í en la 

legión no fue p lant eada por ningún ot ro invest igador 

ipy en real idad esta int erp ret ación no t iene n ing una 

posibilidad de ser vál ida, debido a que la conformación 

étnica del área no t iene nada que ver con este grupo 

I- ilel sur y este de Bo l i via. 

| Por el co n t rar i o , Lat hrap (1970) co m p l em en t ó las 

interpretaciones de Nordenskio ld en su anál isis general 

de la arqueología amazónica. Reaf irmó el vínculo ent re 

Kh i m ay y Vel ar d e i n f er i o r i n c l u yen d o a am b as 

in.iniíestaciones arqueológicas dentro de la denominada 

I 

t rad ición "Barrancoide" de la Am azo n ia con fechas de 

600- 700 a.D. Esta t radición correspondiente a la cultura 

Arawak tendría su origen en la Am azo n ia Cent ral y se 

habría i r rad iado en o leadas hacia el norte y sur del 

Amazonas por las or i l las de los ríos af luentes. 

Ot ro t rabajo efectuado dent ro de la región de Al t o Beni 

y parte del Beni es el de Portugal Or t i z (1978), quien 

desarro l ló una ser ie de int erp ret aciones a part i r de 

hal lazgos aislados del siguiente material cerám ico . 

- La cabeza de una estatui l la de cerám ica 

procedente de Caranavi . 

- Una estatui l la humana est i lo Valencia. 

- Una o l la decorada de la región de Sapecho . 

- Una fuente alargada de Sapecho. 

- Un ceramio t rípode. Sin p rocedencia. 

- Cuat ro hachas en forma de "t" de Sapecho y 

otros sit ios. 

- Una vasi ja rota sin p rocedencia. 

- Una vasi ja de senos modelados. Sin p rocedencia. 

- Un a f uen t e co n ap l i q u es m o d e l ad o s. Sin 

p rocedencia. 

- Una pata de cerámica de Puerto Linares. 

- Una estatui l la humana de In icua. 

- Una tembetá de oro encont rada junt o a la 

f igurina de arci l la en un margen del río Beni 

ent re las pob laciones de Santa Ana y las Juntas 

(excavación de Salvat aje). 

- Una pata de vasi ja de In icua. 

- Cinco hachas en forma de "t" de la región de 

In icua. 

- Un peso de rueca. Sin p rocedencia. 

- Un a vasi j a an t ro p o m o r f a de Al t o Ben i . Si n 

p rocedencia. 

Todo este material está ampl iamente descrito en la tesis 

"La arqueo log ía de la región del r ío Ben i " , en f ocada 

desde un punto de vist a hist órico (Portugal 1978: 64-

83). En el punt o E) II de d i cha t esis se p resent a el 

siguiente sumario sobre la Arqueología de Al t o Beni en 

base al estudio de la cerám ica. 

1. La t écn ica usada en la cerám ica es mo d elad a 
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incisa y past i l laje. Existe la m isma relación de 

cant idad ent re pintadas y no p int adas. 

2. Hay estatui l las femeninas pintadas en Caranavi 

de est ilo Valencia y estatuillas en Inicua (Portugal 

1971). 

3. Hay unidad en la forma y material de las hachas 

lít icas con aletas en Sapecho e Inicua las que se 

p resent ar ían nuevament e en el río bajo Beni 

región de Babat rau. 

4. La t écn i ca l i neal i nci sa de l ínea q ueb rad a 

aso ci ad a a punt eado es pat ent e en In i cua y 

Sapecho . En el M o und M asici t o y la cerám ica 

de est i lo Valencia es usado el m ismo mot ivo. 

5. Existen vasi jas t rípode en Caranavi , en Sapecho 

t et rápodos cort os, en Puerto Linares t r ípodes 

cortos y en Sapecho e Inicua t rípode largos. 

6. El t rabajo en metales sólo es ostensible en Inicua 

con la orejera de oro de al l í procedente t rabajado 

por l am inación. 

7. Figura un peso de uso de forma est rel lada y una 

ot ra f o rm a ci r cu l ar e i nci sa que recuerda la 

modal idad de est ilo Venezolano Pre- Colombino 

de San Pablo. 

8. La act ividad text il (inferida por los restos de usos) 

d em u est r a la ex i st en c i a de co m u n i d ad es 

sedent ar ias, donde la agricul t ura jugaba un rol 

importante. 

9. Claramente en el Alt o Beni se encuent ra un est ilo 

derivado del est ilo Valencia (Resumido de Portugal 

1978: 83- 84). 

El t rabajo de Portugal presenta importante información 

sobre caract er íst i cas cerám icas del área, aunq ue el 

mat er ial descr i t o corresponde a co leccion ist as en la 

mayoría de los casos. 

Por co m p ar aci ó n co n la cerám i ca de los l lanos de 

M oxos se inf iere que las p iezas de Al t o Beni presentan 

las siguientes caract eríst icas: 

La cerám ica no p intada predomina en el conjunt o . Al 

igual que Bennet , Portugal encuent ra una relación con 

la cerámica de M ound M asici t o (Llanos de M oxos), por 

el uso de la t écn ica incisa con ap l i cación modelada y 

est ampada, conocid a t amb ién en Babat rau en el Río 

Beni y Sapecho . 

Se encuent ran t rípodes en Sapecho e Inicua, en Sapecho 

los vasos t rípodes presentan asas. 

En M asici t o los p ies de t r ípode son modelados con 

forma de pies de animales, en Sapecho e Inicua los pies 

no presentan modelado . En M asici t o los vasos t rípode 

no t ienen asa. 

En Hernm ack (Llanos de M oxos) se present an urnas 

globulares de ent ierro acompañadas de vasos t rípodes, 

muchas de ellas pintadas con tazones abiertos y planos. 

Los t rípodes p int ados só lo fueron hal lados en Puerto 

Linares (Portugal 1991, 1978: 112). 

Portugal pensó que no exist e una relación ent re los 

M ounds Benianos y el mat er ial arqueo lóg ico del río 

Ben i , es deci r que no se t rata de una m isma cul t ura 

aunque sí acepta una asociación "nueva y dist inta" con 

sust rato Arawak (Portugal 1978:113). 

El t rabajo t amb ién hace una relación de los t rípodes 

con inf luencia Tiwanaku de M izque Guayabas y de los 

est ilos Yampara, M ojocoya, Tupuraya y M ol ió . (Ib id:115). 

a) Per íodo Inka 

La inf luencia Inka y de las diferentes t radiciones andinas 

exist ió, posib lemente mediante cont inuos contactos de 

intercambio que permit ieron la l legada de artefactos de 

metal y suntuarios al Alt o Beni , así como la exportación 

de p lumas y elementos t ropicales hacia las t ierras altas. 

Sería también una prueba de estos contactos la inf luencia 

en la confección de la cerámica con el ad i t ament o de 

asas en vasi jas de Covendo y el Río Ben i . 

Resal t an l as h ach as d e co b r e y b r o n ce q u e 

f recuent ement e son enco nt rad as en la reg ión y la 

exi st en ci a de var i o s r am al es de cam i n o s Inkas 

mencio nad os en las cró n i cas, que aún quedan por 

descubrir . Una de estas rutas es aquel la que cruza la 

co rd i l lera a la al t ura de Qu i m sa Cr u z, baja hacia la 

p o b l aci ó n de Sur i d o nd e exi st ía un i m p o r t an t e 

asentamiento Inkaico y luego se interna al Alt o Ben i . 

10.3 Etnohistoria 

Debido a la l imitada información etnohistórica existente 

t od avía no se p ued e conf ig urar un p ano ram a del 

poblamiento étnico de la región en épocas del contacto 

con los españoles. Una de las visi t as más ant iguas fue 
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1.1 de Padre Bolívar, quien se internó por los ríos Zongo 

y Cacamayos hasta el Río Beni en 1621. 

Aunque no llegó más arr iba de Covendo , encont ró en 

la región de Al t o Beni una var iada gama de pueblos 

dist ribuidos de la siguiente manera: 

Bajando el río Cacamayos (hoy Kaka), en la junt a con 

el Beni vivían los indios Om ap al ca de origen Inka. Por 

enci m a de la j un t a del Cacam ayo co n el Ben i se 

encont raban los Yuquimona. En la conjunción del Beni 

y el Ayopaya, cerca de Covend o , vi vían los Ch am a y 

los Maya en cuat ro vi l las. Arr iba del Oupe (Bopi) vivían 

los M oveo t e en las o r i l l as del Co t acajes. Ent re los 

Moveote y los M oxos el territ orio era deshabit ado por 

sor pel igroso. 

En el M ap i r i hab i t aban los Léeos. Por debajo de los 

Om ap al ca (junta del Kaka y el Beni ) se si t uaban los 

Chomano que ut i l izaban embarcaciones, hacia el este 

habitaban los Fitopeno y M oynas (M ovimas). El pat rón 

de asen t am ien t o co r r esp o n d ía a p eq ueñas v i l l as 

(Nordenskio ld 1924). La i n f o rm ació n p r im ar i a que 

aporta la cr ó n i ca de Bo l ívar ref leja un co m p lejo y 
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var iado panorama de pob lamient o , lament ab lement e 

no existen mayores informaciones para t ratar de inferir 

acerca de las característ icas de organización social de 

los grupos descritos y si el proceso de conquista habría 

t ransformado o no estas sociedades. 

Es t amb ién a part ir del sig lo XVII que se suceden un 

gran número de exp ed icio nes y g iras misioneras de 

los españo les, f racasando todas por la agresividad de 

los denominados Chunchos que repelen a los b lancos 

y d est ruyen las m i si o nes. El no m b re g enér i co de 

Chuncho s dado por igual a ald eas, jefes y reg iones 

conf und e un mundo más b ien d iverso , de cont act os 

con los Andes y de r ival idades internas (Saignesl 978). 

El análisis de los documentos se dif iculta por la excesiva 

carga de relatos super f iciales y exagerados sobre los 

Chuncho s. 

10.4 Invest igaciones en perspect iva 

Deb ido a la d iversidad y comp lej idad cul t ural de Al t o 

Ben i , la reg ión rep resent a una de las p r i n ci p al es 

zonas para fut uros est ud ios arq ueo ló g i co s y ant ro -

po lóg icos. 

BENNET, Wendel l C. 

1935 Excavat ions in Bo l ivia Anthropolog ical Papers of the Amer ican M useum of Natural History 35 (4). N ew York. 

GRASSO IBARA, Dick 

1985 Pueblos Indígenas de Bo l ivia Librería Editorial Juvent ud . La Paz. Bo l i via. 

LATHRAP, Donald 

1970 The Upper Am azo n Thames and Hud son. Camelo t Press. Southampton 

N ORDEN SKIOLD, Erland 

1924 "Finds of Graves and Oíd Dwel l i ng Places on the Río Beni . Bo l i v i a" . En: Ymer, 44. Est oco lmo. 
1913 Umnergraver un M ounds in Bo l ivianische Flachlands Beasler Archiv, band III, Hef t 5 Drunk nud ver long BB 

terbner, Lepzin . Ber l ín . 

PORTUGAL ORTIZ, M ax 

1978 La Arqueología de la región del Río Ben i . Ed . Casa M unicipal de la Cul t ura. H AM . La Paz. 

1971 "Cont r ibución al estudio de la zona Trop ical " . En: Puma Punku N° 2. Inst ituto de Cul t ura Aymara. H. 

M unicipal idad de La Paz. 

1 31 



11. RÍO BENI 

7 7 ./  Historia de la invest igación arqueológica 

Plato perteneciente al Complejo Cerámico del Río Beni - Foto: Marcos Michel 

Las primeras not icias sobre la arqueología del río Beni 

p rovienen del invest igador Art uro Posnansky (1922, 

1933), quien se encont raba real izando una búsqueda 

desesperada de cualquier t ipo de inf luencia cultural de 

Ti wan aku en reg iones alejadas, para demost rar sus 

teorías de Tiwanaku como la cuna del hombre Americano 

y su enorme radio de expansión. 

Ent re muchas "pruebas" de esta hipótesis se descr iben: 

var ias vasi jas inclu ida una ant ropomorfa en posición 

sedente asignadas a la cultura Tiwanaku en Rurrenabaque 

(Imbel loni 1950, Posnansky 1925, 1928); y sobre el río 

Ben i , una p laca de metal y fragmentos cerámicos con 

d eco ració n incisa escalonada y modelada en formas 

zoomorfas (Posnansky 1933). Aunque la p laca indicada 

resul t a un element o cul t ural muy int eresante por su 

semejanza a p iezas de co lecciones museográf icas de 

Ber l ín , Cambr idge y Argent ina (el denominado Disco 

Lafone- Quevedo), la procedencia de esta p ieza se torna 

d ud o sa, ya que post er iorment e en la ob ra: Tiwanaku 

Cu n a del Ho mb re Am er i cano (1957:127), Posnansky 

co nsi g na la m i sm a p ieza co n ot ro lugar de o r igen, 

Riberalt a. Por otra parte, la decoración de los fragmentos 

de p iezas cerámicas de af luentes del Beni que también 

i lust ran su p ub l i cació n , d i f icul t osament e podrían ser 

asig nad os a la cu l t u ra Ti w an ak u co m o p ret end ía 

Posnansky, ya que d ichas decoraciones escalonadas y 

otros mot ivos forman parte de un complejo decorat ivo 

local (M ichel 1996). 

Las primeras invest igaciones de campo ejecutadas en 

la región del río Beni fueron desarrolladas por el viajero 

M arius del Cast i l lo en 1926. Este cur ioso invest igador 

se d io a la t area de exp lo rar m ucho s de los si t ios 

arqueológicos que conocemos hoy en d ía en la región 

del r ío Ben i . Sus t rab ajo s i n cl u yen im p o r t an t es 

descr ipciones et nográf icas y de las cost umbres de la 

época. 

En una serie de largos viajes del Cast i l lo desarro l ló un 

sinf ín de act ividades exploratorias de carácter amateur, 

de las cuales so lament e se co no ce un report e muy 

conciso y con l imi t adas gráf icas. Entre las act ividades 

efectuadas por Cast i l lo se pueden ci t ar: 

Excavaciones arqueo lóg icas en Rurrenabaque y San 

M iguel (Sin info rmación). Reconocim ient o general de 

los sit ios arqueológ icos de Yr id ia, San M iguel , To rewa, 

Tum up asan i (Pied ra Bl an ca) , Bacuat r au , La Peña, 

Nanruro , Peña Amar i l l a y La Vict o r ia sobre el río Beni . 
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I n los sit ios de San M ig uel , To rewa, El Susi y en la 

región del Bajo M am o ré se efect uaron d ib u jos de 

grabados rupest res, mient ras que en Bacuat rau y en La 

Vict or ia (Tamb ién co no ci d o co m o Las Pied ras) se 

ífect uaron excavaciones parcialment e descri t as en la 

obra "El corazón de la Am ér i ca M er id ional - Bo l i via" 

(1929). 

(Después de haber real izado var ias exp lo raciones y 

excavaciones en una larga estadía de meses en el Beni , 

del Cast i l l o envía no t i cias de sus más cur i o so s e 

Impresionantes hal lazgos a las autoridades bo l ivianas 

y la prensa, las que produjeron reacciones diferentes. 

Una vez real izados los hal lazgos de Bacuat rau , del 

Cast i l lo envió un rad iograma a la ci ud ad de La Paz 

dir ig ido al M in ist ro de Inst rucción Púb l i ca Sr. Abel 

l lurralde, a los Srs.Vaca Chavez, Ad o l f o Flores y al 

Museo Nacional de Arqueo log ía bajo la Di rección de 

Arluro Posnansky. 

II radiograma pedía inf luenciar al Gob ierno para que 

t ramite la l l eg ad a de N o r d en sk i o l d a la r eg i ó n , 

evidenciándose la necesidad de asesoramient o para 

cont inuar con los t rabajos y el apoyo o f i cial de las 

inst ituciones del país. También del Cast i l lo , en un afán 

propagandíst ico envió radiogramas dando not icias de 

los hal lazgos a museos, cent ros et nológ icos y prensa 

de Brasi l , Argent ina y Ch i l e. 

l as respuest as a est os rad iog ramas muest ran dos 

posiciones cont rarias; primero respondieron fel ici t ando 

a del Cast i l l o el M in ist ro de Inst rucción Sr. M o n je 

i iiJt ierrez, Arturo Posnasky, que además pide a Cast i l lo 

visi t ar el lugar p ara f i lm ar el si t io y r ecuer d a la 

In f o rm aci ó n so b re su ar t ícu l o sob re Pl aq uet as 

Ceremoniales est ilo Tiwanaku y un ejemplar encont rado 

lobre el Río Beni (Posnansky 1933, 1957). 

Un art ículo pub l icado en La Razón en la ciudad de La 

hl, por el cont rar io pedía al gob ierno, en relación a 

los hal lazgos de Cast i l lo , adoptar medidas t endientes 

"a evitar que la avaricia de ciertos ext ranjeros prive una 

vez más al país de las r iquezas de su suelo" . Aunq ue 

«• Mr art ículo fue rep l icado por del Cast i l lo en una nota 

d i prensa parcialment e reproducida por La Razó n, la 

desconf ianza en su t rabajo se había creado. 

Del Cast illo cont inuó sus exploraciones hasta los notables 

descubrimientos desarrollados en La Vict or ia, (sit io más 

co n o ci d o hoy en d ía co m o Las Pied ras cer ca de 

Riberal t a), enviand o nuevament e rad iogramas a las 

autoridades nacionales. 

Ent re las respuestas que recib ió del Cast i l lo aparece un 

o f icio del Subprefect o de la Provincia Vaca Diez Sr. 

Germán Antelo Araúz, quien le recuerda al invest igador 

la ley de 3 de oct ubre de 1906, que declaraba b ienes 

del Estado a las ruinas que se descubran. Esta declaratoria 

imp l i caba que correspond ía al Supremo Gob ierno el 

estudio de los descubrimient os arqueo lóg icos. Ant elo 

p id ió t amb ién un informe det al lado de los resultados 

de su i nvest i g ació n para que p ued a p rosegui r las 

exploraciones y excavaciones "en forma cient íf ica" . Del 

Cast i l l o resp o nd ió a est e o f i ci o i nvi t and o a una 

inspección por parte del Subprefect o Ant elo y envió 

t ambién un radiograma ai Intendente de la delegación 

Nacional en Riberal t a, Sr. Fernando Pad i l la, p id iendo 

t ome const ancia de los descubr imient os efect uados y 

provea los medios para la pro t ección del lugar. 

En una respuest a " inesperada" el In t endent e de la 

Delegación Nacional en Riberal t a, Sr. Fernando Padil la 

ordenaba a Del Cast i l lo : "Sírvase recoger bajo inventario 

p ro l i jo esp eci f i cand o o b el i sco s, cer ám i cas, y ot ros 

monument os encont rados en ruinas descub iert as por 

los señores Ki ng , Kend al l y Del Cast i l l o , en lugar 

d enominado "Vict o r ia" , poniéndo los en lugar seguro 

evi t ar ext ravío s..." (Del Cast i l l o 1929) . Un Bo let ín 

posterior emanaba la siguiente Ordenanza del Intendente 

Pad i l la: "Se prohiben las excavaciones en aquel lugar 

en un radio de tres kilómetros cuadrados sobre la margen 

expresada del ind icado río Ben i , mient ras el Supremo 

Gobierno de acuerdo con el decreto de 11 de Noviembre 

de 1909 d ispone lo convenient e." (Ib id . 335). 

A p ar t i r d e est os aco n t ec i m i en t o s en los q u e 

p r incipalment e se pedían los objetos obtenidos en las 

excavaciones en sit ios del río Beni , del Cast i l lo se niega 

a entregarlos exigiendo un pago mínimo por sus derechos 

de d escu b r i d o r y por la l ab o r i n ver t i d a en sus 

excavaciones. 

De un asunto considerado un "affaire", del Cast i l lo llegó 

a la p ro h ib i ción def ini t iva por aut o r idades locales y 

n ac i o n a l es p ar a sus p r ác t i cas a r q u eo l ó g i cas. 

Lament ab lement e la cerám i ca y val iosos mat er iales 

excavados por del Cast i l lo han desaparecido hasta el 

d ía de hoy. 
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Casi cuarenta años después de las primeras expediciones 

arqueológicas efectuadas sobre el Beni se reanudan las 

labores exploratorias. Gregorio Cordero M iranda (1984), 

no t ab l e i nvest i g ad o r d el Inst i t u t o N ac i o n al de 

Arqueo log ía, real izó un reconocimient o arqueológ ico 

desde San Buenavent ura hacia el noreste del río Beni 

ident if icando varios sit ios arqueológicos como: la misma 

pob lación de San Buenavent ura, Cap aina a seis kms. 

al noreste de San Buenavent ura, San Buena Vista a 25 

kms. de San Buenavent ura, San Mart ín y Sayuba a 65 

kms. de San Buenavent ura y Baba Trau a 60 kms. al 

noreste de San Buenavent ura. La mayoría de los sit ios 

fue ub i cad a en sect ores de der rumbes de t er razas 

r ibereñas sobre co l i nas o elevaciones nat urales y a 

diferentes profundidades debajo de la superf icie. El sit io 

d en o m i n ad o Bab a Trau por Co r d er o , es el si t io 

descubierto por Del Cast i l lo, ident if icado por éste como 

Buacuat rau (Del Cast i l l o 1929: 316) . La cer ám i ca 

recuperada corresponde a fragmentos de grandes urnas 

f unerar ias, o f rendas de ent ierro y vasi jas ut i l i t ar ias, 

confeccionadas con arci l la local y con ant ip lást ico de 

cerámica mol ida y arena. En algunos casos la cerámica 

fue decorada por incisión o pintada pol icroma. El t rabajo 

incluye t ambién descr ipciones de la est rat igrafía de la 

región 

En 1950 fue p u b l i cad a " La ext raña t er raco t a de 

Rurrenabaque" de José Imbel lon i , notable compend io 

comparat ivo efectuado a part ir de una p ieza procedenle 

de Rurrenabaque, de las descrit as por Posnansky enlre 

1925 y 1933. Se trata de una figura ant ropomorfa hueca 

en posición de sentada con las manos sobre las rodil las. 

En la cara t iene ojos ob l icuos en grano de café, boca 

y nariz modelados. Posee además una especie de gorro 

que t ermina en la parte superior de la cab eza en una 

t apa m ó vi l . Los pies están decorados con una especie 

de charreteras inferiores a la altura de los tobi l los y en 

las rod i l las, la espalda t iene una especie de sal ient e 

dent ada. La monument al obra de Imbel loni det al la en 

un anál isis comparat ivo t ipo lóg ico la enorme cant idad 

de representaciones similares que existen en la Amazonia 

y en Am ér i ca (Imbel loni 1950). 

En la década de los setenta M ax Portugal Or t iz pub l ica 

una serie de art ículos referidos a material arqueológ ico 

procedente del río Ben i . En 1972 real izó una revisión 

de la bibliografía y pub l icaciones precedentes sobre las 

l lanuras t ropicales de Bo l ivia (Portugal 1972 a ), t ambién 

en otro art ículo descr ib ió : una vasi ja ant ropomorfa en 

posición sedente de Rurrenabaque, caracterizada como 

urna f unerar i a, la m i sm a que hab ía sido est ud iada 
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i n i cialm ent e por Im b el l on i (Ver supra); una jar ra g l ob u l ar 

. i n t r op om or f a r ecuperada cerca de la p ist a de at er r i zaj e 

de Ru r r en ab aq ue y u n a vasi j a tet rápoda d e la m i sm a 

procedencia con f o r m a de p lat o y decoración m od el ad a 

de una cabeza d e an i m al en el b o r d e (Por t ugal 1 9 7 2 b ). 

I I año d e 1975 estudió var ios cer am ios p r eco l o m b i n o s 

p r o ced en t es d e San Bu e n av e n t u r a . A u n q u e l a 

información q ue con si g n a Por t ugal posee p ocos dat os 

sobre los lugares d e h al l az g o d e estas p iezas, l l am a la 

atenció n la f i l i ación cu l t u r al Ink a de las vasi j as. Este 

m at er ial habría si d o ad q u i r i d o por Cor d er o M i r an d a d e 

los p o b l ad o r es d e la región d e San Bu en aven t u r a. El 

.ir l ículo efectúa una revisión histór ica sobre el i ng reso 

de los Inka a las t ierras bajas y descr ibe las característ icas 

morfológicas de las p iezas m encionadas (Portugal 1975 ). 

Víctor Bustos, r ep r esen t an t e d el In st i t u t o Nac i o n al d e 

Arqueología en el Ben i presentó u n a p r op u est a p ar a 

efect uar una "Ex ploración arqueológica en la z o n a de 

Kiberal t a" (Proyect o INAR 03 / 77). Este p r oyect o i n cl u ye 

una revisión l igera d e los t rabajos de Mar ius del Cast i l l o , 

una vi si t a d e r eco n o ci m i en t o d el si t i o "Las Piedras" (La 

Vi ct o r i a según Del Cast i l l o ) ef ect u ad a p o r Bust os y 

Keneth Lee, de la q ue se real i zan l im i t ad os com en t ar i os 

d eb i d o a la espesura d e la selva q u e cubr ía el lugar , 

también se r eal i z ar o n co m p ar aci o n es est i l íst icas para 

la def inición de la cronología cerám ica (Bustos 1 9 7 7 a). 

I n 1 9 8 8 el INA R r eal i z ó t r ab a j o s d e sa l vat a j e 

arqueológico en San Bu en aven t u r a, d o n d e se habían 

en co n t r ad o rest os d e o r o l am i n ad o d e u n co n t ex t o 

funerar io al efectuarse ex cavaciones para la const rucción 

del a l can t ar i l l ad o d el p u eb l o . Lam en t ab l em en t e el 

t rabajo se r ed u j o a pesqu isas d e invest igación sob r e 

quién se habría ap o d er ad o d el m at er i al arqueológ ico, 

que a la l l eg ad a d el en v i ad o d el INAR ya casi había 

desaparecido. 

Ese m i sm o año (1 9 8 8 ) salía p u b l i cad o en el Journal o f 

I ¡oíd Ar ch aeo l og y un repor t e sobre un r eco n o ci m i en t o 

arqueológ ico r ea l i z ad o en T u m i ch u cu a, l o c a l i d ad 

arqueológica si t u ad a en un m ean d r o d el Ben i , al f i l o 

de la l ag u n a d el m i sm o n o m b r e y al sur d e Ri b er al t a. 

Ar n o l d y Pr et t o l , au t ores d el m en c i o n ad o d o cu m en t o , 

reg ist raron restos d e t er r ap lenes ar t i f i ci al es d e t i er r a y 

zanjas en una ex tensión d e 1 5 0 0 m t s. en el b o r d e d e 

la laguna Tu m i ch u cu a, en z o n a al u v i al . Los rasgos más 

representat ivos d e este co n j u n t o consist en en una ser ie 

de t er r ap l en es co n canal es y u n m o u n d o elevación 

ar t i f i c i al q u e cu b r e un área ap r o x i m ad a d e 1.25 k m 2 . 

Los t e r r ap l en es c o n sus can al es a l os l ad o s se 

co n st r u yer o n m ed i an t e canales y el evaciones d e t i er r a 

hechos en f o r m a sem i ci r cu lar , ex ist e un terraplén- canal 

q u e co n ect a el río Ben i co n el l ago Tu m i ch u cu a y u n 

g r an can al c i r cu l ar . Estos t r ab aj os ar t i f i c i al es f u er o n 

r e l ac i o n ad o s a m o t as ar t i f i c i a l es c o n s t r u i d o s p o r 

sociedades d e demograf ía al t a co m o las d el Am az o n as 

cen t r al y d e los Llanos d e M o x o s . La i m p o r t an c i a d e 

est e ar t ícu l o r ad i ca en q u e se t r at a d e la p r i m e r a 

descr ipción de obras ar t i f i ciales de canales y t er rap lenes 

en u n m ed i o am b i en t e am azón ico d e la r i ver a d el r ío 

Ben i , y n o d e l l an u r a i n u n d ab l e q u e es d o n d e se 

en cu en t r an p o r l o general este t i p o d e ob ras. 

El año d e 1 9 9 6 se desar rol ló la p r i m er a p rospección 

arqueológ ica sistemát ica d el río Ben i c o m o p ar t e d el 

Plan d e M an e j o d e la Reserva d e la Biosf er a y Ti er r a 

Co m u n i t ar i a d e Or i g en Pi l ón Lajas (M i ch el 1 9 9 6 ). El 

área d e este t r ab aj o est u vo co n t em p l ad o d en t r o d e l 

t e r r i t o r i o d e l a Reser va y áreas d e i n f l u e n c i a y 

amort iguación aledañas, h aci en d o énfasis en las t er razas 

y o r i l l as d e l os p r i n c i p a l es r íos y en la z o n a d e 

co lon i zación d e la car r et er a Qu i q u i b ey - Yu cu m o . 3 3 

s i t i o s ar q u eo l óg i cos y 8 d e ar t e r u p est r e f u e r o n 

d o cu m en t ad o s , s i en d o la f r an j a d el c am i n o en t r e 

Qu i q u i b ey y Ru r r en ab aq u e la z o n a q u e p roporcionó 

m ayor información del área, d eb i d o a sus p osi b i l i d ad es 

d e v i s i b i l i d ad y el co n o c i m i en t o q ue t i en en los co l o n o s 

d el l ugar . La m ayor ía d e los si t i o s arqueológ icos se 

u b i car o n cerca d e f uen t es d e agua p er m anen t es, so b r e 

terrazas altas y m ed ias abandonadas por los ríos m ayores 

y en pocas ocasiones en m ed i o m o n t e. El ar t e r u p est r e 

esta rep resen t ado sobre rocas grandes d e o r i g en ígneo, 

sob re las q u e se ej ecu t ar on g rabados p o r desgaste, c o n 

d iseños z o o m o r f o s y geom ét r icos d e g r an var i ed ad , 

ex i s t i en d o u n es t i l o co m ú n d e ej ecu ci ó n . De l o s 

ar t ef act o s arqueo lóg icos est u d i ad o s en la región se 

co n o ce q u e la cerám ica f u e el ab o r ad a co n ar c i l l a y 

ant ip lást icos l ocal es. Las f o r m as son m u y var i ad as al 

i g u al q u e la decoración y r ep r esen t an u n a t r ad i ción 

l o cal d e larga duración d esd e el per íodo f o r m at i vo . 

Son característ icos los en t er r am ien t os en urnas g randes 

(Mi ch el 1 9 9 6 : 3 3 ). 

También se hace presente el uso d e her ram ien t as l ít icas, 

las más co n o ci d as son las hachas d e p i ed r a en f o r m a 

d e " t " , aunque también es común la presencia de núcleos, 

lascas, cu ch i l l o s , r aeder as, p er cu t o r es, r asp ad or es y 
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ot r os f ab r i cad o s co m o her r am ien t as descar t ab les. Un a 

d e las caract er íst icas p r i n c i p al es d e los si t i os en las 

t er razas al t as es la p r esenci a d e bat anes o m o l ed o r es 

d e p i ed r a q u e p o si b l em en t e s i r v i er o n para el m o l i d o 

d e g ranos (Ib i d . 3 4 ). 

Tan t o las caracter íst icas d el pat rón d e asen t am i en t o , 

c o m o de los ar t ef act os y rasgos arqueológicos de Pi lón 

Lajas co r r esp o n d en a u n p r oceso m i g r ac i o n al ar awak 

d esar r o l l ad o en var ias o leadas, q ue p o b l ar o n las o r i l l as 

d e los p r i n ci p al es ríos d e la región y d esar r o l l ar on una 

i d en t i d ad p r o p i a. Au n q u e los con t act os co n las t i er ras 

al t as f u er o n co n t i n u o s, n o l l egar on a ser d et er m inan t es 

en las ya asentadas y desar ro l ladas t r ad i ciones cu l t u rales 

d el río Ben i , la mayoría d e los ob j et os d e m et al q ue son 

encont rados en el área cor responden a ob jet os suntuar ios 

c o m o h ach as d e co b r e y b r o n ce. La at r ibución d e 

i n f l uencias Tiwanak u o Inka a decoraciones geométricas 

d e l a c e r ám i c a p ese a h ab e r s i d o u n t e m a 

r ecu r r en t em en t e t r at ad o p o r var i os i nvest i g ad or es, n o 

t i en e m u c h o q u e ver c o n las t r ad i c i o n es an d i n as 

m en ci o n ad as. Se t rat a d e un est i l o l ocal co m p l e j o q u e 

en sus raíces co r r esp o n d e a t r ad i c i o n es Ar aw ak d el 

n o r t e d el co n t i n en t e (M i ch el en preparación). 

11.2 Historia  Cultural 

Hachas halladas en el área cultural del río Beni - Foto: Marcos Michel 

Un a sep ar at a d e l o s A n a l es d e l XX Co n g r es o 

In t er n aci on al de Am er i can i st as consigna un ar t ículo d e 

Posnansky t i t u l ad o "Plaquet as cer em o n i al es em i g r ad a! 

en Est i l o T i w an ak u " . Este t r ab aj o h ace r ef er en ci a al 

d escu b r i m i en t o , en la región d e Ru r r enab aq ue, de una 

p l aq u et a d e m et al co n la f i g u r a d e d o s l o r o s que 

sost ienen en m ed i o la f i gu ra d e "Pajsi Mam a" (Diosa do 

la l una) y cerám ica p r o ced en t e d e af l uen t es d el Ber n 

co n decoración Ti wan ak u . La p l aq uet a representaría un 

el em en t o T i wan ak u t r ad i c i o n al , co n si d er an d o q u e su |  

símbolos son r ep r esen t aci ones d e T i w an ak u y d e qui 

u n a p l aq u e t a s i m i l a r se desent er ró en T i w an ak u , 

e x i s t i e n d o t am b i én en c o l e c c i o n e s d e m u sen * 

ex t r an j er o s . Estos h al l az g o s r ep resen t ar ían , según 

Posnansky, u n a r am a cu l t u r al T i w an ak u al norest e de 

Bo l i v i a (Posnansky 1 9 3 3 ). 

Lo cu r i o so d e la p i ez a m et ál i ca d e b r o n ce, la q ue 

Posnansky p r i m er o d i ce p r o ced en t e d e Rur r enab aq ue 

(1 9 3 3 ) y l uego d e Riber al t a (Posnansky 1 9 5 7 : 1 2 7 ), M 

en cu en t r a en q u e sería u n ar t ef act o T i w an ak u co n la 

representación d e l o r os o guacam ayos co m o at r i b u t os 

d eco r at i vos p r o d u ct o d e la i n f l u en c i a d e la región, ya 

q u e los o t r os ej em p l ar es si m i l ar es poseen d os f el i n os 

en vez de estas aves. En 1 9 5 7 , en la publ icación postum a 

d e Posnansky, con st a la p l aq u et a m en c i o n ad a co m o 

p r oced en t e d e los al uvi ones laterales del río Ben i , cerca 

d e Riberal t a. Se t rat a de una p l aca con representación 

d e una f i g u r a cen t r al . En la par t e sup er i o r se encuen t r a 

una cara sostenida p o r dos guacam ayos. Sobre el pecho 

se h a l l an s i g n o s esca l o n ad o s , a cu y o s l ad o s se 

en cu en t r an vo l u t as. De estas cu el g a sob r e la i m ag en 

un gran signo escal onad o , en cu yo hueco se encuen t ra 

una cab ez a h u m an a c i r cu n d ad a p o r una au r eo l a. Este 

signo escal onad o se d i v i d e en la par t e d e ab aj o en dos 

p r o longándose cad a p ar t e a las p i er n as, hast a los 

ex t r em os q u e t am bién p resen t an vo l u t as. A am b os d e 

el l as r ad i an símbolos escal on ad os. Las m anos son d e 

cu at r o d ed o s. De la i z q u i er d a cu el g a un h ach a y d el 

co co d e la d er echa u n Tum i (Cu ch i l l o cer em o n i al ). La 

p i ez a es d e 1 9 cm s. x  9 cm s. d e an ch o (Posnansk y 

1 9 5 7 :1 2 7 ). 

Piezas si m i l ar es ex i st en en : el m u seo et no lóg ico d e 

Ber l ín , p roven ien t es de Ti wan ak u , f ue ob t en i d a p o r Max 

Uh l e d el Ing . Rocha q ue la "sacó" d e T i w an ak u ; ex ist en 

d os en el m useo d e Cam b r i d g e, Ing lat er r a, y son par t e 

d e u n a co l ecci ó n si n p r o ced en c i a o b t en i d a en u n a 

t i en d a d e an t igüedades d e Lo n d r es; p o r ú l t im o se 

en cu en t r a la d en o m i n ad a "p r i n cesa" d e las p l acas 

l l am ad a Laf o n e y Qu e v e d o p o r el n o m b r e d e su 
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d escub r i d o r , act u al m en t e se en cu en t r a ex puest a en el 

Mu seo d e La Plat a. Fue en co n t r ad a en Ch aq u i ag o en 

el n o r t e a r g en t i n o . Sin l u g ar a d u d as estas p l acas 

representan un el em en t o p osi b l em en t e r i t ual d e o r i g en 

l i w a n a k u , q u e au n q u e n o son u n a p r u eb a d e la 

ex pansión " i m p er i a l " o d e co n q u i s t a d e esta cu l t u r a, 

posib lem ent e t uvier on un al t o sign i f i cado co m o elem ent o 

r i t ual u b i cad o en zonas lej anas. El p r o b l em a d e t odas 

estas r ep r esen t aci on es hechas en m et al es su lugar y 

co n t ex t o d e p r o ced en c i a q u e serán u n a incógn i t a 

m ien t ras no se ex caven p iezas sim i l ar es. 

Respecto a la cerám ica co n "característ icas T i w an ak u " 

descr i t a en var ias ocasiones p o r Posnansky (1 9 3 3 ), la 

que verdaderam ent e cor responde a f ragm entos d e p iezas 

ent eras d e la reg ión d el r ío Ben i , au n q u e la m i sm a 

p r esen t a l íneas escal o n ad as, p i n t u r as co n en g o b e, 

o r nam en t os g r ab ad o s , urnas co n el si gno escal o n ad o 

y esp i r al , adem ás d e vasi j as q u e l l evan en el b o r d e 

r el i eves r ep r esen t an d o cab ez as d e cu ad r ú p ed o s, 

p o d em o s i n d i car q u e estas t r ad i c i o n es d eco r at i vas 

co r r esp on d en a d esar r o l l os l ocales co n f uer t es raíces 

Arawak, no t en i end o n inguna si m i l i t u d con la t r ad i ci onal 

decoración T i w an ak u , si es q u e ésta n o es f o r z ad a. Lo 

m i sm o se p u ed e d eci r d e la cerám ica Maraj ó y o t ras 

de la A m az o n i a en q u e Posnansk y veía u n a c l ar a 

presencia T i wan ak u (Posnansky 1 9 5 7 ). 

Resulta in t eresant e y una const an t e en la invest igación 

ar q u eo l ó g i ca d e l r í i o Be n i , có m o se as o c i an 

m ecán icam ent e las d eco r ac i o n es escal o n ad as y en 

vo lu t as en co n t r ad as en la cer ám i ca d el Ben i co n 

Tiwanaku o la t rad ición Ink a. 

los t rabajos d e Mar i u s d el Cast i l l o a d i f er en ci a d e las 

i n f er en ci as d e Posnansk y, q u e f u e r o n h ech as c o n 

materiales descont ex t ual izados, rescatan en ex cavaciones 

Cientos de p iezas com p let as de las que se in f iere también 

l ina i n f l u en ci a T i w an ak u . 

An al i z an d o las n u t r i d as i n cu r si o n es ex p l o r at o r i as d e 

Del Cast i l l o en el río Beni repor t adas en 1 9 2 9 , se puede 

feiumi r  q ue f u er o n i nvest i gados los si t i os: 

Yf ld ia, San M i g u el , El Susi, Torewa, Tum upasan i (Piedra 

Blanca) , Bacuat rau , La Peña (m argen o cci d en t al d el río 

Vlr t ta), Nan r u r o , Peña A m ar i l l a y La Vi c t o r i a sob r e el 

l i o Ben i , adem ás d e la ex p loración d e: Can d el ar i a o 

Mo u n d Nan r u r u cer ca d e la z o n a "d esi er t o Gu ar ayo ", 

| |  ant igua Misión d e Cavinas y Peña Am ar i l l a . 

En Buacat rau y La Vi ct o r i a se ef ect u ar o n ex cavaci ones 

las que resum im os a cont inuación: Bacuat rau, t r ad u ci d o 

d el Tacana s i g n i f i ca ser p i en t e g r an d e, según Cast i l l o 

(1 9 2 9 :3 1 6 ) el n o m b r e f ue puest o al lugar p o r indígenas 

Tacanas q ue acom pañaban a un g r u p o de Franciscanos 

q ue i b an a f u n d ar la Misión d e la invocación d el Señor 

Jesús d e Cavi n as a f i nes d el Si g l o XIX. El n o m b r e se 

r ef i er e a u n a ser p i en t e d e g r an t am añ o q u e f u e 

en con t r ad a en el lugar . Según Del Cast i l l o el Bacuat rau 

no f u e ant es co n o c i d o p o r var i os viaj er os q u e pasar on 

p o r al l í d eb i d o al t em o r d e los indígenas hacia la g r an 

ser p i en t e . Bacu at r au se en c o n t r ab a p a r c i a l m en t e 

d est r u i d o al m o m en t o d e su descr ipción , la co r r i en t e 

d el r ío Ben i había socavad o sus " t er r ap l en es" p o r los 

co n st an t es cam b i o s d e cau ce q u e su f r en sus aguas. 

So l am en t e quedó u n a pequeña su p er f i c i e d est i nad a al 

c u l t o d e l os m u er t o s y r est os d e c o n s t r u c c i o n es 

d en o m i n ad as "paleol ít icas", las q u e f u er o n ex cavadas. 

Cast i l l o m en c i o n a h ab er ex cavad o en est e l ugar , en 

m en o s d e cu at r o horas, 3 0 0 p iez as cerám icas d e las 

más var iadas y 14 cráneos hum anos (Del Cast i l l o 1 9 2 9 : 

3 1 6 - 3 2 1 ). 

a) La Victor i a o Las Piedra s 

Fue l o cal i z ad o p o r Del Cast i l l o co m o a 5 0 0 o 6 0 0 m t s. 

d e la m ar g en o cc i d en t a l d el r ío Ben i , c o m o a si et e 

k i l óm et r os al su r oest e d e Ri b er al t a. En el l u g ar se 

l o ca l i z ar o n según este au t o r r u inas " m o u n d Bu i l d er s" 

(m ont ícu los?), co m p u est o s p o r u n a p i rám ide d e 5 a 6 

m t s. d e al t u r a y en sus al r ed ed o r es m u r al l as, cír cu los 

y cuadrángu los hechos en p i ed r a t o scam en t e l ab r ad a. 

En el l u g ar Del Cast i l l o efectuó la ex cavación d e var ias 

urnas f u n er ar i as, r odeadas d e p l at os, f uen t es, cántaros 

(Del Cas t i l l o 1 9 2 9 : 3 3 3 ) . Del Cas t i l l o at r i buyó las 

caracter íst icas d eco r at i vas d e la Vi c t o r i a a la t rad ición 

T i w an ak u . 

Gr eg o r i o Co r d er o M i r an d a (1 9 8 4 ) en su ex p loración 

d esar r o l l ad a el año d e 1 9 5 6 recorr ió el río Ben i , desde 

Ru r r en ab aq u e hasta Bacu at r au , i d en t i f i can d o al g u n o s 

s i t i o s ar q u eo l ó g i co s. Resal t an p o r su d e t a l l e las 

d escr i p c i o n es d el m at er i al arqueológ ico d e los si t i os 

i n vest i g ad o s, los q u e r esu m i m os a con t inuación : 

b) San Buenaventura . 

En la p o b l aci ó n d e San Buenaven t u r a, en la p r o v i n c i a 

I t u r r al d e d el Dep ar t am en t o d e La Paz, Co r d er o o b t u vo 

r ef erencias d e restos arqueológicos d e urnas d e en t i er r o 
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y o f r en d as p r eco l o m b i n as q u e se habían en co n t r ad o 

en las bar rancas d el p u er t o . De este si t i o arqueológico 

se d escr i b en los sigu ien t es m at er i al es: 

1 . Un a f uen t e de b o r d e con vex o y d e base sal iente-

cóncava. Esta p i ez a esta d eco r ad a co n l íneas 

escalonadas en b l an co y co n l íneas negras q u e 

separan cam p o s d eco r at i vo s. El ant ip lást ico d e 

conf ección d e esta p i ez a es cerám ica m o l i d a. 

2 . Un a vasi j a g l o b u l ar de cu el l o c i l i n d r i c o co n 2 

asas hor i zon t ales, presenta restos d e p i n t u r a café. 

El ant ip lást ico d e conf ección es d e p i ed r eci l l as 

m o l i d as. 

3 . Fr ag m en t o d e u n a f u e n t e d e c o r a d a c o n 

sem i esp i r al es y d ecor ación i n t er i o r d e l íneas 

b lancas y negras sob re f o n d o r o j o . 

4 . Hach a d e p i ed r a d e roca sed i m en t ar i a. 

c) Capain a 

Se encuent ra a 6 km s. d e San Buenaventura en el cam i n o 

a Ix i am as so b r e el l ech o d el r ío Ben i . De est e s i t i o 

arqueológ ico se r eco g i er on las sigu ien t es p iez as. 

1 . Fragm ent o d e o l l a d e b o ca an ch a co n pequeño 

apénd ice en el b o r d e su p er i o r y ornam entación 

en b l an c o so b r e f o n d o r o j i z o a m a r i l l e n t o . 

Ant ip lást ico d e cerám ica m o l i d a. 

2 . Fr ag m en t o d e cer ám i ca c o n 6 i n c i s i o n es d e 

canal es anchos q u e se c r u z an . Ant ip lást ico d e 

cerám ica m o l i d a. 

3. Hach a d e r oca sed i m en t ar i a. 

d) San Buen a Vist a 

Lo cal i z ad o a 2 5 k m s. d e San Buenaven t u ra. En el lugar 

Co r d er o recib ió d e donación u n a p i ez a d e la señora 

Si l ver ia Crespo de Hi g a. Se t rata d e una p iez a r ecog id a 

en 1 9 5 9 d el l ugar co n las si g u i en t es caract er íst icas: 

Vasi j a g l o b u l ar p i n t ad a d e co l o r r o j i z o . Cu el l o co r t o 

sem i- ci l índr ico l i g er am en t e ab u l t ad o , b o r d e ex t er i o r 

sem icóncavo. 

e) San Mart í n o Puert o Salina s 

Se en cu en t r a a 4 0 k m s. d e San Bu en aven t u r a. En la 

bar ranca se en con t r ar on f r agm ent os cerám icos " i n si t u ". 

Var i as vasi j as co m p l et as d el l u g ar f u er o n d o n ad as a 

Co r d er o p o r los p o b l ad o r es d el lugar . 

1 . Plat o d e base sal i en t e (có n cava) q u e p r esen t a 

d ecor ación en u n a f r an j a d e m o t i v o s i n c i so s, 

r ect angu lar es y t r i an g u l ar es cer ca d e l b o r d e. 

2 . Vasi j a g l o b u l ar d e cu el l o sem i c i l i n d r i c o . 

3. Can t ar i t o p i n t ad o en b l an co so b r e f o n d o r o j i z o , 

p r esen t a d o s asas h o r i z o n t a l e s en el b o r d e 

su p er i o r j u n t o al cu el l o . 

f) Sayub a 

Se en cu en t r a en el sect o r d e la d es em b o c ad u r a d e l 

ar r o yo Sayuba en el r ío Ben i , c o m o a 6 5 k m s. d e San 

Bu en aven t u r a. De est e l u g ar Co r d e r o d esc r i b e el 

si g u i en t e m at er i al : 

1 . Un cu el l o d e vasi j a sem i - g l o b u l ar co n rast ros 

d e p i n t u r a r o j i z a. 

2 . Un b o r d e d e p l at o d e f o r m a ex p an d i d a , sem i -

h o r i z o n t a l . Co n base co n vex a. Ant ip lást i co d e 

p i ed r eci l l as. 

3. Fr ag m en t o d e base sal i en t e y có n cava d e u n a 

f u en t e. Presenta rast ros d e p i n t u r a r o j a. 

g) Bab a Trau 

Baba Trau es el si t i o q u e Del Cast i l l o (1 9 2 9 ) denom inó 

Bacu aTr au . Según Co r d er o (1 9 8 4 ) el n o m b r e d el l ugar 

p r o v i en e d el Tacana y s i g n i f i ca Hu esos Vi ej o s (Baba-

v i e j o , Trau- huesos). Se en cu en t r a c o m o a 6 0 k m s. al 

noreste de San Buenavent ura. En u n a o r i l l a del b ar r anco 

d e l a p l aya Co r d er o iden t i f i có u n en t i e r r o h u m an o 

d et er i o r ad o , a una p r o f u n d i d ad d e 3 .5 0 m . La posición 

d e los restos era h o r i z o n t a l (ech ad o ) d e este a oest e, 

co n el cráneo al oest e. Tenía u n a d im ensión d e 1 .70 

m t s. d e l ar g o y p o s i b l em en t e cor respond ía al sex o 

m ascu l i n o . Deb aj o del cráneo se encont ró un f r agm ent o 

d e cerám ica. 

Se denom inó Baba Trau 2 al s i t i o r eg i st r ad o 10 k m s. al 

nor est e d e Baba Trau 1 , a la al t u r a d el l ag o Tar en e. A 

u n a p r o f u n d i d a d d e 2 m t s . , en el co r t e d el r ío se 

i d en t i f i car o n r est os " i n s i t u " d e u n a vasi j a g l o b u l ar 

d est r u i d a p o r las raíces. La b o ca se en con t r ab a t ap ad a 

p o r u n f r ag m en t o cerám ico d e u n p l at o . 

Del lugar también se o b t u vo una vasi j a g l ob u lar de base 

p l an a c o n r ast r os d e i n ci si ó n , co n f ecc i o n ad a c o n 

ant iplást ico de p iedras m o l i d as. También se recuperaron 

f r ag m en t o s cer ám icos y u n "af i l ad o r d e f l ech as" d e 

p i ed r a. 
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h) El Barranc o 

Se l o cal i z a a 3 y 1/ 2 k m s. d e Ru r r en ab aq u e, en el 

b ar r an co d e un río t em p o r a l . De este l ugar Co r d e r o 

recibi ó co m o donación d e la Sra. Palm i ra A g r am o n t e 

una vasi ja de dos cuerpos g lobu lares, p in t ada en b l an co 

sobre f o n d o r o j o . Present a d os asas h o r i z o n t a l es y 

decoración de o j os, nar i z y boca en rel i eve, hecha c o n 

• tntiplástico de cerám ica m o l i d a. 

Au n q u e Co r d er o r eco n o ce q u e la t rad ición cer ám i ca 

del Beni co r r esp on d e a u n d esar r o l l o l o cal , m en c i o n a 

l.i ex i st en ci a d e al g u n o s f r ag m en t o s cer ám icos q u e 

(orresponder ían a f o r m as d e vasi jas Ink a, asp ect o q u e 

no f u e c l ar am en t e d e f i n i d o . El t r ab aj o d e Co r d e r o 

representa el p r im er in t en t o sistemático de acer cam i en t o 

a la arqueología d el r ío Ben i . 

Max  Po r t u g al O r t i z p ub l i có u n a ser i e d e ar t ícu l o s 

icíer idos a m at er i al arqueológ ico p r o ced en t e d e l r ío 

Beni : una vasi j a an t r o p o m o r f a en posición sed en t e d e 

Rur r enabaque, car act er i z ad a c o m o u r n a f u n er ar i a, l a 

m i sm a q u e había s i d o est u d i ad a i n i c i a l m en t e p o r 

Im b el l o n i ; una j ar ra g l o b u l ar an t r o p o m o r f a r ecu p er ad a 

Cerca d e la p ist a de at er r i z aj e d e Ru r r en ab aq ue y u n a 

yasíja tet rápoda de la m i sm a p r o ced en ci a co n f o r m a 

de p l at o y decoración m o d el ad a d e u n a cab ez a d e 

an im al en el bor de (Por tugal 1 9 7 2 b ). Las caracter íst icas 

de este m at er i al son sim i lares en términos generales al 

descr i t o p o r Co r d er o . 

Busto s Santel ices (1977a) con base en un r eco n o ci m i en t o 

super f i cial ef ect uado en La Vi ct o r i a (Del Cast i l l o 1 9 2 9 ) , 

hoy co n o c i d o co m o "Las Piedras" en Rib er al t a, d e f i n e 

el tamaño del si t i o en una extensión d e 5 has., las r u i n as 

estar ían c o n f o r m an d o u n a " c i u d ad e l a" . El s i t i o se 

localizaría sobre una l om a ar t i f i ci al d e 10 m t s. d e al t u r a 

y está co n f o r m ad o por var ios recin t os rect angulares c o n 

m uros d e p i ed r a sin t r ab aj ar (hechos p o r p i cad o e n 

seco). El con t o r n o de los recintos de 4 0 m 2 de su p er f i ci e 

se encuen t r a p r o t eg i d o p o r un m u r o d e p i ed r a q u e en 

al g unos l u g ar es al can z a 2 m t s. d e al t u r a. El m u r o 

co n f o r m a u n a su p er f i c i e sem i - r ect agu lar . Ad o sad a a 

uno de los m u r o s ex i st e una const rucción m ayo r d e 

p ied ra. Para este invest igador el s i t i o representaría u n 

lugar d ef en si vo co n vi vi end as aisladas para v i g i l an t es 

o un lugar cer em o n i al (Bustos 1 9 7 7 a). 

Bustos planteó, co m o una p osi b i l i d ad d e interpretación 

de "Las Piedras", un est recho co n t act o en t r e los In k a y 

sociedades d e p i ed em o n t e, en el q ue i ncl uso se habrían 

est ab l ec i d o "ver d ad er os encl aves" q ue d el i m i t ab an el 

i m p e r i o d el T aw an t i n su y u . Este p l an t eam i en t o , si n 

em b ar g o , p r o m u ev e var i as d u d as ex p resadas p o r el 

m i sm o i nvest i gad or . 

Los t rabajos de Co r d er o habrían i d en t i f i cad o evidencias 

" i n d i scu t i b l es" d e p r esen ci a, o p o r l o m enos co n t act o 

Ink a m an i f est ad o en ar i b al os, hachas d e b r once y o t r os 

rest os r ecu p er ad o s d e los p o b l ad o r es l ocal es en sus 

ex p l o r ac i o n es d e 1 9 5 6 (Por t ugal 1 9 7 5 ). 

Por o t ra par t e ot ras pruebas d e la presencia Inka estarían 

co n f o r m ad as p o r las m uest ras gráf icas d e ar t efact os en 

b r o n ce, cerám ica co n decoración geomét r ica, m o t i vos 

escal er ad os, hachas en f o r m a d e "T" y kerus, p r o d u ct o 

d e las ex cavaci o n es d e Del Cast i l l o en Las Piedras y 

Bacu at r au (Del Cast i l l o 1 9 2 9 : 3 1 5 - 3 2 0 ). Sin em b ar g o 

Bustos i nd i ca q u e "apar t e del Tum i , al parecer de b ronce, 

l a p r es en c i a i n k a i c a en Las Pi ed r as n o est ar ía 

ev i d en c i ad a" . Rel aci o n a más b i en las f o r m as de k erus 

d i b u j ad as p o r Del Cast i l l o co n los kerus d e Ti wan ak u 

y la decoración geomét r ica- polícroma de éstos, con el 

d en o m i n ad o " Ho r i z o n t e Tr i co l o r d el Sur", af i r m an d o a 

m an er a d e conclusión un p o si b l e víncu lo d e o r i g en o 

im p or t aci ón d e l k er u en t i em p o s d e T i w an ak u y la 

i n f l u en c i a t ard ía d el Ho r i z o n t e Tr i co l o r d el Sur en la 

z o n a (Bustos 1 9 7 7 a ) . 

A r n o l d y Pret tol (1 9 8 8 ) l levaron a cabo al sur de Riberal ta 

u n r eco n o ci m i en t o arqueológico de un área iden t i f i cada 

en 1 9 5 0 p o r p er sonal del Inst i t u t o Lingüíst ico de Verano. 

Este t r ab aj o se f ocal i z ó en T u m i ch u cu a, l o ca l i d ad 

si t u ad a en u n m ean d r o del Ben i , al f i l o d e la laguna del 

m i s m o n o m b r e. 

Se r eg i st r ar on rest os d e t r abaj os ar t i f i ci al es d e t i er r a en 

la o r i l l a sureste d el lago Tu m i ch u cu a en una ex tensión 

ap r o x i m ad a d e 1 5 0 0 m t s. en el b o r d e de la l aguna y 

u n k i lóm et ro t i er r a ad en t r o . Los restos arqueológicos 

yacen sob r e u n a su p er f i c i e d e 5 m t s. p o r en ci m a d el 

n i v e l d e i n u n d ac i ó n a l ed añ o . Los r asg os m ás 

r ep r esen t at i vos d e este co n j u n t o consist en en una ser ie 

d e d i q u es y e l evac i o n es d e t i er r a (p r o d u c t o d e la 

ex cavaci ón d e l os d i q u es) en u n área d e 1.25 k m 2 . 

Ter r ap l en es c o n u n can al se co n st r u yer o n m ed i an t e 

can al es y el evaci o n es d e t i er r a hechos en f o r m a sem i 

c i r cu l ar en relación a la l aguna (Cy E), un canal m ayor 

d e f o r m a c i r cu l ar d e más d e 5 0 0 m t s. d e an ch o (D), 

o t r o canal en f o r m a d e L que conect a el Lago Tum ichucua 
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c o n el r ío Ben i (B), y u n c a n a l q u e sal e d e Lag o 

Tu m i ch u cu a y se cor t a (A). Los d i q u es C y D se conect an 

p o r u n pequeño d i q u e d e 2 7 m t s . y en g en er al l os 

canales varían en ancho d e 5 a 1 4 m t s. (A r n o l d y Pret t o l 

1 9 8 8 ). 

Se ef ect u ar on ex cavaciones en el d i q u e c i r cu l ar m ayo r 

(D), revelándose una est rat i f icación i n c l i n ad a, p r o d u ct o 

d e la ex cavación del can al . En u n n i vel i n c l i n ad o a más 

d e u n m et r o d e p r o f u n d i d ad , en el cen t r o d el can al , se 

en co n t r ar o n restos d e cerám ica si n decoración si m i l ar 

a la usada hoy en día p o r los m o d er n o s Pano- Chacobo. 

D e acu er d o a los i n vest i g ad o r es, t res d e los can al es 

f u er o n con st r u i d os para co r t ar el m ean d r o d el río Ben i , 

s i en d o d i f er en t e la f unción d el g r an can al c i r cu l ar D, 

d o n d e las ex cavaciones efect uadas d et er m inar on también 

la ex i st encia d e bolas d e ar ci l l a si n cocer , q ue p u d i er o n 

ser usadas c o m o su j et ador es d e estacas o co m o arm as 

co n t u n d en t es . La h u el l a c i r cu l ar d e u n p o si b l e p ost e 

f ue i den t i f i cada también co m o u n rasgo de la excavación 

y su g i e r e l a ex i s t en c i a d e u n a m o t a d e f en s i v a , 

co n s i d er an d o q u e una el evaci ón en f o r m a d e m o u n d 

se l o ca l i z a en el cu ad r an t e su d oest e d el d i q u e D, es 

p o si b l e q u e este sect or haya s i d o h ab i t ad o . 

Ex cavaci on es ef ect uad as en el l u g ar d et er m i n ar o n la 

ex i st en ci a d e cerám ica s i m i l ar al co m p l e j o "Co r r al i t o " 

f ech ad o en el Baj o Mad ei r a en t r e el 7 8 0 y 1 5 0 0 d .C. 

(A r n o l d y Pr et t o l 1 9 9 8 : 4 6 2 - 4 6 3 ) . Por o t r a p ar t e d e 

acu er d o a la información etnográf ica los d iques guardan 

s i m i l i t u d co n las est r u ct u r as d ef ensi vas descr i t as p o r 

Vi l l a Boas (1 9 7 3 ) p ar a los indígenas d el Xingú , y p o r 

las ex i st en t es en la región d e Baures i d en t i f i cad as p o r 

Denevan (1966) e invest igadas p o r Dougher t y y Calandra 

(1 9 8 4 ) y las m encionad as para los indígenas Can ichana, 

Tap acu r e y Baure en las crón icas d el si g l o XVII. 

El año d e 1 9 9 6 se desar rol ló la p r i m er a p rospección 

arqueológica sistemát ica en el área d e la Reserva d e la 

Bi osf er a y Ti er r a Co m u n i t a r i a d e Or i g en Pi lón Lajas 

( M i c h e l 1 9 9 6 ) . Se e f e c t u a r o n p r o s p e c c i o n e s 

arqueológicas en las t er razas y o r i l l as de los p r i nci p ales 

ríos, co m o el río Beni en t re Rur renabaque y Muchanes, 

y en la z on a de colonización de la carretera Qu i q u i b ey-

Yu cu m o . 33 si t i os arqueológ icos y 8 d e ar t e r upest r e 

f u er o n d o cu m en t ad o s. 

La mayoría d e los si t ios arqueológicos se u b i can cerca 

d e f uen t es d e agua p er m anen t es, sobre t er razas al t as y 

m ed i as ab an d o n ad as p o r los ríos m ayor es y en 

ocasiones en m ed i o m o n t e. Los si t ios arquee tléfá 

i g u al q u e los d escr i t o s en los an t eced en t es (Ve 

Cast i l l o y Co r d er o ), se en cu en t r an a una p r o f u f l 

d e más d e 5 0 cm s. d eb i d o a q u e f u er o n cu b i er t o ! 

sed im en t os d e l l uvi as y erosión de las m o n t an . i \ n 

sen t i d o sólo p u ed en ser d escu b i er t os en los c o r t f l 

los ríos o m ed i an t e la in f orm ación d e los p o b l ad ! 

l ocales. Los si t i os r ep resen t an aldeas y p o b l ac i n n ai 

las cuales es d i f íci l i n f er i r su t am año real d eb i d o .i 

se en cu en t r an cu b i er t as d e t i er r a. De acu er d o I 

i n f o r m ación d e l os p o b l ad o r es d e la Reserv.i , i |  

co n t i n u am en t e r eal i z an ex cavaci on es para labores 

ag r i c u l t u r a , l o s s i t i o s r eb asan las 5 hect áreas 

su p er f i c i e , l o q u e dar ía l u g ar a p en sar en que I 

asen t am i en t os h u m an o s co n f o r m ab an g randes a Id 

Ot r os si t ios m enores t i enen co m o 3 0 0 m t s. d e per f nM 

y son restos d e pequeñas aldeas. 

Las ac t i v i d ad es d e su b s i s t en c i a f u e r o n d i ver sa ' 

p ract icándose la caz a, pesca, r eco lección , además :í 

la ag r i cu l t u r a d e g ranos co m o l o ev i d en ci an los rest 

de m o l ed o r es de p i ed r a en las t er razas d el r ío Ben i . 

acuerdo a su posición los si t ios poseían d i f eren t e cará<  ter 

o cu p ac i o n al , es p osi b l e q u e los si t i os pequeños f ueran 

asen t am i en t o s t em p o r al es d e caz a, p esca o am b o s, 

Ot r o s l u g ar es u b i cad o s en sect o r es d e las an t i g u as 

t er razas d e los g randes ríos f u er o n ad ap t ad os en f o r m a 

d e p l at af o r m as para labores agr ícolas, i m p l i can d o que 

la g en t e v i v i ó d u r an t e más t i e m p o en estas z o n as 

d e s a r r o l l a n d o p o b l a d o s . O t r o s s i t i o s p r esen t an 

abundant es restos d e grandes urnas f unerar ias y of rendas 

d e en t i er r o q u e co n f o r m an cem en t er i o s, o t r o s si t i os 

poseen restos de u rnas y a la vez cerám ica domést ica, 

i m p l i can d o q ue los en t i er r os en urnas se ef ect uab an en 

los m i sm o s lugares d e habitat  (M i ch el 1 9 9 6 : 3 1 ). 

El ar t e r u p es t r e d e l r ío Ben i y Cascad a est án 

r ep r esen t ados en rocas g randes d e o r i g en ígneo, sob re 

las q ue se ej ecu t ar on grabados por desgaste, con diseños 

z o o m o r f o s y geomét r icos d e g r an var i ed ad , ex i st i en d o 

un est i l o com ún d e ej ecución . A l par ecer los g rabados 

f u er o n ej ecu t ad os en sectores d o n d e conf luían ar royos 

o d o n d e la t u r b u l en c i a d e las aguas es p el i g r osa. En la 

región d el r ío Co l o r ad o ex i st en restos de ar t e r upest r e 

m o b i l i ar i o co n f o r m ad o por rocas pequeñas con grabados 

l i neales q u e son co n o ci d as y f o r m an par t e d el un i ver so 

r i t u al d e los Ch i m an e (Ib i d . 3 2 ). 
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11.3 Complejo  cerámico  Beni 

Los ar t ef act os arqueológ icos son p ar t e d el d esar r o l l o 

de una larga t rad ición. La cerám ica f ue el ab o r ad a co n 

ar ci l l a l o cal , em pleándose co m o ant ip lást icos arena y 

en m ayo r p o r cen t a j e cer ám i ca m o l i d a y en p o cas 

ocasiones el em en t os orgánicos. 

Las o l l as f u er o n f ab r i cad as m ed i an t e la t écn i ca d el 

rodet e, ad i c i o n an d o r o l l os d e ar ci l l a y uniéndolos para 

crear u n a f o r m a f i n a l . Resal ta la en o r m e var i ed ad d e 

las vasi jas ent re f o rm as com unes d e o l l as, j ar ras, f uent es 

y f o r m as i n f l ex i o n ad as . La m ayor ía d e l os t i est o s 

recolectados cor responden a cerámica de uso domést ico: 

o l l as, j ar ras y o t r os r eci p i en t es y u t en si l i os. 

Ex ist en o l l as pequeñas, g r and es y m ed i an as, p l at o s, 

vasos, j ar r as, f u en t es y p l at o s p l an o s g en er al m en t e 

cocid os en am b i en t e o x i d an t e y escasam ent e r ed uct o r . 

Form an par t e d el aj uar cerám ico las ruecas d e h i l ad o , 

de f o r m a ci r cu l ar . 

También son par t e d e un var i ad o r ep er t o r i o las grandes 

urnas funerar ias, de f orm as g lobulares abiertas y cerradas, 

con cu el l o o sin él . Algunas presentan decoración incisa, 

p o r m o d e l ad o y p r esi ón . Ju n t o a estas p i ez as se 

en cu en t r an e j em p l ar es d e o f r en d a c o n c o m p l e j o s 

m ot i vos d eco r at i vos inci sos y p i n t ad o s. 

El acabado de la cerámica es por al i sado y la decoración 

más f recuent e es de incisión, q ue presenta desde sim p les 

líneas f i nas en f o r m a r ep et i d a, hasta co m p l ej as t r am as 

geomét r icas y d e esp i r ales. La var i ed ad d eco r at i va es 

am p l ia y las acanaladuras de incisión pueden ser anchas, 

d el g ad as, p r o f u n d as y/ o su p er f i c i al es, p u ed en estar 

ejecut adas sobre las super f icies más visib les d e la vasi j a 

o sob re ap l i q u es, esp eci al m en t e en la p ar t e su p er i o r 

ex t erna d el cu er p o o en pequeñas "patas d e cerám ica" 

con f o r m as d e pat i t as d e an i m al es. 

La decoración m o d el ad a -  ap l i cad a e incisa es también 

característ ica d e este co m p l e j o , se r eal i z a m ed i an t e la 

confección de n o d u l os de ar ci l l a con incisión d e p u n t o , 

líneas o f i gu ras an t r op o - z oom or f as var iadas. 

Au n q u e la decoración p i n t ad a ap ar ece m en os p o r su 

fácil d et er i o r o en un am b i en t e de al t a h u m ed ad , ex ist en 

m u ch as p i ez as c o n est a d eco r aci ó n . Las p i n t u r as 

m u est r an u n a r i q u e z a t écn i ca d e e j ecu c i ó n d e 

i m p o r t an c i a , son p o l i c r o m as y p r esen t an d iseños 

co m p l e j o s d e vo l u t as, escaleras, t r iángulos d i v i d i d o s 

p o r áreas d eco r at i vas. Los co l o r es u t i l i z ad o s son r o j o , 

neg r o , az u l y d i f eren t es t onos d e nar an j a y café. Por l o 

general una línea b lanca f i n a d el i m i t a com p l ej os diseños 

geométricos. Por lo común este m at er ial se ha encon t r ado 

aso ci ad o a urnas f uner ar i as y p o si b l em en t e eran p ar t e 

d e los ajuares f u n er ar i os. 

También se hace presente el uso d e her ram ien t as lít icas, 

las más co n o ci d as son las hachas d e p i ed r a en f o r m a 

d e "T" co n am p l i a var i ed ad d e f o r m as y est i los, au n q u e 

t am b ién es com ú n la p r esen ci a d e núcleos, l ascas, 

c u c h i l l o s , r aed er as, p er cu t o r es, r asp ad o r es y o t r o s 

f ab r i cad os co m o her ram ien t as descar t ab les. Un a d e las 

caracter íst icas p r i n c i p al es d e los si t i os en las t er razas 

al t as es la p r esencia d e bat anes o m o l ed o r es d e p i ed r a 

q u e p o si b l em en t e si r v i er o n para el m o l i d o d e g r anos. 

Tan t o las caracter íst icas d el pat rón d e asen t am i en t o , 

c o m o d e los ar t ef act os y rasgos arqueológicos d e Pi lón 

Lajas co r r esp o n d en a u n p r oceso m i g r ac i o n al ar awak 

d esar r o l l ad o en var ias o leadas, q u e p o b l ar o n las o r i l l as 

d e los p r i n c i p a l es r íos d e la reg ión y c r ear o n u n a 

i d en t i d ad p r o p i a. 

A u n q u e l os co n t ac t o s c o n las t i er r as al t as f u e r o n 

co n t i n u o s , n o l l eg ar o n a ser d et er m i n an t es en las ya 

asent adas y desar r o l l adas t r ad i ci o n es cu l t u r al es d el r ío 

Ben i , l a m ayor ía d e l os o b j et o s d e m et al q u e so n 

encont rados en el área cor responden a ob jet os suntuar ios 

c o m o h ach as d e co b r e y b r o n ce q u e p o s i b l em en t e 

f u er o n co n seg u i d o s p o r i n t er cam b i o . 

/ 1.4 Períodos  Tiwanaku,  Horizonte  Tricolor  del  Sur  e Inka 

La at r ibución d e in f luencias Tiwanak u , Ho r i z o n t e Tr i co lor 

d el Sur e Ink a a d eco r aci o n es p in t ad as geomét r icas d e 

l a cer ám i ca d el Ben i , p ese a h ab er s i d o u n t em a 

r ecu r r en t em en t e t r at ad o p o r var i os i nvest i g ad o r es n o 

t i en e asi d er o en n ingún est u d i o cer ám i co , s i n o en 

si m p l es ap r o x i m ad o s co m p ar at i vo s. 

La cerámica del Beni representa un est i lo l ocal co m p l ej o 

q u e en sus raíces co r r esp on d e a t r ad i ci on es arawak d el 

n o r t e d el co n t i n en t e am er i can o , co n las cuales posee 

m ayo r es s i m i l i t u d es. Si b i en ex i s t i er o n r el aci o n es d e 

i n t er cam b i o d e ob j et os su n t u ar i os co n las t i er ras al t as 

(ob j et os d e m et al ), las i n f l u en ci as en la cerám ica sólo 

p u e d e n ser r e c o n o c i d as a n i v e l d e es t u d i o s d e 
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co l ecc i o n es co n p r o ven i en c i a y co n t ex t o s d ef i n i d os 

(Mi ch el en preparación). 

7 7.5 Investigaciones  en curso  y perspectivas 

En la reg ión d e Pi l ón Lajas se están d esar r o l l an d o 

t r ab aj o s d e d ocum en t ación e invest igación de ar t e 

rupest re, así co m o se p royect an t rabajos de investigación 

arqueológica (Mi ch el en preparación). 

77.6 Principales  atractivos  arqueológicos 

Co m o at r act i vos arqueológ icos resal t an los g r ab ad o 

rupest res d e El Susi , San M i g u el , Torewa y El Beu. 

Estos g r ab ad os se en cu en t r an ex p uest os en circuito ] 

ecoturíst icos de navegación del río Beni por las empresa* 

turíst icas d e Ru r r enab aq ue. 
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12. LLANOS DE MOXOS 

hia  el n o t ab l e am i g o Ken n et h Lee. Gr aci as p o r t u 

i ' j cm p lar h u m i l d ad . 

VJ.1  Historia  de la investigación  arqueológica 

Figura femenina de la cultura de Moxos, representada en cerámica. 
Foto: Marcos Michel 

Deb i d o a su r i q u ez a y b el l ez a los l l an o s d e M o x o s 

at r aj er on la at en ci ó n d e v i aj er o s y n at u r al i s t as d e 

r en o m b r e, c o m o Th ad eu s Han k e (1 7 9 4 ) , A l c i d e s 

D 'Or b i g n y (1 8 3 2 ) , Agust ín Palacios (1 8 4 5 ), Gu i b b o n 

(1854) y Geoge Ch u r ch (1 8 7 0 ) en t r e o t r os, si en d o q ue 

la i n vest i g aci ón ar q u eo l óg i ca c o m i e n z a c o n las 

ex p lo r aci ones y ex cavaci on es d e Er land Nordensk ió ld 

ent re 1 9 0 8 y 1 9 0 9 en las sabanas al sur d e Tr i n i d ad y 

este del Mam or é (Nordensk ióld 1 9 1 3 , 1 9 1 7 , 1 9 3 0 a), 

Ot ros t r ab aj os d e cam p o en el área se d esar r o l l ar o n 

recién en la década d e los ci ncuen t a, hab iendo q u ed ad o 

c o m o d e f i n i t i v a l a c o l u m n a cr o n o l ó g i ca d e l as 

ex cavaciones d e Nordensk ió ld hasta los años o ch en t a. 

Mi en t r as t an t o se r ea l i z ar o n r ef erencias co m p ar at i vas 

a la cerám ica d el Ben i , est ud ios g lobales d e arqueología 

am az ón i ca y d e Bo l i v i a q u e as i m i l ab an las p i ez as 

c o n o c i d as c o n c o m p l e j o s y t r ad i c i o n es d e l área 

amazónica (Bennet t  1 9 3 6 , Evans 1 9 6 4 , Ho w ar d 1 9 4 7 , 

Lat h r ap 1 9 7 0 , M eg g e r y Evans 1 9 6 1 , Met r au x 1 9 4 8 , 

Posnansky 1 9 3 9 , Po r t u g al Or t íz 1 9 7 8 , Wi l l ey 1 9 4 8 ). 

St ig Rydén (1945) ex cavó una lom a co m o a un kilómetro 

de Casarabe, en la cañ ad a d e la Lom a Vi ej a, h ab i en d o 

p r o d u c i d o u n p eq u eñ o r ep o r t e d e este t r ab aj o . Ot r a 

ex cavación en esta r eg i ó n f u e ej ecu t ad a p o r Han k e 

(1 9 5 7 ). 

La in form ación so b r e las co n st r u cci o n es d e can al es, 

t er rap lenes y obras ar t i f i c i al es de los l lanos ben ianos f ue 

p ar ci al m en t e p r o p o r c i o n ad a por los p r im er os españoles 

q u e l l eg ar o n al ár ea y l os j esu ít as. Los r el i g i o so s 

en co n t r ar on los g r an d es sistemas de cu l t i vo en p r oceso 

d e ab an d o n o p o r las co n si d er ab l es bajas p ob l aci on al es 

q ue an t eced ieron a la creación de las m isiones de Mox os 

y q ue eran causadas p o r la intromisión de enf erm edades 

d e los b l an co s. M u c h o s so l d ad o s españoles y l u eg o 

jesuítas d escr i b en las i m p r esi on an t es calzadas, rectas y 

l im p ias y cam pos de cu l t i vo asociados de al ta producción 

(Lee 1 9 9 5 , M i ch el 1 9 9 5 ) . 

Las ref erencias arqueológ icas sobre t rabajos ar t i f i ci al es 

d e t i er r a en M o x o s f u e r o n hechas p o r Nordensk ió ld 

(1 9 1 6 : 1 5 2 ), q u i en n o recib ió m u ch a atención p o r los 

d e s c u b r i m i e n t o s r e a l i z a d o s en su ép o c a . El 

r e d e s c u b r i m i e n t o d e en o r m es o b r as a r t i f i c i a l e s 

const ru idas en t i er ra (t er r ap lenes, l om as, canales e islas) 

en la década d e los c i n c u en t a , mot ivó a p l an t ear u n a 

nueva p er sp ect i va d e interpretación d e los fenómenos 

de desar ro l lo cu l t u ral e n la región de l lanuras inundab les. 

El año d e 1 9 5 7 Ken n et h Lee, so b r evo l an d o la z o n a d e 

Baures co n t r ab aj ad o r es d e la Shel l O i l Co . ident i f icó 
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u n a i m p r esi o n an t e área d e t er rap lenes q u e n o podrían 

haber sido hechos por la nat uraleza, ya que la disposición 

geom ét r ica d e los m i sm o s d en o t ab a la m ed iación d e 

la i n t el i g en c i a h u m an a en su f act u r a. Lee informó d e 

est e h al l az g o a i n vest i g ad o r es d e la Un i ver s i d ad d e 

Cal i f o r n i a en vi an d o fotografías aéreas a d i cha inst itución 

d e los Estados Un i d o s. La respuest a a esta m ot ivación 

f u e d ad a p o r el geógrafo Wi l l i a m D en evan , q u i en 

real izaría una tesis d oct o r al sobre el t em a (Lee 1 9 9 5 ). 

Los est u d i o s d e Den evan m o st r ar o n i n m en sas áreas 

cu b i er t as d e cam p os ar t i f i ci al es d e cu l t i vo , t er r ap lenes 

y z o n as d e habitat  co n st r u i d as en f o r m a d e islas en 

m e d i o d e l as p l a n i c i e s d e l Ben i , c u e s t i o n a n d o 

p r o f u n d am en t e las teorías elabor adas d u r an t e m u ch o s 

años p o r la escuela eco log i st a cu l t u r al n o r t eam er i can a, 

q u e negaba desar ro l los cu l t u r ales m ayores al de la t r i b u 

en la am az o n i a , p o r sup uest as l i m i t ac i o n es m ed i o 

am b i en t al es (Meg g er s 1 9 7 1 ; St ewar d y Faron 1 9 5 9 ; 

St ewar d 1 9 6 3 ). 

Las d escr i p ci on es d e t r abaj os m asivos d e m o v i m i en t o s 

d e t i er r a i m p l i c ab an la p o s i b i l i d ad d e i m p o r t an t es 

co n g l o m er ad o s h u m an o s o r g an i z ad os y t r ab aj an d o en 

sist em as p l an i f i cad o s. Las p r i m er as síntesis sob r e los 

cam el l ones m ost raban agrupaciones de cam pos elevados 

d e cu l t i vo d e d i f er en t e t ipología, si t uados en ex t ensas 

z o n as i n u n d ab l es al i n t er i o r d e los Ll anos d e M o x o s 

(Den evan 1 9 6 3 , Plaf ker 1 9 6 3 ). 

Den evan ef ect uó u n a síntesis m u y co m p l e t a d e las 

caract er íst icas ecológ ico- cu l t urales d e los Ll anos d e 

M o x o s en su tesis d o ct o r al t i t u l ad a "Geograf ía cu l t u r al 

ab o r i g en d e los Llanos d e Mo x o s" , en la act u al i d ad una 

d e las ob r as más i m p o r t an t es sob r e la t em át ica. Los 

t r ab aj os de Den evan ver i f i car o n la ar t i f i c i al ¡dad d e los 

cam el l o n es, su dist r ibución ap r o x i m ad a, las f u n ci o n es 

d e los cam p os d e cam el l on es y su p osi b l e relación co n 

o t r as co n st r u cc i o n es asoci ad as (Ter r ap lenes, canal es 

islas ar t i f i c i a l es ) . La o b r a d e Den evan se d i s t i n g u e 

p r i n c i p a l m e n t e p o r h ab er d ad o u n a in t erp ret ación 

cu l t u r al del fenómeno d e las const r ucci ones ar t i f i ci al es 

en f unción a los g r u p os étn icos q u e h ab i t an la región 

y las crón icas españolas (Den evan 1 9 6 6 , versión en 

cast el l an o Den evan 1 9 8 0 ). 

Hac i a m ed i ad o s d e la década de los años set en t a, el 

In st i t u t o Nac i o n al d e Arqueolog ía intervendr ía en el 

Ben i , d el eg an d o al arqueólogo Víctor Bustos Sant el ices 

la d i r ección d e la invest igación d e la reg ión. Bu s t o i l l 

co n sede en T r i n i d ad , hará énfasis en el es t u d i o d § |  

l o m as ce r can as a est a p o b l ac i ó n , e f e c t u a n d o ! 

r econocim ien t os arqueológicos y ex cavaciones en variai l 
l om as, adem ás d e i n t er p r et ar co n t ex t o s aso ci ad o s d e 

t er r ap l enes, canales, i n t er co n ex i o n es ar t i f i c i al es en t r e 

ríos y p r op oner la i m p o r t an ci a de los cam b i os cl im át icos 

del h o l o cen o c o m o d et er m i n an t es para el d esar r o l l o o 

caída d e las cu l t u r as b en i anas (Bustos 1 9 7 6 , 1 9 7 8 ) . 

En la década d e los o ch en t a (1 9 7 7 - 1 9 8 5 ) la M i s i ó n 

A r g en t i n a d e la Un i ver s i d ad N ac i o n a l d e La Pl at a, í 

d i r i g i d a por Bernardo Douger t y, efectuará arduas labores 

arqueológicas en los Llanos d e M o x o s ; en t r e T r i n i d ad 

y San Ig n aci o d e M o x o s y en la Pr o v i n c i a ít enez d e l 

Dep ar t am en t o d el Ben i ap o yad a p o r el Sm i t h so n i an 

In st i t u t i o n y Bet t y Meg g er s. El p r o yect o f u e en f o cad o 

al d esar r o l l o d e ex cavaciones estrat igráficas co n t r o l ad as 

para la determinación d e series cerámicas -  cronológicas 

co m p ar at i vas p ar a el Ben i , co n base en la p r o p u est a 

m et odológ ica d e Meg g er s y Evans para la A m az o n i a 

(Ford 1 9 6 2 , Meggers y Evans 1 9 6 9 ). Se ef ect uar on var ios 

p o z o s d e so n d eo (1 ,5 x  1,5 m t s. y 2 x  2 m t s.) en las 

l o m as cer can as a T r i n i d ad y en las ex i st en t es en t r e 

Tr i n i d ad y San Bor j a, l legándose a ex cavar p r o f u n d o s 

p o z o s en Casar ab e p ar a la d et er m i n aci ón d e u n a 

secu en c i a cu l t u r a l g en er al d el Ben i , en la q u e se 

d ef i n i er o n las fases: Casarabe (335 a 4 8 5 d .C), Mam or é 

(8 1 0 a 1 1 9 5 d.C) y f ase San Juan (8 9 0 d .C a 1 1 1 5 d . 

C). Pese a los i n t en t o s d e la Mi si ón Ar g en t i n a n o se 

l legó a co n so l i d ar u n a secu en ci a g en er al cer ám i ca, 

d eb i d o a q u e " l a p r eh i s t o r i a d el Ben i n o p u ed e ser 

r esu m i d a en u n a m er a sucesión d e alfarerías incisas a 

las q u e siguen alfarerías incisas y alfarerías p i n t ad as, y 

q u e t e r m i n a n c o n al f ar er ías p i n t ad as en t i em p o s 

r ec i en t es" (D o u g h e r t y y Cal an d r a 1 9 8 1 - 1 9 8 2 ) . La 

c o m p l e j i d ad cer ám ica d et ect ad a i m p l i ca f enóm enos 

d e d esp l az am i en t o , co ex i st en ci a, ai s l am i en t o de u n a 

gran var i ed ad d e est i los, algunos contemporáneos en t re 

sí (Ib i d . ). Las ex cavaci on es d e la Misión Ar g en t i n a n o 

c o n t e m p l a r o n la ap e r t u r a d e ár eas am p l i as d e 

ex cavaci ón , l o q u e i m p i d e t en er in f orm ación cab al 

sob r e los d i f er en t es t i p o s d e co n t ex t o s q u e ex i st i er on 

en las islas ex cavad as y sus caract er íst icas. Por o t r a 

p ar t e l os es t u d i o s d e l a m e n c i o n a d a m isión n o 

c o n t e m p l a r o n an ál i s i s co n t ex t ú al es m ac r o p ar a 

r el ac i o n ar los r esu l t ad os d e las ex cavaci on es de islas 

d e bosque con la in f raest ruct ura agrícola de cam el lones, 

s i t u ad a g en er al m en t e a l ad o d e las i sl as. Por estas 
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r azones la p o s i b i l i d ad d e i n f er en c i a acer ca d e la 

co m p l ej i d ad d e las sociedades prehispánicas d el Ben i 

f ue r elegada. 

La m isión A r g en t i n a t am b ién h i z o ex p l o r ac i o n es y 

ex cavaciones en la Pr ovincia Iténez del Ben i , d o n d e se 

d ef i n i er on las fases Equ i j ebe, I r o b i , Or i co r e, Bel la Vista 

y Can ab asn eca (Do u g h er t y y Cal an d r a 1 9 8 3 , 1 9 8 4 -

1 9 8 5 : Ver Baures). 

Trabajos de r econ oci m i en t o arqueológico d e área f uer on 

r eal i z ad o s en f o r m a p i o n er a d esd e 1 9 7 8 , c u an d o 

Er i k cso n y Fal d ín e f e c t u a r o n u n a p r o sp ecc i ó n 

arqueológica en t r e Tr i n i d ad y San Bor j a, d escr i b i en d o 

sistemas agrícolas co m p l ej o s f o r m ad o s p o r t er rap lenes 

y cam el l on es (Er ickson 1 9 8 0 ). Hast a este m o m en t o d e 

la invest igación m erece especial mención el Ing . Rodo l f o 

Pinto Parada, dest acado escr i t o r b en i an o q ue noveló el 

acont ecer arqueológico hasta la década de los ochen t a 

en f o r m a anecdót i ca y am en a en su l i b r o Pu eb l o d e 

l eyen d a, señalando t am bién i m p o r t an t es i n f er en ci as 

arqueológ icas d e sus i n vest i g ac i o n es (Pi n t o Parada 

1987 ). 

En 1 9 8 8 - 1 9 9 9 f u e f i n al i z ad a la tesis d o ct o r al : IL CASO 

A M A Z Z O N I C O IN BO L I V I A D A LL A N A L I SI 

A RCH EO LO GI CA . U N A PROPOST A D I USO 

ALTERNATIVO DE TERRITORIO d e An t o n i o Pao l i l l o del 

Inst i t u t o Un i ver si t ar i o d i ar ch i t et t u r a d i Ven ez i a. 

Desd e 1 9 9 0 Cl ar k Er i ck so n d e la Un i v e r s i d ad d e 

Pe n n s i l v a n i a h a d e s a r r o l l a d o e l Pr o y e c t o 

Ag r oar q ueo lóg i co d e l Ben i , j u n t o a la D i r ecc i ó n 

Naci o n al d e Ant ropología y Arqueolog ía, ef ect u an d o 

p rospecciones arqueológicas reg ionales para d ef i n i r las 

caracter íst icas agr ícolas y d e habitat  d e los an t i g u o s 

pob ladores d e Mo x o s. Los t r abaj os r eal i zados i n c l u yen 

ex cavaciones en cam el l ones, t o m a de muest ras de C1 4 , 

suelos y restos d e p o l en , est ud ios cerám icos, práct icas 

de reut i l ización d e cam p o s el evad os d e cu l t i vo en la 

Estación Biológica del Beni y en com u n i d ad es moxeñas 

y apl icación de metodologías d e arqueología d e paisaje, 

que co m p r en d en m ap eos t opográf icos co n t eo d o l i t o 

láser, r eg i st r o esp acial d e t r ab aj os ar t i f i c i al es d e t i er r a 

y asentam ientos prehispánicos y análisis com p u t ar i z ad os 

de imágenes sat el i t ar i as, so b r evu el os co n avi on et as, 

Con la f i n al i d ad d e co n f o r m ar las bases d e un Sist em a 

de Información Geográf ica a n i vel r eg i o n al (Er i ck son 

1995) 

Las labores d e cam p o d el p r o yect o Agroarqueológ ico 

d el Ben i d em o st r ar o n q u e en los Ll anos d e M o x o s el 

paisaje nat ural f ue t r ansf o r m ad o en f o r m a im presionan t e, 

p u d i en d o ser d en o m i n ad o "ant ropogénico" o p r o d u ct o 

d e la "creación h u m an a" (Er ick son 1 9 8 0 ; Er ickson e t a l . 

1 9 9 1 , 1 9 9 3 , 1 9 9 4 ). 

Var ios co n j u n t o s arqueológ icos f u er o n d o cu m en t ad o s 

m ed i an t e el uso de t eo d o l i t o láser, sistemas geográf icos 

d e p o s i c i o n am i en t o e in f orm ación , imágenes aéreas y 

satel¡tales, co n f o r m an d o u n a i m p o r t an t e base d e dat os 

p ar a i n t er p r et ación r eg i o n a l d e las car act er íst i cas 

cu l t u r al es y nat u rales d el área. 

Ent re los co n j u n t o s arqueológicos est ud iados se p u ed en 

m en c i o n ar : los si t i o s d o cu m en t ad o s en t r e T r i n i d ad y 

San Bor j a p o r Er i ck son y Fald ín (1 9 7 8 ), el Co m p l e j o 

arqueológico d el Vi l l ar , y los co m p l e j o s arqueológicos 

d e Sant a Fé, La En v i d i a, El Ret oño y Ch evej ecu r e, 

com p u est os d e sistem as d e t er r ap l en es, canales e islas 

ar t i f i ci al es q ue cu b r en d i f er en t es ex t ensiones (Er ickson 

e t a l . 1 9 9 1 , 1 9 9 3 , 1 9 9 4 ) . Las l ab or es arqueológicas se 

c o m p l e m e n t a r o n c o n t r ab a j o s ex p e r i m en t a l es d e 

const r ucción d e c am e l l o n es , i m p l em en t ad o s en la 

Estación Bio lóg ica d el Ben i en u n a ex tensión d e 0 .5 0 

h a. (Er i ck son et a l . 1 9 9 1 ) y en las co m u n i d ad es d e 

Ber m eo y Nu eva Esp er an z a. Pese al n o t ab l e éx i t o 

al canz ad o en la producción agr ícola ex p er i m en t al (Arce 

1 9 9 3 ), t odavía n o se han d ad o las co n d i c i o n es para la 

ap r o p i aci ó n d e l os c a m e l l o n e s p o r p ar t e d e las 

co m u n i d ad es l ocal es (M i ch e l 1 9 9 7 ). Los t r ab aj os d e 

Er ickson cont inúan en la reg ión d e Baures desde 1 9 9 5 

(Er ickson e t a l . 1 9 9 5 ). 

El año d e 1992 se realizó u n a prospección arqueológica 

en los al r ed ed or es d e San Ig n ac i o d e Mo x o s y en t r e las 

l ag unas Mau sa e Isi r er i en l a Pr o v i n c i a M o x o s . Este 

t r ab a j o p er m i t i ó r e c o n o c e r i m p o r t an t es s i st em as 

h i d r áu l i co s d e d i f e r e n t e g r a d o d e c o m p l e j i d a d , 

const r u idos en d i f erent es épocas. Fueron d ocu m en t ad os 

en : la Est ancia La Víbora, La V i b o r i l l a , La Est rel la, La 

Lágrima, Estancia Mausa y la Estancia d e Sabala (Mi ch el 

1 9 9 3 ). 

Desde el año d e 1 9 9 0 el Pr o yect o Mo x o s, d i r i g i d o p o r 

el esp añ o l Josep h Bar b a d e s a r r o l l a u n a ser i e d e 

i n vest i g aci o n es m u l t i d i sc i p l i n ar i as en cam i n ad as a l a 

recuperación d e t écnicas p r o d u c t i vas p r eco l o m b i n as, 

hab iéndose co n st i t u i d o las O N G' s ; CEAM, Cen t r o d e 
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Est ud io d e la Ho ya Am azónica co n sede en Santa Cr uz 

d e la Sier ra y HOYA M , Cen t r o d e Estudios Am azónicos 

d e Bar cel on a para el cu m p l i m i en t o de los ob j et i vos d e 

invest igación en Mo x o s. 

En 1 9 9 4 el eq u i p o d e CEAM - HOYAM , f o r m u ló u n 

m o d e l o d e p r od u cci ón ag r ocu íco la q u e p l an t ea la 

c a p t u r a d e n u t r i en t es d e l m e d i o acu át i co p ar a 

i n co r p o r ar l o s a los suelos agrícolas, la ex per imentación 

d e est e s i s t em a (q u e i m p l i c a l a co n st r u cci ón d e 

cam el l o n es y el uso del Taropé) permit ió dem ost rar q ue 

su ap l i cación i ncen t i va un i n cr em en t o de la producción 

d e p lan t as, co m o el maíz, hasta u n 4 3 0 % d e l o n o r m al . 

Este si st em a, p ar ad i g m a de la ag r i cu l t u r a sost en ib le, no 

p r eci sa d e f er t i l i z an t es quím icos y p osi b i l i t a la creación 

d e suel os fér t i les. 

Está s i e n d o p r ac t i c ad o d esd e 1 9 9 6 en el Cen t r o 

Ex p er i m en t al Mau sa, cer can o a San Ig n aci o d e Mo x o s, 

d o n d e se co n st r u yer on 1 3 0 0 m ts2 d e cam p os elevados 

d e c u l t i v o (cam el l o n es), adem ás d e cu at r o em b al ses 

p ar a l a cr ía d e peces d el l u g ar sel ecc i o n ad o s. Estas 

act i v i d ad es cu en t an co n el ap o yo d e la Gen er al i t at d e 

Cat alunya, la Diputación y el Ayun t am ien t o de Barcelona 

y la Ag en c i a d e Cooperación Española y en Bo l i v i a la 

D i r ecc i ó n Nac i o n a l d e Ant ropo log ía y Arqueolog ía 

(CEAM1 9 9 9 ). 

Desd e el 2 0 0 0 se i m p l em en t a c o m o par t e d el Proyect o 

M o x o s , el Pr o yect o Ar queo log ía d e los si st em as d e 

p r od ucción p r eco l o m b i n o s (agr ícolas y acuícolas) d e 

los Ll an os d e M o x o s , co o r d i n ad o p o r las ON G' S para 

el d esar r o l l o H OYA M y CEAM. La p r op u est a p r et en d e 

p r o m o v e r el d esar r o l l o so s t en i b l e d e l os p u eb l o s 

indígenas d e la Am az o n i a, a p ar t i r de la recuperación 

d e los el em en t o s cu l t u r al es d e los Llanos d e M o x o s , 

ex p er i m en t an d o y ad ecu an d o est rat eg ias ad ap t at i vas 

p r eco l o m b i n as en el en t o r no g lob al act ual . Esta in i ciat i va 

ha r ec i b i d o la concesión d el cer t i f i cad o d e cal i d ad del 

D e c e n i o M u n d i a l p ar a el D esar r o l l o Cu l t u r a l d e la 

UNESCO (CEAM 1 9 9 9 ). 

He i k o Prümers d e la Com isión d e Arqueología General 

y Com p ar ad a (KAVA) del Inst i t u t o Alemán de Arqueología 

(Ver Ch iqu i t an ía), r eal i z a ex cavaci ones d e sal vam en t o 

en l a Lo m a M e n d o z a d esd e 1 9 9 9 y p r o y e c t a 

ex cavaci on es d e área d e una l o m a co m p l et a para años 

f u t u r o s. Lom a Men d o z a se u b i ca a 61 k m s. d e Tr i n i d ad , 

en el t r a m o c a m i n e r o h ac i a V i l l a Bán z er y f u e 

d o cu m en t ad a i n i c i a l m en t e p o r Bustos (1 9 7 6 ), cu an d o 

las l abores d e const rucción d e la car ret era h i c i er o n un I 

cor t e en la l o m a. Desde 1 9 9 8 el cam i n o Tr i n i d ad -  Sania I 

Cr u z ha su f r i d o una ser ie d e m o d i f i cac i o n es d en t r o de 

u n p l an d e m e j o r am i en t o d e la car r et er a, l as qué ! 

i m p l i car o n m ayores cor tes en la l om a Men d o z a. Prümers 

efectúa u n a d et al l ad a docum ent ación d e los p er f i l es 

d ej ad o s p o r los co r t es d e la m aq u i n ar i a, ex p er i en c i a 

p r i m ar i a d e anál isis d e un co r t e co m p l et o d e u n a lom a 

ar t i f i c i a l d e m u ch a u t i l i d ad p ar a la com p r ensión de 

cóm o se const ruían este t i p o d e est ruct u ras ar t i f i c i al es 

d e g r an t am año (Prümers c o m . p er son al ). 

12.2 Historia  cultural 

Nor d ensk i ó l d ef ect uó las p r i m er as ex cavac i o n es en 

Mo x o s, co n st r u yen d o la cronología cu l t u r al de la región 

en uso hast a h ace p o co s años. Efectuó ex cavaci o n es 

en : Lom a Vel ar d e a 5 k m s. al sudeste d e la est ancia San 

M i g u e l i t o ; en Lo r et o , en la Lo m a H e r n m ar c k a un 

k i lómet ro y m ed i o d e Cai m an es; y en Lo m a M ac i s i t o 

a 2 5 k i lómet ros al sudest e d e Lo r et o . 

Los n iveles cu l t u r al es desde el más an t i g u o al m o d er n o 

f u er on o r d enad os en una co l u m n a q ue tenía el sigu ien t e 

o r d en : Vel ar d e i n f er i o r , Vel ar d e super io r , Her n m ar ck y 

Maci s i t o . 

Velard e Inferior : 

El Velarde In f er io r correspondía al n ivel in f er ior ex cavado 

en l a Lo m a Ve l ar d e, y est ab a co m p u es t o d e rest os 

cerám icos m ez c l ad o s co n conchas ent eras, su g i r i en d o 

Nordensk ióld q u e estos restos correspondían a desechos 

q u e se habr ían l o cal i z ad o p o r d eb aj o d e una v i v i en d a 

l acu st r e (p a l a f i t o ) . La d eco r aci ón cer ám i ca d e est e 

co m p o n en t e era p i n t ad a co n diseños d e esp i r al co r t a 

asociada a t r iángulos, m o d el ad o d el b o r d e de las p iezas, 

t am bién p r esen t ab an algunas p iezas asas en f o r m a de 

cabezas h u m an as. Se en co n t r ar o n t am bién m o l ed o r es 

d e ar ci l l a, f i gu ras d i m i n u t as m odeladas y m u ch o s t iestos 

tenían 4 pat as. 

Velard e Super ior : 

El Velar d e Su p er i o r poseía cerám ica d e m en or var i ed ad , 

n o se p r esen t ab an rest os d e asas, vasi j as c o n cu at r o 

pat as n i d iseños en esp i r al . Pr ed o m i n ab an los d iseños 

geom ét r icos m onocrom át i cos, i n c l u yen d o el esq u em a 

d e t ab l e r o , l íneas p ar al el as, t r iángu los y c r u ces . Se 

r ecu p er ar o n d e l as ex cavaci o n es f u en t es p ar a r al l ar , 
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rodillos d e ar c i l l a, f i g u r i t as, b an q u i l l o s d e ar c i l l a co n 

lies patas, t r ípodes, ar t ef act os d e hueso y un hacha d e 

p iedra p u l i d a. 

Hcrnmark : 

I si.i cerámica f ue descr i t a co m o parecida a la del est rato 

super ior d e Vel ar d e. Present aba d iseños curvi l íneos 

COTI rost ros est i l i zados, par t e de la p in t u r a era p o l i cr o m a. 

I n esta l o m a Nordensk ióld ex cavó 4 3 urnas f uner ar i as 

de en t i er r o . 

Macisito : 

I a cerám ica de Maci si t o difería co m p l et am en t e d e las 

antes descr i t as, por una decoración d e línea f i n a i nci sa, 

apl icaciones de cerámica toscas, estampados y m od el ad o 

antes que p in t ad o . La p in t ura tenía triángulos f uer t em ent e 

p i n t ad o s c o n so m b r ead o y er an c o m b i n ad o s c o n 

p un t ead o . Eran co m u n es t az ones p l an os co n t r ípodes 

en f orm a d e cabezas y p ies. Ex ist ían también m o led or es 

de ar ci l l a y f uent es para ral lar . 

Pira Nordensk ió ld , Vel ar d e i n f er i o r r ep r esen t ab a u n 

t i t i l o d i f er en t e de Vel ar d e Sup er i o r , s i en d o q u e este 

últ imo se correspondía con Her n m ar ck . Maci si t o habría 

(o r r esp o n d i d o a un co m p l ej o tardío p r evi o al co n t act o 

Con los b l ancos (Nordensk ióld 1 9 1 3 , 1 9 1 7 , 1 9 3 0 a). 

Poster iormente St ing Ryden (1941) ex cavó la Lom a Viej a 

al sur d e Casar abe, h ab i en d o en co n t r ad o cer ám i ca 

sim i l ar a la d escu b i er t a p o r Nordensk ió ld en Vel ar d e 

Su p er i o r y Her n m ar ck , la d eco r aci ó n er a i n c i sa y 

p in t ada, ex ist ían patas d e cerámica m odeladas e incisas 

en la zona d e Río Grande (Rydén 1 9 4 5 ). Wan d a Han k e 

real izó t ambién ex cavaci ones en u n a l o m a cer ca d e 

Casarabe en Ib i at o , en co n t r an d o cu en co s p l an o s co n 

diseños geométricos p i n t ad os (Han k e 1 9 5 7 ). Co n base 

en las ex cavaci o n es d e Nor d ensk ió l d se e f ec t u ar o n 

In t er p r et aciones t en t at i vas d e la cronología cerám ica 

de Mo x o s. 

M et r au x (1 9 3 6 ) p l an t eó u n a i n f l u e n c i a A r aw ak , 

p o s i b l em en t e ven i d a d e l Br as i l , r e f l e j ad a en l os 

co m p l ej o s Vel ar d e Su p er i o r y Her n m ar ck . Lat h r ap 

(1 9 7 0 ), est ab a d e ac u e r d o c o n l a p r o p u es t a d e 

Nordensk ióld y habló d e una der ivación Ar aw ak para 

la cerám ica d e Velarde In f er i o r y d e Ch i m ay d el A l t o 

Beni , f ech ad a hacia el 7 0 0 d .C. Wi l l ey p r o p u so u n a 

cronología co m p ar at i va t en t at i va d e 1 0 0 0 d .C. p ar a 

Her n m ar ck y Velarde Super ior , y o t ra d e 6 0 0 a 7 0 0 d .C. 

p ar a Ve l ar d e In f er i o r . A l g u n o s i n ves t i g ad o r es h an 

r e l ac i o n ad o las esp i r al es d e Vel ar d e In f er i o r c o n l a 

c u l t u r a T i w a n a k u (Ben n et t  1 9 3 6 , No r d en sk i ó l d , 

Posnansky 1 9 3 9 , Wi l l ey 1 9 5 8 ), comparación r el aci on ad a 

más en la f o r m a que en reales posib i l i dades d e con t act os, 

esta hipótesis ha sido descar t ada d eb i d o a q u e este t i p o 

de decoración es común en la am az on i a (Lathrap 1 9 7 0 ). 

Ot ras si m i l i t u d es f u er on observadas co n cu l t u r as c o m o 

Maraj oara del del t a d el Am az on as (Nordensk ióld 1 9 1 7 , 

Wi l l ey 1 9 4 8 , Ho w ar d 1 9 4 7 ). 

Para Megger y Evans (1 9 6 1 y Evans 1 9 6 4 ) la cer ám i ca 

ex cavada en Mo x o s p o r Nordensk ió ld cor responder ía 

a la "Trad ición Pol ícrom a d e la am az o n i a" , o r i g i n ad a 

en los And es. 

Bustos Santel ices, del Inst i t u t o Naci on al d e Arqueología, 

efectuó t r ab aj os d e r eco n o c i m i en t o arqueo lóg ico en 

los al r ed ed or es d e Tr i n i d ad , ef ect u an d o ex cavaci o n es 

ex p l o r at o r i as y d e sal vam en t o . Las l o m as r eg i st r ad as 

p o r Bustos f u er o n : Lo m a Suárez a 10 k m s. al n o r t e d e 

Tr i n i d ad ; Lom a Córdova, en la l o cal i d ad d e Sacho j er e, 

a 2 3 k m s. al sudest e d e T r i n i d ad ; Lo m a Or t íz , a 6 5 . 8 

k m s. d e T r i n i d ad ; Lo m a M e n d o z a , a 6 8 ,1 k m s. d e 

Tr i n i d ad cerca d e Casarabe, Lom a Cach i p er e a 1 0 k m s. 

d e Tr i n i d ad ; Lom a Palm asola a 2 Km s. al sur d e Puer t o 

Alm acén y Lom a Mar y a o r i l l as d el Mam or é. 

Se ef ect u ar o n ex cavaci o n es d e so n d eo en las l o m as 

Córdova, Men d o z a y Cach i p er e, en co n t r an d o en Lo m a 

M en d o z a u n cem en t er i o en la p er i f er i a d e la l o m a 

(Bustos 1 9 7 6 ). 

Bu st o s p r esen t ó u n a r e l ac i ó n si n t ét i ca d e su s 

ex cavaci o n es, h ac i en d o énfasis en la descr ipción d e 

ar t ef ac t o s y en t r at ar d e ar m ar u n a cr o n o l o g ía y 

per iod i f icación d e d esar r o l l o cu l t u r al d e Mo x o s (Ib i d . ). 

Ent re los apor t es si g n i f i cat i vos d el t r ab aj o d e Bust os se 

p u ed e m e n c i o n a r la i d en t i f i caci ó n d e l a c u e n c a 

hidrográf ica l o cal i z ad a en t r e San Bor j a, San Ig n ac i o y 

Sant a An a, co m p u est a p o r los r íos Man i q u í, M at o s , 

Cu ver en e, Ch evej ecu r e, Mu ser u n a y Ap er e, en la q u e 

se en cu en t r an t er r ap l en es q u e f o r m an r ect ángu los 

en cer r an d o áreas d e cam el l o n es, co n la f i n a l i d ad d e 

retener las aguas r icas en nu t r i en t es q u e i n u n d an d esd e 

l a c o r d i l l e r a an u a l m en t e la r eg i ón . Esta ¡dea f u e 

desar ro l l ada a par t i r d e las i n f er encias d e Kennet h Lee, 

q u i en p l an t eab a q u e la acu m u l aci ón d e ag u a en t r e 
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te rraple ne s perm i t i r ía e l de sarro llo  de  abundante s 

varie dade s d e p l an t as ac uátic as, j u n t o a es t as plantas 

se desar rol lar ían p eces c o m o l os D e n t o n e s y sim baos. 

En la estación seca, las plantas y a n i m a l e s ac umulado s 

e n t r e l o s t e r r a p l e n e s m o r i r ían y e n t r a r í a n en 

d esco m p o si c i ó n p o r l a e x t r e m a se c a, apo rtando  

nutrie nte s a la tie rra  (Lee 1 9 7 6 ). 

Bu s t o s d e s c r i b e tambié n dife re nte s tipo s d e 

en t e r r am i en t o s e n c o n t r a d o s en su s e xc avac io ne s, 

disidido s en : u r nas y en t i er r o s d i r ec t o s s o b r e el suelo . 

Las urnas íue ro n e xc avadas en las l o m as Tak ú y Mendoza, 

encon t rándose en est e ú l t im o l u g ar y/añas urnas co n 

en t ier r os d e párvulos. Los en t ier ros dire c to s se  regist raron 

t ambién en Me ndo za, e n Lom a Ch u c h i n i e n Lomas Los 

Ac e ite s, do nde  se en co n t r ar o n en po sic ió n d e ex t end ida 

y co n rest os cerám icos en c i m a d e l o s c ue rpo s. Bustos 

intentó ef ect u ar u n a re lac ió n c ro no ló g ic a e n re lac ió n 

c o n l os cam b i o s c limátic o s de l ho lo c e no  re sultando  

est e i n t e n t o limitado  po r la íalta de  fe c hado s 

rad iocarbónicos (Bust os 1 9 7 8 ). 

Be rnardo  Do ughe rty y Ho rac io  Calandra, de  la 

Unive rsidad Nac io nal de  La Plata  en l a dé c ada de  l os 

o ch en t a d esar r o l l a r o n l ab o r es arque o ló g ic as en l os 

Llanos d e Mo x o s, e ntre  Trinidad y San Ig n ac i o d e Mox os, 

ap oyad os p o r Be tty Meg g er s y el Smithso nian Intitutio n 

de  l o s Est ados Un i d o s . El p r o y ec t o f u e en f o cad o a 

ex c av ac i o n es es t r a t i g r a f ías c o n t r o l a d a s p ar a l a 

const rucción d e u n a cronología relat i va para la c e rámic a 

d el Ben i , c o n el in t erés d e e stable c e r "base s se guras 

para e l es t u d i o d e l p r o c e s o c ultura\e  Mo xo s" 

(Do ug he rty y C a la nd ra 1981) . 

C o n b a se  e n la p ro p ue sta me to do ló g ic a d e  Me g g e rs y 

Evans p a ra la Am a zo nia , Do ug he rty y Calandra re alizaro n 

análisis c uantitativo s de  la c e rámic a, c o n la finalidad 

de  c o mparar sus resu l t ados co n o t ros trabajo s que usaro n 

la  m i sm a té c nic a  en Brasil (Fo rd 1 9 6 2 , tv\e gge rs y Evans 

1 9 6 9 ). Se ef ect u ar o n var i os p o z o s d e so nde o  (1,5 x  1,5 

m t s. y 2 x  2 m t s.) en las l om as c e rc anas a Trinidad y en 

las ex i st en t es e ntre  Trinidad y San Bo rja, de te rminado  

las siguie nte s c arac te rístic as c e rámic as: 

a) Cerámic a incis a y punteada . 

Se c o l o c a en el 5 0 % i n f e r i o r d e la secu en ci a y se 

c o r r es p o n d e c o n e l H o r i z o n t e Estilístic o  Inc iso  y 

Pu n t u ad o d e l a A m a z o n i a d e l 1 0 0 0 d .C (Meggers y 

Evans 1 9 7 8 ). Cor responder ía al est i l o Maci si t o , d o n d e 

p r ed o m i n an las f orm as g l ob u lar es c o n cu el l o de p a r i f l 

co n vex as, escu d i l l as y t r ípodes d e p e f i l c o m p u e t t f l *  

car en ad o , co n y sin decoración e n l as pat as. 

b) Incis o Complicad o 

Post er ior a la cerám ica ant es d e s c r i t a , p osee m o l i vn f 

d e c o r a t i v o s esc a l e r ad o s , e n t r e l a z a d o s , án g u l u f 

t er m i n ad o s en esp i r al y en a l g u n o s casos e x c i s i o f l f l 

f i n as en la base d e t r i án g u l os. Las f o r m as son d# 

escu d i l l as d e p er f i l co m p u est o -  c a r e n ad o , t r ípode! y 

base anular . Puede relacionarse a la cer ám ica de inc ÍSIÚM 

f i na d e la Fase Magazao de Brasi l (Meg g er s y Evans I 9 S1 

y a est i los tardíos d el Mat o Gr osso y e l Ucayal i (Lai h u j i 

1 9 7 0 ). 

c) Roj o complicad o sobr e b lanc o o naranj a 

Co n t em p o r án eo al t i p o a n t e r i o r , t i e n e m o t i v n i 

escaler ad os, cr u ces, escaleras en t r e l az ad as , asoci ad o 

al m at er i al d e Her n an m ar k d esc r i t o p o r Nordensk ióld , 

Las f o r m as so n : o l l as g l o b u l ar es, el íp t i co co n t r ípode, 

cuencos p lanos con base an u l ar b a j a , cu en cos trípodes, 

d) Roj o sobr e blanc o o naranj a 

Persist e d esd e el In c i so Pu n t e a d o hast a el In c i so 

co m p l i cad o . Las característ icas crom át i cas y d e cocción 

d an lugar a m arcadas var i aci o n es d e r o j o a neg r o y del 

naran ja al g r is, p ued e t ener u n s l i p b l an co , co r r esp onde 

al m at er i al en co n t r ad o p o r No r d en sk i ó l d en la base y 

en la p ar t e su p er i o r d e Vel ar d e. 

Grecas, m ot i vos en S, r om b os y co m b i n ad o s líneas f inas 

y gruesas indicar ían u n est i l o m ás t ard ío al d escr i t o por 

Nordensk ió ld . 

Las f o rm as de este t i p o son : cu en co s t r ípodes, bo t el l ones 

co n cu el l o en f o r m a d e t r o m p et a, cu en co s de co n t o r n o 

s i m p l e, co n t res pat as, base p ed est al o anu lar . 

e) Engob e roj o 

Se sitúa h aci a la m i t ad i n f er i o r d e la secu en ci a, si en d o 

p r ep o n d er an t e en Lom a Los Acei t es , p resen t a cu r i osas 

f o r m as d e o l l as g l o b u l ar es a esf er o i d al es co n cu e l l o 

co r t o ever t i d o , un cu en co en f o r m a d e t aza hemisférica 

y base an u l ar , cu en co n av i cu l a r , c u e n c o c o n l ab i o 

f uer t em en t e ever t i d o . Se encont rar ía asoci ad o a Velarde 

In f er i o r d e Nordensk ió ld . 
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ft  Antiplástic o de caux í 

Üt» t rata de un ant iplást ico co n f ecci o n ad o con espículas 

de esp on j a. Se en cu en t r a en las cap as i n f er i o r es d e 

l o m a Los Acei t es y en Nar an j al i t o d e La Hab an a. Es 

posib le q ue se t r at e d e t en d en ci as l ocales en su uso . 

|  as f o rm as son d e cu en cos g randes d e b o r d es r ect os 

Incl inados hacia f uera con base p l an a y co n i m p r o n t a 

de cestería. 

}-,) Antiplástic o de conchil l a 

|  o n ch i l l a m o l i d a d e ant ip lást ico f ue reg ist rada en los 

emiratos i n f er i o r es d e Los Acei t es 

h) Metates 

f l at os d e más d e 5 0 cm s. d e d iám et ro, co n p r o f u n d as 

ütrfa s rectas paralelas o ret i cu ladas en su cara sup er i o r 

cóncava. La cara i n f er i o r puede presentar b ar b o t i n a co n 

efectos de i m p r o n t a d e redes o m al l a. También ex i st en 

manos de super f i cie cub ier t a de incisiones y p un t ead u r a 

p ar al el a. Se en co n t r a r o n en t o d o s l os s i t i o s , c o n 

|K<  opción d e Los Acei t es. 

(Resum ido d e Do u g h er t y y Cal and r a 1 9 8 1 ). 

también se descr iben ar tefactos co m o : Ap oyos de o l l as, 

figurillas y m uñecos d e ar ci l l a, t o r t er os y dos t i p o s d e 

ent ier ros: Ad u l t o s en u rna p r i m ar i os y Ad u l t o s en t i er r a 

p r im ar ios (Ib i d . ). 

Irabajos post er iores r econocen una am p l i a var i ab i l i d ad 

en t i em p o y esp aci o d e las evi d en ci as arqueológ icas 

de Mox os, las que co i nci d en con las var iantes del paisaje 

K ológico d i vid idas en dos grandes zonas: Mo x o s Cent ral 

y Norest e d e Mo x o s (Ver Baures). 

12.3 Moxos  Central  (Dougherty  y Calandra  1983). 

lit a z o n a eco lóg i ca o cu p a los Ll an os cen t r al es d e 

Mo x o s, en t r e San Bo r j a, T r i n i d ad d e oest e a est e y 

Riberalta -  Loreto, de nor t e a sur. En el área se ex cavaron 

I0 si t i os arqueológ icos sintet izándose las si g u i en t es 

conclusi ones. 

En la m ar gen i z q u i er d a del Mam or é cerca d e Tr i n i d ad , 

si t ios c o m o Lom a Mar y y Lo m a Ki u si u m u est r an u n a 

larga secuencia o cu p aci o n al . Lom a Kiusiu si t uada co m o 

a 5 km s. al oeste d el Mam oré p resent a una cronología 

lechada p o r el método d e C1 4 d e 5 5 0 a 1 2 0 0 d .C. y 

t i en e las caracter íst icas d e u n " m o u n d d e cr ec i m i en t o 

m i x t o " o q u e es p r o d u c t o d e la acu m u l ac i ó n d e 

sed im entos naturales y desechos de act ividades hum anas. 

Den t r o d e este si st em a c l as i f i cat o r i o t am bién estaría 

Lom a Mar y f ech ad a en t r e el 2 4 5 y 1 3 1 0 d . C, co n u n a 

interrupción en la secuencia en t re el 8 1 0 a.C. y el 5 9 0 -

9 8 0 d . C, que se puede relacionar a una adición ar t i f i ci al 

d e t i er r a para la const rucción de la l o m a. Las p r i m er as 

evi d en ci as d e o cu p aci o n es cu l t u r al es en las l om as d el 

Mam or é co r r esp o n d en a est ratos d elgad os de cen i z as, 

carbón y t i est os cerám icos cu b i er t o s d e sed i m en t o s 

estér i les. Los est rat os cu l t u r al es au m en t an d e g r oso r 

según cr ece la al t u r a d el n i vel de ocupación y la l o m a. 

Esta situación cam b i a hacia el oeste d el Mam or é en las 

sabanas cen t rales, d o n d e las islas d e b osq ue p resen t an 

m o u n d s (elevaciones) d e d i f er en t e t am año y al t u r a (5 

m t s.), s i g u i en d o los cursos ab an d o n ad o s d e las r iberas 

d e los ríos. Estos t i enen restos de con t i nuas ocup aci ones 

hum anas q ue p r o d u j er o n el i n cr em en t o del cr eci m i en t o 

d e los m o u n d s. A l este d el Mam or é los m o u n d s o islas 

superan al t u ras de 4 hasta 16 m t s. 

Lom a Salvat ier ra y Lom a A l t a d e Casarabe (16 m t s. d e 

a l t u r a) f o r m a n p ar t e d e l as l o m as d e l área y se 

car act er i z an p o r su i m p r esi o n an t e t am año en relación 

co n la p l an i ci e, son p r o d u ct o de sucesivas ocu p aci on es 

hum anas. Lom a Al t a posee evid encias estrat igráf icas d e 

3 2 o c u p ac i o n es su cesi vas, d esd e l os 1 0 m t s . d e 

p r o f u n d i d ad , hasta la super f i cie en un rango cronológico 

d esd e el 3 0 0 d .C al 1 2 0 0 d .C. Lo m a Sal vat i er r a f u e 

o cu p ad a en t r e el 5 0 0 d .C. y el 1 1 0 0 d .C (Do u g h er t y y 

Cal and r a 1 9 8 3 ). 

En Casar ab e l a Mi si ó n A r g en t i n a ej ecu t ó 4 co r t es 

estrat igráf icos para la determ inación d e una secuencia 

c u l t u r a l . Las Ex cavaci on es se r eal i z ar o n p o r n i vel es 

ar b i t r ar i o s d e 2 0 cm s. d e p r o f u n d i d ad d eb i d o a l a 

ex t r em a d u r ez a del suelo . Pr od uct o d e las ex cavaciones 

se p r o p u s i er o n las f ases: Casar ab e (3 3 5 a 4 8 5 d .C), 

Mam or é (8 1 0 a 1 1 9 5 d.C) y fase San Juan (8 9 0 d .C a 

1 1 1 5 d . C) (Do u g h er t y y Cal and r a 1 9 8 1 - 1 9 8 2 ). 

Las co m p ar aci o n es cerám icas sug ieren ci er t a s i m i l i t u d 

en t r e la Fase Casarabe y el est i l o Vel ar d e In f er i o r d e 

Nordensk ió ld p o r la au sen ci a d e r al l ad o r es y d o b l e 

p i n t u r a r o j a p resent e en Casarabe. La d en o m i n ad a Fase 

Mam oré es d i f íci l de asociar , aunq ue presenta cerám ica 

i n ci sa p ar eci d a al est i l o Mac i s i t o y cerám ica p i n t ad a 

q u e n o ap ar ece en d i c h o c o m p o n en t e d escr i t o p o r 
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Nordensk ióld. La Fase Mam oré se relaciona más a casos 

d e d esar r o l l o l ocal j u n t o a la Fase San Juan (Ib i d . ). 

Pese a los i n t en t os d e la Misión Ar g en t i n a n o se l legó 

a co n so l i d ar u n a secu en ci a general cerám ica, d eb i d o 

a q u e "la p r eh i st o r i a d el Ben i no p u ed e ser r esu m i d a 

en u n a m er a sucesión d e al farer ías i nci sas a las q u e 

si g u en al farer ías i nci sas y al farer ías p i n t ad as, y q u e 

t er m i n an co n alfarerías p i n t ad as en t i em p o s recien t es" 

(D o u g h er t y y Cal an d r a 1 9 8 1 - 1 9 8 2 ). La c o m p l e j i d ad 

c e r á m i c a d e t e c t a d a i m p l i c a f e n ó m e n o s d e 

d esp l az am i en t o , coex i st en ci a, ai sl am i en t o d e una gran 

var i ed ad d e est i l os, al g u n os cont em poráneos en t r e sí 

( Ib i d . ) . Las ex cavaci o n es d e la Misión Ar g en t i n a n o 

c o n t e m p l a r o n l a ap e r t u r a d e ár eas am p l i as d e 

ex cavación, l o q ue i m p i d e t ener información clara sobre 

los d i f er en t es t i p o s d e co n t ex t o s q u e ex i st i er o n en las 

islas ex cavadas y sus caracter íst icas. Por o t r a par t e los 

est u d i o s d e la m en c i o n ad a m isión no co n t em p l ar o n 

anál isis contex túales para r el aci o n ar los resu l t ados d e 

las ex cavaciones d e islas de bosque con la in f raest ructura 

agrícola d e cam el l ones. Por estas razones la p o si b i l i d ad 

d e in f erencia acerca de la co m p l ej i d ad de las sociedades 

prehispánicas d el Beni f u e negada por una f uer t e carga 

d e la escuela eco log i st a cu l t u r al q ue p at r o ci n ab a estos 

t r ab aj os. 

Por o t r a p ar t e se ef ect u ar o n t r ab aj os d e arqueología 

r eg i o n al , d est i nad os a log rar una visión panorám ica d e 

las car act er íst i cas d e l os cam p o s d e c am e l l o n es , 

t er r ap l enes y cam p o s el evad os d e cu l t i vo , en relación 

a las islas d e habitat  p r eco l o m b i n o . 

Er i ck son y Faldín (1 9 7 8 ) ef ect u ar o n u n a prospección 

arqueológ ica d u r an t e la const rucción d e la car r et er a 

San Bo r j a -  T r i n i d a d , l os s i t i o s d o c u m e n t ad o s se 

en co n t r ar o n en las márgenes d e los ríos y separados en 

p r o m ed i o s d e 2 y 3 k m s. en t r e el Río Mat o s y San 

Ig n aci o , d o n d e ex ist e una i m p o r t an t e concent ración d e 

restos p r eco l o m b i n o s. El t am año d e los si t i os var ía d e 

3 0 0 a 4 0 0 m t s. d e d iám et ro y no se d o cu m en t ar o n 

cal z ad as n i can al es q u e co n ec t en islas en t r e sí. La 

cerámica del lugar representa característ icas d e con j un t os 

m u l t i co m p o n en t es (de d i f er en t es co m p o n en t es) d e 

larga duración, los t er r ap lenes y canales se en cu en t r an 

i n cl u so cub i er t os p o r vegetación y superan los cálcu los 

d e su ex tensión p l an t ead os p o r Den evan , at raviesan la 

p am p a baja ent re zonas elevadas de m on t e; van paralelos 

a las o r i l l as d e los ríos o ar r oyos, cr u z an los m eand r os 

d e los ríos y se ex t i en d en d esd e los lagos (Er i ck so n 

1 9 8 0 ). 

En 1 9 9 0 Er i ck son et a l . d esar r o l l ar o n p r o sp ecc i o n es 

arqueológ icas en la región d e San Car l o s al su r d e 

Tr i n i d ad y p rospecciones- ex cavaciones en la región d e 

El Vi l l ar . 

El co m p l ej o arqueológico d e El Vi l l ar se sitúa a 4 0 k m s. 

al este de San Bor ja, a la al t u ra d e la car ret era Tr i n i d ad 

San Ig n ac i o p o r la q u e f u e at r avesad a el ár ea. Las 

m o d i f i cac i o n es prehispánicas d el p ai saj e en la z o n a 

so n i m p r e s i o n an t es y c i n c o l o c a l i d ad e s f u e r o n 

r eco n o ci d as. 

1 El si t i o d en o m i n ad o isla El Vi l l ar , d e d o n d e salen 

var i os t er r ap l en es y can al es q u e c i r cu n d an la 

isla en f o r m a d e esp i r al . 

2 Un co m p l e j o d e cam el l o n es y canales si t u ad os 

al suroest e d el Vi l l ar . 

3 Ot r o co m p l ej o de canales y cam el lones al noreste 

d e la isla El Vi l l ar . 

4 Ter r ap lenes y cam el l o n es en la p er i f er i a d e la 

p ist a d e at er r i z aj e d e la est ancia El Vi l l ar . 

5 Cam el l o n es y canal es en la Et ancia Los Taj i b os 

(Er ick son e t a l . 1 9 9 1 ). 

Las ex cav ac i o n es se r ea l i z a r o n en c a m e l l o n e s y 

t er r ap l en es en t o t a l d e 5 t r i n ch er as p r o p o r c i o n a r o n 

m uest ras d e carbón p ar a f ech ad o s rad iocarbón icos y 

r est os d e p o l e n . Las f ech as r ad iocar b ón i cas d e las 

t r incheras ex cavadas en cam el l ones presentan u n am p l i o 

rango de ant igüedad, desde un p iso d e vi vi en d a u b i cad o 

p o r d eb aj o del n i vel d e los cam el l on es d e 8 4 0 a.C. con 

cerámica asociada, hasta una ser ie d e fechas cor relat i vas 

q u e m u est r an u n uso c o n t i n u o d e los cam el l o n es de 

8 0 0 años hast a ap r o x i m ad am e n t e el 1 2 0 0 d .C. La 

acum u l aci ón d e t i er r a en c i m a d e los cam el l o n es en 

cen t enas d e años perm i t ió f echar restos carbón icos en 

su i n t er i o r en d i f er en t es est r at os, d e i g u al m an er a la 

ex cavación d e los cam el l o n es en los canales d ej a ver 

una h i st o r i a l ar ga d e sed im ent ación, erosión f o r m an d o 

u n a m icroest rat igraf ía. Un terraplén f ue f ech ad o hacia 

el 5 0 0 d.C (Er i ck son e t a l . 1 9 9 1 ). 

En 1992 se proced ió a la invest igación d e los com p lejo* , 

arqueológ icos d e Sant a Fé, La Envid i a y El Ret oño en 

un área co m p r en d i d a en t r e el Río Ap er e, la Laguna San 

Vi cen t e, Pu er t o San Bo r j a y San M i g u el al sur d e San 
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Ig n ac i o d e M o x o s . Se r eg i s t r a r o n 7 c o m p l e j o s 

arqueológicos grandes un idos por una red d e t er rap lenes 

y canal es en u n a ex tensión d e 156 ha. , t o d o s el l o s 

un idades i n d ep en d i en t es d el i m i t ad as p o r t er r ap l enes 

(Er ickson e t a l . 1992). 

El año de 1993 los t rabajos se am p l i ar o n a las Estancias 

La Candelar i a, Man ch u r i a y Chevej ecu r e, efectuándose 

un b r eve r eco n o c i m i en t o en la Estancia El Progreso en 

San Bor j a y Ach ach ai r u z al y San Pedro a 60 Km s. al 

osle de San Ig n aci o . 

Con base a los r eco n o ci m i en t o s d e cam p o se co n cl u ye 

q u e l os a g r i c u l t o r e s d e c a m e l l o n e s t en ían u n 

c o n o c i m i en t o so f i s t i cad o d el m an e j o d e ag u as, l a 

integración de t er rap lenes, canales y cam el l ones i n d i ca 

que los co m p l ej o s f u er on p l an i f i cad os y diseñados para 

su const rucción, si en d o m ej o r ad os g r ad u al m en t e. 

l o s t e r r ap l en es f o r m a n d i q u es a l r ed ed o r d e l os 

cam el l o n es q u e p o d ían ser m an i p u l ad o s p ar a l a 

manutención d e u n n i vel de las aguas d e acu er d o a las 

épocas seca y d e inundación. 

De i g ual m an er a la d i ver si d ad d e tamaños y t i p o s d e 

co n j u n t o s d e cam el l o n es es m u y var i ad a, adem ás d e 

que m u ch o s co m p l e j o s d e cam el l o n es se en cu en t r an 

cub ier t os de vegetación al t a (Er ickson et  al . 1993,1994). 

El año 1992 se real izó una prospección arqueológ ica 

en los al r ededor es d e San Ignacio d e Mo x o s y en t r e las 

lagunas Mau sa e Isi r er i en la Pr o v i n c i a M o x o s . Este 

t r ab aj o p er m i t i ó r eco n o cer i m p o r t an t es si st em as 

h i d r áu l i cos d e d i f e r e n t e g r ad o d e c o m p l e j i d a d , 

const r u i d os en d i f er en t es épocas (M i ch el 1993). 

El co m p l e j o arqueológico de San Ig n aci o d e Mo x o s se 

encuen t r a en t re las lagunas Isi rere y Mausa y al sur de 

la Laguna Isi rere cer ca de San Ig n aci o de Mo x o s y esta 

co m p u est o d e las si gu ien t es p ar t es: En la est ancia La 

Víbora a 11 k m s. al norest e d e San Ig n aci o d e Mo x o s 

ex ist e u n c o m p l e j o d e cam el l o n es co n st r u i d o s en t r e 

t er r ap lenes l ar g os, los q u e co n ect an u n a isla co n el 

b osq ue d e galer ía d el ar r o yo Mát i r e. Más al sur , l a 

car r et er a San Bor ja- San Ig n ac i o cor t ó d os si t i o s d e 

habitat  prehispánico, u n o en las márgenes del Mát i re. 

En las estancias La Víbora y La Víbor i l la, ent re las lagunas 

Isi r ere y Mau sa, se en cu en t r a u n a d e las m ayo r es 

co n cen t r ac i o n es d e cam el l o n es y t er r ap l en es, est e 

c o n j u n t o f u e t am b i én c o r t a d o p o r l a c ar r e t e r a . 

Ter rap lenes grandes se cr u z an f o r m an d o t r iángulos, en 

el m ed i o d e estos se p u ed en en co n t r ar cam el l o n es d e 

d i st i n t os t i p os, este sist em a sirvió para el co n t r o l de las 

aguas en t r e las lagunas Isi rere y Mau sa. 

Ot r o co m p l e j o se l o cal i z a en la Estancia La Est rel la, a 

12 k m al este de San Ignacio de Mo x o s. Está co m p u est o 

de un co n j u n t o cuadrangu lar de cam el lones enm arcados 

p o r t er r ap l en es g r an d es q u e sal en o b l i c u o s a l os 

m ean d r os d el Ar r o yo Mát i r e. 

El c o m p l e j o d e cam el l o n es d e la Est ancia Mau sa se 

encuen t ra al sur d e las lagunas Mausa e Isi rere, presenta 

una ser ie d e canales y t er r ap l enes. A u n a d i st an ci a d e 

3 k m s. al oest e d e San Ig n aci o se r eg i st r ar on u n a ser ie 

d e can al es y t er r ap l en es aso c i ad o s a c am p o s d e 

cam el l o n es en la Estancia d e Sabala. 

Co m o p r o d u c t o d e la p r o sp ecci ó n ar q u eo l ó g i ca 

d esar r o l l ad a en 1992 se c l as i f i car o n 5 si st em as d e 

co n t r o l d e las aguas: 

1 Sistema de rep resam ient o intermeándrico si m p l e. 

Fo r m ad o p o r t er r ap lenes y canales d est i n ad os a 

d i st r i b u i r agua en los sectores ¡nterm eándr icos. 

2 Ter rap lenes y canales asociad os a m ean d r o s d e 

ar r oyos. Son cam el l o n es en m ar cad o s m ed i an t e 

t er r ap lenes al i n t er i o r d e un m ean d r o . 

3 Canales p er p en d i cu l ar es al l ech o d e u n ar r o yo 

q u e i n u n d an sect ores de cam el l o n es. 

4 Sist em as d e t er r ap l en es, canales y cam el l o n es 

en relación a los cursos d e ar r oyos y l agunas. 

5 Sistemas d e r ep r esam i en t o d e agua p er m an en t e 

y sist em as de d i q u es d e r ep r esam i en t o d e ag u a 

a g ran escala. 

Los sist em as p r eco l o m b i n o s de cu l t i vo en M o x o s se 

car ac t er i z an p o r su v ar i ab i l i d ad y esp eci al i z aci ó n , 

p r od u ct o de un desar ro l lo tecnológico l og r ad o en cien t os 

d e años d e ex per im entación. Las p ar t i cu l ar i d ad es q u e 

p r esen t an los d i f er en t es cam el l o n es m u est r an un al t o 

grado de adaptación a cond i ci ones par t i cu lares por áreas. 

Las obras ar t i f i ci al es d e t i er r a en Mo x o s r ep r esen t an el 

más al t o g rado de co n o ci m i en t o en el m an ej o d e l lanuras 

i n u n d ab l es en el m u n d o (M i ch el 1993). 
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12.4 Investigaciones  en curso  y perspectivas 

Rara los próx imos años Hei k o Prümers p lan t ea t rabajos 

ex t en si vo s d e ex cavaci o n es d e l o m as, a p ar t i r d e las 

ex cavaci o n es i n i ci ad as en Lom a Men d o z a. 

Por o t r a p ar t e el Pr o yect o M o x o s desar ro l l ará u n 

c o m p o n e n t e d e est u d i o arqueológ ico a car g o d e los 

arqueólogos españoles Jordi JuanTreserras, Josefa Vi l l al b a 

y M o n t s e r r a t Co m as y la co- d i r ección n ac i o n al d e 

Mar co s M i c h e l . 

12.5 Principales  museos  y atractivos 

Museo Municipal de Trinidad. 

Posee u n a pequeña co lección d e restos arqueológicos. 

Museo Arqueológico de la loma Chuchini. 

Se t r at a d e u n si t i o arqueo lóg ico co n u n i m p o r t an t e 

m useo y un cen t r o vacaci o n al . 

Estación Biológica del Beni. 

La Est ación Bi o l ó g i ca d el Ben i p o see áreas ex p e-

r i m en t al es d e cam el l o n es ex p er i m en t al es q ue p u ed en 

ser vi si t ad as. 

Centro experimental Laguna Mausa. 

El Cen t r o Ex p er i m en t al Mau sa, cer can o a San Ig n aci o 

d e M o x o s , t i en e 1 3 0 0 m t s.2 d e cam p o s e l evad o s 

ex per im ent ales (cam el lones), además de cuat ro embalses 

para la cr ía d e peces d el lugar . 
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13. BAURES 

13.1 Historia  de la investigación  arqueológica 

Baures se ha car act er i z ad o p o r ser un área con t radición 

p r o p i a. Baures es el n o m b r e ar awak d e una región, u n 

p u eb l o , una lengua y el g r u p o étnico l o cal i z ad o al este 

de los Llanos d e Mo x o s (Er ick son et a l . 1 9 9 5 ). 

La invest igación arqueológ ica d e Baures posee p ocos 

an t ecedent es, m u ch a de la información co n o ci d a en la 

ac t u a l i d ad p r o v i en e d e las cr ón i cas j esu ít i cas, en 

p ar t i cu l ar d e la Breve descr ipción d e las r ed u cci o n es 

d e M o x o s (1 7 9 1 ) d e Fransisco Javier Eder. Esta síntesis 

es co n s i d er ad a u n a d e las más am p l i as y d et al l ad as 

n ar r aci o n es d e la f o r m a d e v i d a de las r ed u cci o n es y 

d e las co st u m b r es d e la región. Ot ras ob ras con si g n an 

t am b ién r e l ac i o n es g en er al es sob r e la región y las 

m i si on es d e Baures y f u er o n escr i t as p o r los jesuítas en 

el t i em p o d e su estadía en Am ér ica en t r e 1 6 6 0 y 1 7 7 0 

(A l t am i r an o 1 8 9 1 ; Eq u i l u z 1 8 8 4 ). 
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defensivas. Ot ras est ruct uras co m o d i q ues en f o r m a d e 

C, d iques rect os con ect ad os co n o t r os d i q ues en áreas 

ex t ensas d e hast a 1 7 0 ha. son caract er íst icos d e la 

región, p ar a los au t o r es m en ci o n ad o s los t er r ap l en es 

no serían co m u n es en Baures. Do u g h er t y y Cal an d r a 

co n c l u yen en su t r ab aj o q u e el área d e Baur es es 

d i f er en t e al rest o d e los Llanos d e Mo x o s y p r esen t a 

característ icas co m p l ej as, las q ue estarían relacionadas 

a una adaptación m ed i o am b i en t al en el área. La Misión 

Ar g en t i na d ef i n e las sigu ien t es fases cerám icas para el 

área: Fase Eq u i j eb e en Hu acar aj e, Fase I r o b i , Fase 

Or i co r e y Fase Bel la Vista en ámbito de Hyl ea y la Fase 

Canabasneca en el It onam as, d esd e Mag d al en a hasta 

Aser radero (Do u g h er t y y Cal an d r a 1 9 8 3 , 1 9 8 4 , 1 9 8 4 -

1 9 8 5 ). 

La invest igación arqueológ ica d e Baures cont inúa en 

los 9 0 co n base en los t r abaj os d e Clar k Er i ck son y el 

Pr oyect o Agroarqueológ ico d el Ben i (Er i ck son et a l . 

1 9 9 2 , 1 9 9 3 , 1 9 9 4 , 1 9 9 5 ). Este i m p o r t an t e p r o yec t o 

t i ene c o m o an t eced en t e i nvest i gaciones in t ensivas d e 

p rospección , m ap eo y ex cavaci o n es arqueo lóg icas 

ef ect u ad as en los Ll an os Cen t r al es d el Ben i , en t r e 

Tr i n i d ad y San Bor j a. 

La base metodológica de esta p ropuest a está f o r m u l ad a 

con base en la d en o m i n ad a "Arqueología del paisaj e", 

q u e h ace én f asis en las ár eas d e n o o cu p ac i ó n 

arqueológ ica: m u r o s, l ím i t es, cam i n o s , t er r ap l en es, 

al i neam ien t os, áreas sagradas (Cr um ley an d Mar q u ar d t 

1 9 8 7 ; Rossigno l an d Wan d sn i d er 1 9 9 2 ; Gl eason an d 

M i l l er 1 9 9 4 ). Los t r ab aj os a d esar r o l l ar co m p r en d en 

m apeos topográf icos co n t eo d o l i t o láser, ex cavaciones 

para l ocal i z ar , d escr i b i r y ef ect uar u n reg ist ro espacial 

d e t r ab aj o s a r t i f i c i a l es d e t i e r r a y asen t am i en t o s 

prehispánicos y anál isis co m p u t ar i z ad o s d e imágenes 

satel i t ar ias, sob revuelos con avionet as, co n la f i n al i d ad 

de co n f o r m ar las bases de un Sist em a d e Información 

Geográf ica a n i vel r eg i o n al . Los t r ab aj o s d e c am p o 

incluyen ex cavaciones para per f i lar la cronología cu l t u ral 

del área (Er ick son 1 9 9 5 , Er ickson et a l . 1 9 9 5 ). 

El año d e 1 9 9 5 - 1 9 9 6 el p r oyect o agroarqueológico d el 

Beni efectuó labores d e cam p o en la región d e Baures 

q u e co n s i s t i e r o n en : p r o sp ecc i o n es ar q ueo lóg i cas, 

m ap eo d e asen t am ien t os co n m ot as def ensivas y ot ras 

o b r as a r t i f i c i a l e s d e t i e r r a y d o cu m en t ac i ó n d e 

co l ecc i o n es cer ám icas p ar t i cu l ar es (Er i ck son et a l . 

1 9 9 5 ). 

13.2 Historia  cultural 

El t r ab aj o arqueológ ico en Baures f u e i n au g u r ad o p o r 

D o u g h er t y y Cal an d r a d e la Mi si ón A r g en t i n a d e la 

U n i v e r s i d a d N a c i o n a l d e La Pl at a, m e d i a n t e 

r eco n o c i m i en t o s arqueo lóg icos r eal i z ad o s en el Río 

It enez y los cursos d e los p r i n ci p al es af l uen t es d el Río 

Baures, los r íos: San M i g u e l , Baures y af l uen t es. Estos 

t r ab aj os co n t i n u ar o n co n la metodología d esar r o l l ad a 

p o r la Misión Ar g en t i n a en Mo x o s, co n la f i n a l i d ad d e 

d ef i n i r secuencias cerámicas y cu l t u rales en la Pr ovincia 

Iténez d el D ep ar t am en t o d e Ben i , d escr i b i en d o m u y 

p o co las obras ar t i f i ciales de t ier ra (Dougher t y y Calandra 

1 9 8 4 - 1 9 8 5 ). 

Los si t i os arqueológ icos d e Baures se car act er i z an p o r 

d iques ci r cu lares y elípt icos d e 2 a 5 m t s. de p r o f u n d i d ad 

y d e 4 a 1 0 m t s . d e a n c h o , f l a n q u e a d o s p o r 

acu m u l aci o n es d e t i er r a, p r o d u ct o d e las ex cavaciones 

d e los d i q u es . Estas co n s t r u cc i o n es s i r v i e r o n p ar a 

p r o t eg e r ár eas a m a n e r a d e m o t as d e f en s i v as 

(Nordensk ióld 1 9 1 8 , Den evan 1 9 6 6 , 1 9 8 0 , Do u g h er t y 

y Cal an d r a1 9 8 4 , 1 9 8 4 , 1 9 8 4 - 1 9 8 5 ). 

Los d i q u es d e Bau r es p u ed en h ab er se r v i d o d e 

p r o t ecci ón , j u n t o a em p al i z ad as , p ar a las al d eas y 

huer t as encer radas. Las f o r m as d e las zan jas var ían d e: 

arqueadas co m o largas cejas q ue co m i en z an y t er m i n an 

en l as r i b e r as , z a n j a s r ec t as m u y p r o f u n d a s 

in t er conect adas co n ot ras en ángulos rect os l ocal i z ad as 

en sect ores al t os f u er a d el al can ce d e la inundación 

(Dougher t y y Caland ra 1 9 8 4 - 1 9 8 5 , Nordenskióld 1 9 1 8 ). 

Las super f i cies encer radas p o r las zan jas varían d e 8 ha 

a 1 7 0 ha, ex i st i en d o u n a m ayor de 5 0 ha. en la Cayoba 

a 2 5 Kms. al nor t e d e Mag d alena (Denevan 1 9 6 6 , 1 9 8 0 ). 

La p o t en ci a arqueológ ica d e las z on as aledañas a los 

canales f ue cal i f i cad a p o r los invest igadores ar gen t i nos 

d e b aj a, hasta "d ecep ci o n an t e" , d e ap r o x i m ad am en t e 

1 0 0 f ragm ent os cerám icos p o r ha., h ab i en d o cl asi f i cad o 

d e acuerdo a cor tes estrat igráficos los t i pos de ocupación 

cu l t u r al en : 

a) evi d encias sup er f i ci al es d e an t iguas o cu p aci o n es, b) 

o cu p ac i o n es u n i co m p o n en t es d e 0 .3 0 a 0 .7 0 m t s. d e 

p r o f u n d i d ad y c) un si t i o b i co m p o n en t e en Bel la Vi st a. 

Resul t a cu r i o so q u e Do u g h er t y y Cal an d r a no l l egar an 

a observar t er rap lenes y con f i g u r aci ones agrícolas co m o 
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las d e las sabanas cen t rales de Mo x o s, n i l o m as, c o m o 

las ex i st en t es al sur d e Iténez (Do u g h er t y y Cal an d r a 

1984- 1985). 

13.2.1 Fases cerámicas  en la provincia  Iténez 

Los t rabajos de la Misión Ar gen t i na d ef i nen las sigu ient es 

fases cerám icas en l a p r o v i n c i a It énez: 

Sección A: sob r e el b o r d e o cc i d en t a l d e l a Hy l ea o 

b o sq u e am az ón i co , la Fase Eq u i j eb e: Ex t raída d e los 

cor tes 1 y 2 en Huacaraje presenta t iestos con ant iplást ico 

d e cau x i hast a en u n 3 0 % d e los f r ag m en t o s l i sos. 

La decor ación es d e incisión d e sección t r ansver sal en 

U. Bor d e co n inci si ones h o r i z on t al es p ar alelas i n t er nas 

o ex t er n as; b o r d e co n z i g z ag h o r i z o n t al en el i n t er i o r ; 

l íneas p ar al el as o b l i cu as, l íneas p ar al el as m ú l t i p les, 

ap l i q u é p u n t e a d o a d e d o ; b o r d e es c o t ad o , b a j a 

f r ecu en c i a d e sopor t es t r ípodes b aj os. 

Sección B: en el ámbito d e la Hyl ea. Son si t i os cost eros 

d e los cuales se han ex t raído t res fases cerám icas: Fase 

I r o b i , Fase Or i co r e y Fase Bel la Vi st a. 

Fase Irobi : 

Presente en Al t a Gr aci a, Ch aco Mo r en o , Baures y Bel la 

Vi st a, t i en e las sigu ien t es caracter íst icas: Incisión f i n a 

d e secci ó n t r an sver sal en V. Tr iángulos h ach u r ad o s 

h o r i z o n t a l m en t e y t er m i n ad o s en m o t i vo s esp i r al ad o s, 

dob les paralelas, paralelas múlt iples en bandas asociadas 

co n d o b l es p ar al el as h ach u r ad as, p ar al e l as d o b l es 

e j ecu t ad as co n u n t r az o , co m b i n ad as c o n m o t i v o s 

en t r el az ad o s, ej ecu t ad os co n una sola l ínea; i n ci si o n es 

múlt iples paralelas hor i z on t ales en el i n t er i o r d el b o r d e, 

co n i nci sión m ed i an a a f i n a; t r iángulos co n ach u r as 

p ar al el as h o r i z o n t al es co m o r el l en o ; f i l et e m u y f i n o y 

s i n u o so ap l i cad o h o r i z o n t a l m en t e . Ad o r n o s d e asas, 

geom ét r i cos, so p o r t es y base an u l ar c o m p l e t a n las 

caracter íst icas d e esta fase. 

Fase Or icore : 

Se en cu en t r a en los si t ios La Cigar rera y Bel la Vi st a. Sus 

rasgos caracter íst icos cerám icos so n : Incisión m ed i an a 

a f i n a d e sección t ransversal en U; bor des co n t res z i g -

zag p ar al el o s; g r eca; f i l et e ap l i cad o , esco t ad o ; so p o r t e 

d e patas t r i an g u l ar es cu r vadas y ad o r n o s z o o m o r f o s . 

Fase Be l l a V i st a : 

Pr esen t e e n Be l l a Vi s t a. Ti ene i n ci s i o n es m e d l l 

f i n as d e s e c c i ó n t r an sver sal en V. La decoración 

h ac h u r ad o c r u z a d o z o n ad o ; hachurado cr uzado p |  

h i l e r a s p u n t e a d a s en t r e ac an a l ad u r as p ar al 

h o r i z o n t a l e s ; ad o r n o s geomét r icos, apéndices en I 

d e p e q u e ñ o s b o t e l l o n c i t o s . 

Sección C: Lo c a l i z ad a en It onam as, se ha des<  u lo 

f ase Ca n a b a s n e c a . Esta fase o cu p a el It onam as, d 

M a g d a l e n a h ast a Aser r ad er o . 

El cau x í es e l an t ip lást i co p reponderan t e de los árlela 

l i so s. La d e c o r a c i ó n p r esen t e en el 1,9 d e la mué* 

o s t e n t a c i n t a s a p l i c a d a s e s c o t a d a s ; a d o r n 

a n t r o p o m o r f o s h u e c o s ; f i gu r i t as huecas con indicac I 

d e sex o y e n p o s i c i ó n d e cu cl i l l as. 

La t e c n o l o g í a l í t i ca co m p r en d e u n h ach a d e piedí 

p u l i d a d e f o r m a p l a n a , co n t o r n o t r i an g u l ar co n b o r o j 

r e d o n d e a d o y h o m b r o r ec t o , d o s m u escas en l i 

e x t r e m i d a d a l e j a d a d e l f i l o d an la ap ar i en ci a d e alai 

Por l a m a t e r i a p r i m a en la q u e están hechas parecQf l 

i n t r o d u c i d a s e n l a r eg ión , au n q u e su f o r m a es | |  

c o m ú n m e n t e c o n o c i d a c o m o : h ach a en f o r m a d e T, 

c o m ú n e n e l p i e d e m o n t e y en Mo x o s (Resum id o de 

D o u g h e r t y y Ca l a n d r a 1984- 1985). 

Las car act er íst i cas d ec o r a l ivas descr i t as por Do u g h er t y 

y Ca l a n d r a p a r e c e n f o r m ar par t e d e un gran co m p l e j o 

cu l t u r a l m ás r e l a c i o n a d o a la p r ovi n ci a Iténez y el nor t e 

d e San t a C r u z q u e l os Ll an os Cen t r al es d e M o x o s . 

So l am en t e l a f ase I r o b i t i ene decoración incisa parecida 

a u n p a t r ó n t ar d ío p r esen t e en la región cen t r al d e 

M o x o s , o t r as s i m i l i t u d e s ex ist en en el uso de ant iplást ico 

d e caux í, q u e ap a r ec e en d i ferentes niveles estratigráficos 

en l os l l a n o s . El a c h u r a d o de l ínea f i n a y p u n t os en t r e 

ac an a l ad u r as se c o r r e l ac i o n an a rasgos encon t r ad os en 

e l Gu a p o r é m e d i o (Beck er D o n n er 1956) y co n la 

al f ar er ía d e s c r i t a p o r Rieslei en el n o r t e de Santa Cr uz 

(Ri est er 1 9 8 1 , ver Ch i q u i l .m ía). 

Para l o s a r g e n t i n o s l as es<  as.i s ev i d en ci as cerám icas 

e n c o n t r a d a s e n Ba u r e s sei ían la p r u eb a d e b r eves 

o c u p a c i o n e s c u l t u r a l e s en la z o n a e i n f r ecu en t es 

r e o c u p a c i o n e s , a s p e c t o q u e en t r a en c o m p l e t a 

con t r ap osi ci ón c o n l a in f orm .H ion etnográfica y jesuít ica, 

q u e d e s c r i b e p o b l a c i o n e s al t as y b i en o r g an i z ad as, 
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Consideradas las más ci vi l i zadas de los Llanos de Mo x o s 

(Denevan 1 9 8 0 ). 

Dougher t y y Cal an d r a co n cl u yen en su t r ab aj o q ue el 

área de Baures es d i f er en t e al rest o d e los Llanos d e 

Mox os y p resent a caracter íst icas d e d i f i cu l t ad para el 

habitat  h u m an o , las q u e estarían r el aci on ad as a u n a 

adaptación a un área d e suelos ácidos y co n f al t a d e 

nu t r ien t es (Do u g h er t y y Cal and r a 1 9 8 3 , 1 9 8 4 , 1 9 8 4 -

I985). 

| n com plet a contradicción con los resultados de la Misión 

Ar g en t i n a, Kennet h Lee ident i f icó ob r as co losales d e 

co n st r u cci o n es ar t i f i c i al es en Baures, m ayor es a las 

Conocida s en los Llanos Cent rales de Mox os. Lee def inió 

el d en o m i n ad o Co m p l ej o Hidrául ico de las Llanuras d e 

Baures c o m o la est r uct u r a ar t i f i c i al arqueológ ica d e 

mayor envergadura descub ier t a en el Ben i . Se l ocal i z a 

al sudeste del p u eb l o d e Baures y está d el i m i t ad a p o r 

los ríos Neg r o y Bl an co al oest e, San Mar t ín al no r t e y 

este y San Joaq u ín al sur, cu b r i en d o u n a su p er f i c i e 

ap r o x i m ad a d e1 2 0 0 0 k m 2 . Presenta t er r ap l enes q u e 

cr u z an el Río San Joaq u ín en 2 2 p u n t o s hast a las 

prox im idades del lago Pajaral, var ios terraplenes at raviesan 

también los ríos Blanco y el Río Neg r o , l l egand o u n o de 

el los hast a la pob lación d e Hu acar aj e. Haci a el sur 

t er raplenes cub ier t os d e m on t e al t o se d i r i g en hacia las 

cabeceras del Río San Joaquín. Los t er rap lenes y d iques 

que conf orm an estas estructuras son numerosos y t erm inan 

en t ier ras al t as o islas. Ter rap lenes i n t er nos d e m en o r 

tamaño cr uz an p o r t odas partes d el i m i t an d o cam p os d e 

cu l t i vo d e cam el l ones (Lee 1 9 9 5 :4 ). Rara Kennet h Lee la 

ex i st enci a d e este g i g an t esco si st em a h id ráu l ico nos 

l levaría a pensar en una pob lación n u m er osa q ue en 

t i em p o s p r ec o l o m b i n o s p l an i f i có y desar ro l ló esta 

ag r i cu l t u r a. 

Entre 1 9 9 5 y 1 9 9 6 el Pr oyect o Agroarqueológ ico d el 

Beni d i r i g i d o p o r Er ickson, invest igó si t ios defensivos de 

ocupación p r eco l o m b i n a, con f o r m ad os por elevaciones 

(islas) rodeadas d e canales y m ot as defensivas, además 

de com p lejos sistemas de terraplenes, canales y reservónos 

de agua en Baures (Er ickson et al . 1 9 9 5 ). Se l ocal i z ar on 

14 co m p l e j o s d e m o t as def ensivas en islas cer ca d e 

Baures y Bel la Vist a. 

Las áreas hab i t acionales de las islas prot eg idas por motas 

presentan super f icies de 1 a 5 ha. y p osib lem en t e se t rata 

de 3 vi l l as d e asen t am ien t o en una sola isla d e b osq ue. 

Las motas son const rucciones ar t i f iciales de t ier ra m ed iant e 

la ex cavación de canales de 4 m t s. de p r o f u n d i d ad y 10 

m t s. d e an ch o , algunas veces p resent an m ur os y t i enen 

d iámet ros d e 1 5 0 a 3 5 0 m t s. d e an ch o . En el i n t er i o r 

de estas motas se encont raban los asentamientos hum anos, 

a veces rodeados p o r múlt iples m ot as concént r icas. Las 

f o r m as d e las m o t as var ían en t r e ci r cu l ar es, ovales y 

r ect an g u l ar es. Los si t i os p r esen t an est rat os cu l t u r al es 

p o co p r o f u n d o s (D o u g h er t y y Cal an d r a 1 9 8 4 - 1 9 8 5 , 

Er i cso n e t a l . 1 9 9 5 ). 

Est ructuras si m i l ar es se han d o cu m en t ad o en Riberal t a 

en el si t i o Tu m i ch u cu a y ot ras reg iones d e la Am az o n i a 

(Ar n o l d y Pr et t o ld 1 9 9 8 ; Ver Río Beni ). 

Las con st r u cci on es ar t i f i ci al es más l lam at ivas d e Baures 

son redes d e ex t ensos canales y t er rap lenes levant ados 

a través d e las sabanas, pantanos e islas d e bosque. Ent re 

las más im p or t an t es p od em os ci t ar : Un terraplén y canal 

d e 15 k m s . q u e c o n ec t a los p u eb l o s d e Baur es y 

Guacar aj e. 

El " Co m p l e j o Hi d r áu l i co d e Baures" l o ca l i z ad o p o r 

Kennet h Lee en t r e los ríos San Joaquín y San Mar t ín , 

co n la m ayor concent ración de estas est ructuras en f orm as 

d e ci en t os d e t er r ap lenes y canales, al gunos son rect os 

y se cr u z an y ot ros con ect an a ot ros t er rap lenes, también 

co r r en p ar alelos hasta un número d e 4 . Los t er rap lenes 

t i enen en t re 0.25 y 1 m . d e al t ura por 4 y 6 m ts. de ancho 

y ent re 2 y 5 km s. d e largo, se les ha asignado la función 

básica d e com un icación y p osi b l em en t e también r i t ual 

(Lee 1 9 9 5 , Er ickson et al . 1995 ) 

Todavía n o ex i s t e u n a c l ar a n o ci ó n d e có m o las 

i m p o n en t es est r u ct u r as ar t i f i c i al es d e Baures f u er o n 

co n st r u i d as y cu al f u e la base soci al y económ ica q u e 

soportó sem ej an t es ob r as, i n vest i g aci ones f u t u r as nos 

darán nuevas luces sobre este p r o b l em a. 

13.3 Investigaciones  en curso  y perspectivas 

El Pr o yect o Ag r oar q ueo lóg i co d el Ben i desar rol lará 

t rabajos d e p r ospecciones arqueológicas y ex cavaciones 

a par t i r d el año 2 0 0 0 . Se p r et ende co n estas labores de 

i n ves t i g ac i ó n a p o y a r el i n t er és l o c a l p ar a el 

est ab l ec i m i en t o y m an ej o d e un Parque Naci o n al q u e 

l levaría el n o m b r e d e Kennet h Lee, co m o h om en aj e de 

u n o d e los p r i n c i p al es ex p l o r ad o r es d el Ben i . También 

se p l an t ea c o o p er ar en la cr eaci ó n d e u n m u seo 

arqueológico r eg ional en Baures (Ho j a elect rónica Clar k 

Er i ck son). 
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14. PANDO 

14.1 Historia  de la investigación  arqueológica. 

Restos de cerámica pintada (Pando) - Foto: Marcos Michel 

El Depar t am en t o m enos co n o ci d o de Bo l i via en términos 

del p asad o p r eco l o m b i n o es Pando. El p r i m er t r ab aj o 

arqueológico en este d ep ar t am en t o se or ig inó p o r una 

ser ie d e n o t i c i as d e p r ensa q u e d ab an cu en t a d e la 

ex i st en ci a d e u n a est r uct u r a p i r am i d al en la z o n a d el 

Río M an u r i p i . Estas n o t i c i as d e co r t e sen saci on al i st a 

d i er o n m o t i vo s n ecesar i o s p ar a r eal i z ar el p r i m er 

r eco n o ci m i en t o arqueológ ico en Pando. 

El s i t i o d e A l t a Gr ac i a f u e d ad o a co n o cer p o r las 

p u b l i c a c i o n e s p er i od íst i cas d e l co r r esp o n sa l d e 

"Pr esen ci a" en Co b i j a , señor Car l o s A r c e . No t as 

per iod íst icas d e la p r ensa l o cal : "El D i a r i o " 2- V- 93, 

Presencia 24- IV- 93, y d e la agencia i n t er n aci o n al EFE, 

daban cuen t a del h al l az g o d e una est ruct ura p i r am i d al 

d e p i ed r a d e 3 0 0 m t s. d e al t u r a en la l o cal i d ad d e A l t a 

Gr aci a, a 1 0 0 k m s. al sur d e Co b i j a . M i em b r o s d e la 

Co r t e Nac i o n al Elect oral d e Co b i j a, q u e en co n t r ar o n 

el lugar , n o t ar o n la n ecesi d ad d e dar a co n o cer este 

i m p o r t an t e si t i o que contenía también restos de pun t as 

d e f l ech a, hachas d e p i ed r a y u n a esp eci e d e m asa 

d en o m i n ad a "p an d el i n d i o " . Se especu ló so b r e las 
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p osi b l es r el aci on es q u e tendría la supuest a "p i rám ide 

d e Al t a Gr aci a" co n el si t i o arqueológico d e Las Piedras 

en las cercanías d e Riber al t a y co n la cu l t u r a Ar ao n a. 

El en t o n ces In st i t u t o Nac i o n a l d e Arqueolog ía (Ho y 

DINAAR) efectuó un est ud io o f i ci al del si t io arqueológico 

d e A l t a Gr aci a en la Pr o vi n ci a M an u r i p i , d o n d e no se 

e n c o n t r a r o n r est os m o n u m en t a l es , s i n o r est os d e 

ar t efact os p r eco l o m b i n o s cor respond ien t es a desar ro l los 

reg ionales que p u d i er o n ser com parados con t r ad iciones 

m ej o r co n o c i d as en la veci n a z o n a selvát ica d el Perú 

(M i ch el 1 9 9 3 ). 

74 .2 Historia  cultural 

En r eco n o ci m i en t o arqueológico d e este si t i o ef ect uad o 

en m ayo d e 1 9 9 3 se p u d i er o n i d en t i f i car las sigu ien t es 

caracter íst icas: 

El si t i o arqueológico d e Al t a Gr aci a se en cu en t r a en la 

m ar g en est e d e l Río M a n u r i p i , a u n a d i s t an c i a 

a p r o x i m a d a d e 1 0 0 k m s . al su r d e l a c a p i t a l 

d ep ar t am en t al d e Pando, Co b i j a. El si t i o se en cu en t r a 

r o d ead o d e u n a ecología d e b o sq u e Am az ón i co , co n 

esp eci es arbóreas al t as c o m o la castaña (Ber t o l l et i a 

ex el sa ), la Palm a Real (M au r i t i a f l ex u o sa) p o r c i t ar 

al g unas d e las más i m p o r t an t es. 

Al t a Gr aci a se ub i ca sobre una g ran elevación q u e nace 

en las o r i l l as d el M an u r i p i y cr ece en f o r m a ab r u p t a 

cer ca d e la o r i l l a , la q u e habr ía si d o co n f u n d i d a p o r 

u n a p i rám ide. Se t rat a d e u n p l i eg u e geológico com ún 

en la z o n a d e p i ed em o n t e Am azón ico , la f o r m a d e la 

l o m a es d e u n a el evaci ón escar p ad a d e p en d i en t e 

ab r u p t a, q ue t er m i n a en una c i m a d e 4 0 m t s. d e al t u r a 

ap r o x i m ad am e n t e . En la p ar t e su p er i o r p osee u n a 

ex p l an ad a de 2 0 0 m t s. de largo p o r 2 0 0 m t s. de an ch o , 

a p ar t i r d e la cu al ex ist e u n o t r o d ecl i ve m ín im o hacia 

el b osq u e en una d i st anci a de 3 0 0 m . La f o r m a d e esta 

l o m a n at u r al p ar ece d e u n a p i rám ide t r u n ca, co n un 

l ar g o t a l u d en d ec l i ve. N o se en co n t r ar o n evi d en ci as 

m at er i al es q u e m u est r en q u e A l t a Gr ac i a f u er a u n a 

const rucción ar t i f i c i a l , p o r el co n t r ar i o los lugares d e 

d er r u m b e m ost raban sed im en t os nat urales acu m u l ad os 

sob r e la r oca m ad r e. 

Se en co n t r ar o n f r ag m en t o s d e cerám ica en la c i m a y 

l ad er as d e la l o m a, l os q u e f u er o n r eco g i d o s c o n 

d i f i c u l t ad d eb i d o a q u e se en co n t r ab an cu b i er t o s d e 

una densa cap a veg et al . 

Co n base en la co l ecci ón d e ar t ef act os ef ect u ad a en 

Al t a Gr acia y el m at er i al r ecu p er ad o p o r los m i em b r o s 

d e la Co r t e El ect o r al d e Co b i j a , se i d en t i f i car o n las 

sigu ien t es caracter íst icas cerám icas: 

a) Olla s grande s 

La m ayor ía d e los f r ag m en t o s cor respond ían a o l l as 

grandes, con un diámetro de aper t ura de la boca super ior 

a 4 0 cm . Las o l las present aban pequeños lab ios ever t idos 

y base p l an a r ed o n d a. La cocción es r ed u ct o r a y dej ó 

u n a co lo ración p l o m i z a en las p i ez as, el ant ip lást ico 

d e confección d e la pasta es Car ipé (Arbo les cal ci n ad os 

r icos en sílice) y en algunos casos carbón vegetal m o l i d o . 

El acab ad o d e las p iez as f u e p o r al i sam i en t o . A l g u n o s 

lab ios ever t idos presentan decoración de líneas ver t icales 

paralelas, ej ecu t ad as m ed i an t e i n ci si o n es anchas d e 8 

y 3 m m d e p r o f u n d i d ad . 

b) Fuent e 

Un f r ag m en t o de f u en t e d e base p l ana y paredes rectas 

conver gen t es f u e r eco l ect ad o d e la p ar t e i n f er i o r d e la 

l o m a p o r Ar ce. El d iám et ro d el b o r d e es d e 6 cm y el 

l ab i o es d e f o r m a ab u l t ad a -  r ed o n d ead a. El e j em p l ar 

f ue hecho en ar ci l l a f i n a. Llam a la atención la decoración 

ex t er n a co n l íneas i nci sas d i sp uest as u n a en c i m a d e 

o t r a en f o r m a o b l i cu a, f i n al i z ad as en p u n t o s t am bién 

i nci sos en la p ar t e cen t r al . Cerca d e la base u n a l ínea 

f o r m a u n t r iángulo. 

Ex i st en t am b i én d o s f r ag m en t o s d e c u e r p o s c o n 

d ecor ación p i n t ad a d e la co l ecci ón d e A r ce . T i en en 

cocción sem i o x i d an t e, p r esen t and o la cara ex t er n a d e 

co l o r n ar an j a y la i n t er n a g r i s. Poseen d ecor aci ón en 

l íneas negras d elgad as (3 m m ), d i sp u est as en z i g z ag , 

una en c i m a d e o t r a. 

c) Lít ic o 

Un h ach a d e p i ed r a s i n al et as l at er al es, d e f o r m a 

rect angu lar co n lados rom os (9 ,6 cm s. d e l ar g o x  6 cm s. 

d e an ch o ), f ue co l ect ad o p o r Car los Ar ce en la c i m a d e 

Al t a Gracia.Fue t rabajado por t al l ad o y p u l i d o en m at er ial 

ígneo d e g r ano f i n o co l o r n eg r o . 

También Ar ce recuperó dos c i l i n d r o s f i n am en t e t al l ad os 

y p u l i d o s en r oca ígnea d e g r an o f i n o . A l can z an los 5 

cm s. d e al t u r a y 3 cm s. d e ancho , p o r su f o r m a y huel l as 

d e desgast e en los ex t r em os t er m i n al es p ar ecen h ab er 

ser vi d o co m o i nst r um en t os d e m o l i en d a (M i ch el 1 9 9 3 ). 
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Las i nvest i gaciones arqueológicas desar ro l l adas en los 

af luent es d el Río Mad r e d e Di os en la región p er u an a 

vecina al d ep ar t am en t o de Pando m uest ran im por t an t es 

sim i l i t udes con el m at er i al arqueológico d e Al t a Gr acia. 

Las o l las g lobu lares presentan base p lana (Ai k m an 1 9 8 3 . 

Fig 1- 4). 

Ex isten también en el Mad r e de Di os hachas de p i ed r a, 

com unes en el p i ed em o n t e an d i n o (Nordenskióld 1 9 2 4 , 

Por t ugal 1 9 7 8 ), las q u e p r esen t an alet as o ex t r em o s 

para ser f i j adas. Estas f u er on t rabajadas en rocas ígneas 

de g r an o f i n o al i g u al q u e en A l t a Gr aci a, l o q u e nos 

hace suponer q ue la f uen t e de ex t racción d e estas rocas 

se en con t r ab a en reg iones volcán icas de la co r d i l l er a. 

14.3 Los  Araona  y otras  tribus 

Los Ar ao n a, a co m i en z o s de si g l o , co n st i t u yer o n una 

n u m er osa p ob lación indígena d e ap r o x i m ad am en t e 

2 0 .0 0 0 i n d i v i d u o s d i v i d i d o s en f r acci on es l o cal i z ad as 

en t r e los r íos Man u p ar e y Purus (Brasi l ). Fuer on casi 

t o t al m en t e ex t er m i n ad o s en el t i em p o d e la ex t racción 

d e l c a u c h o o as i m i l ad o s c o m p l e t a m e n t e c o m o 

si r i n g u er os. 

Los Yam i n aw a p o r el c o n t r a r i o , m a n t u v i e r o n u n a 

p o b l aci ó n d e h ast a 1 5 0 i n d i v i d u o s , v i v i e n d o en 

con st an t es m i g r ac i o n es d en t r o d e su t e r r i t o r i o , en la 

región f r o n t er i z a en t r e Bo l i v i a, Br asi l y Perú (Plaz a 

Mar t ínez y Carvaj al Carvaj al 1 9 8 5 ). 

14.4 Investigaciones  en curso  y perspectivas 

Se deberán p r o m o ver invest igaciones de p r ospecciones 

ar q ueo lóg i cas sist em át icas y ex cavac i o n es p ar a el 

desar ro l lo de la arqueología del Depar t am ent o de Pando. 

14.5 Principales  museos 

La H. Alcald ía M u n i c i p al d e Cob i j a posee una pequeña 

co lecci ón d e m u seo q u e i n c l u ye al g u n o s f r ag m en t o s 

cerám icos y ar t ef act os d e d o n aci o n es. 

14.6 BIBLIOGRAFÍ A 

A IKM A N , Shei la 

1983 " In f o r m e p r e l i m i n ar sobre los hal l azgos arqueológicos d el Río Karene (Río Co l o r ad o ). Mad r e d e D i o s" . En: 

Am az o n i a Peruana. Vo l IV. N ° 8. CAAAP. Li m a. 

CORDEPANDO 

1992 Corporación d e Desar r o l l o d e Pando, 25 años d e ser v i c i o . Ed. Edvi l . La Paz. 

MICHEL LÓPEZ, Mar co s R. 

1993 In f o r m e sob r e el r eco n o c i m i en t o arqueológico d el si t i o A l t a Gr aci a. Pr o vi n ci a M an u r i p i . Dep ar t am en t o d e 

Pando. In f o r m e p r esen t ad o al In st i t u t o Naci o n al d e Arqueología. La Paz. 

NORD ENSKIÓLD , Er land 

1 9 2 4 "Fi n d o f Graves an d Oíd D w e l l i n g Places o n t h e Río Ben i . Bo l i v i a" . Ym er . St ock ho l m . ' 

PLAZA MARTÍNEZ, Pedro y CARVAJAL CARVAJAL, Juan 

1985 Etnias y lenguas d e Bo l i v i a. IN I . INA. INEL IBC. La Paz. 

PORTUGAL ORTÍZ, Max 

1978 La arqueología d e la región d el Río Ben i . Ed. Casa M u n i c i p a l d e Cu l t u r a. La Paz. 

163 



15. SANTA CRUZ 

15.1 Historia  de la investigación  arqueológica 

Fuerte de 
Samaipata 
Foto: Alvaro 
Balderrama 

La arqueología d e la Ch iqu i t an ía es p o co c o n o c i d a 

d eb i d o a q ue las i nvest i gaciones de esta z o n a f u er o n 

escasam ent e d i f u n d i d as. 

Un cen t r o d e si ng u l ar i m p o r t an c i a en el d esar r o l l o d e 

la arqueo log ía d el o r i en t e es Sam ai p at a, q u e d esd e 

co m i en z o s d e si g l o at r ae a c i en t o s d e t u r i st as p o r su 

m o n u m en t a l i d ad y t am bién a m u ch o s i n vest i g ad o r es, 

p o r la i m p o r t an c i a d e la i n f o r m ación cu l t u r a l q u e 

p osee. El l l am ad o "Fuer t e d e Sam ai p at a" se l o ca l i z a 

en u n p u n t o est ratégico en t r e las t i er r as d e las al t u r as 

y los l l an os o r i en t al es, a u n a al t u r a d e 1 9 0 0 m .s.n .m , 

en la p r o v i n c i a Fl o r i d a d el D ep ar t am en t o d e Sant a 

Cr u z . 

El m o n u m en t o arqueológico const a d e una co losal roca 

d e ar en i sca (2 5 0 m x  5 0 m ) co n g r ab ad os d e: f i g u r as 

z o o m o r f as, canales, si l l as, p i scinas, peldaños y n i ch os. 

En la p ar t e su p er i o r d e la r o ca se ob ser va un p as i l l o 

c i r cu l ar co n 1 8 si l las g rabadas en el an i l l o ex t er i o r y 9 

en el i n t er i o r . La por ción o r i en t a l d e la r o ca y l os 

al r ed ed o r es p r esen t an rest os d e est r u ct u r as. La z o n a 

arqueológica es más ex tensa d e lo supuesto y com p r en d e 

sectores co m o : La Ch i n k an a, un ag u j er o d e 12 m t s. d e 

p r o f u n d i d ad ; cam i n o s d e acceso cavados en la r o ca; 

si t i os co n c i m i en t o s c i r cu l ar es p o s i b l em en t e d e si l os 

en cer r o La Pat r ia y cer r o Paredones al n o r oest e d el 

cer r o escu l p i d o (Meyers 1 9 9 8 ). 

Las crónicas españolas sob re Sam aipat a son l i m i t ad as, 

au n q u e el cron ist a Al caya (1 6 6 2 ) describió con cl ar i d ad 

el p r o ceso d e co n q u i s t a d e l os val l es d e M i z q u e y 

Sam ai p at a p o r el In k a Yu p an q u i y la inst alación d e 

Sam ai p at a c o m o p u n t o d e avan z ad a para las huest es 

so ldadescas d e Gu acan e. 

Las r u i n as d e Sam ai p at a h an s i d o m o t i v o d e var i as 

síntesis d escr i p t i vas q u e i n c l u y en m ap as, c r o q u i s , 

f o t o g r af ías y d esd e l o s sesen t a e x c a v a c i o n e s 

ar q ueo l óg i cas(D'Or b i g ny 1 8 3 5 - 1 8 4 7 , Nordensk ió ld 

1 9 1 1 , Pu ch er 1 9 4 5 a y b, Ryd en 1 9 5 6 , Tap ia 1 9 8 4 , 

T r i n b o r n 1 9 6 7 , Meyer s 1 9 9 3 , 1 9 9 8 ). 

Tap ia Pineda (1 9 8 4 ) desar rol ló ex cavaci o n es d e área 

en el sect or h ab i t ac i o n al d e Sam aip at a, ef ect u an d o la 

p r i m e r a d escr i p ci ón d e cer ám i ca y co n t ex t o s d e 

ex cavaci ó n d e las est r u ct u r as aso ci ad as a la r o ca 

escu l p i d a. 
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En estos años el Sem inar io Vólkerkunde de la Un iversidad 

de Bonn ha i m p l em en t ad o ex cavaci on es sistemát icas 

en zonas aledañas al m o n u m en t o pétreo d e Sam aipat a 

con  i m p o r t an t es r esu l t ad o s d e las ex cavac i o n es 

ejecut adas en 1 9 9 2 y en 1 9 9 4 . 

I os restos arqui tectónicos de Sam aipat a se en cu en t r an 

en el sector este del cer r o escu l p i d o , ex ist e un co n j u n t o 

de m u r al l as y "ar q u i t ec t u r a" n at u r al co m p u es t o d e 

p lat af o r m as ar t i f i c i al es co n st r u i d as al l ad o d e la r oca 

t al l ada, descr i t os c o m o un an t e f u er t e p o r T r i m b o r n y 

16 sect o r es d e est r u ct u r as m urar ías y d e v i v i en d as 

ex cavados p o r el eq u i p o de La Un i ver s i d ad d e Bo n n , 

l a cerám ica en co n t r ad a en el l ugar co r r esp o n d e a un 

am p l i o r ep er t o r i o d e t i p o s cerám icos am azón icos, d e 

los val l es y d e al t u r a, q u e f o r m an p ar t e d e u n l ar g o 

proceso de ocupación y reocupación d el lugar, i n i c i ad o 

en f o r m a t em p r an a p o r t r ad i c i o n es am az ó n i cas y 

f i n a l i z ad o p o r l os In k a y l os esp año les (Meyer s 

1 9 9 3 ,1 9 9 8 ). 

('o r no un r eco n o c i m i en t o de la i m p o r t an ci a y el val o r 

p at r i m o n i al q u e p osee, el co m p l e j o arqueológ ico d e 

Sam aipat a f u e d ec l ar ad o Pat r i m o n i o Cu l t u r a l d e la 

Hu m an i d ad p o r el Com i t é M u n d i a l d e Pat r i m o n i o d e 

la UNESCO, en sesión d e 2 d e d i c i em b r e d e 1 9 9 8 en 

Kyot o , Jap ó n . Este an t eced en t e r ep r esen t a u n h i t o 

i m p or t an t e para con cr et ar f u t u r os p lanes d e d esar r o l l o 

en el área. 

Si b i en las p r i m er as d escr i p c i o n es sob r e Sam ai p at a 

f uer on r eal i z ad as p o r el i n si g n e i n vest i g ad o r Th ad eo 

Hank e, co r r esp ond e a Er land Nordensk ióld el p ap el de 

p i o n e r o d e la i n vest i g aci ó n ar q u eo l ó g i ca d e l a 

Chiquitanía . A c o m i e n z o s d e l s i g l o XX r eal i z ó 

i m p o r t an t e s t r ab a j o s en Sam ai p a t a y es t u d i o s 

com parat ivos en los si t ios arqueológicos d e la Pr ovincia 

Sara d e Santa Cr u z : Río Palacios, Santa Rosa y Santa 

Bárbara (Nordensk ióld 1 9 1 0 a , 1 9 1 0 b , 1 9 1 3 , 1 9 1 6 ). 

Las l l anu r as de la Chiqui t anía p r esen t an si g n i f i cat i vos 

antecedentes del pasado p r eco l o m b i n o , que se l ocal i z an 

en t o d o el d ep ar t am en t o d e Santa Cr u z y en la m i sm a 

c i u d ad c a p i t a l . El p r i m e r t r ab a j o d e sa l v am en t o 

arqueológico en p lena ci u d ad d e Santa Cruz de la Sierra 

f ue l l evad o a cab o p o r Bust os (1 9 7 6 ) , en el s i t i o 

d en o m i n ad o Gr igot á. Este yac i m i en t o esta si t u ad o en 

el b ar r i o Los An g el es, en el cu ad r an t e UV 1 9 , en t r e l a 

aven ida Cr istóbal d e M en d o z a y la cal l e T i l u ch i s, a 2 

k m s. al n o r t e d e la p l az a p r i n c i p a l . El l u g ar f u e 

d escu b i er t o p o r el p i n t o r cr uceñoTi t o Ku r am o t o , q u e 

l o reportó al In st i t u t o Nac i o n al d e Arqueología. 

Bust os caract er izó Gr igot á c o m o u n g r an b asu r al d e 

5 0 0 0 m 2 , p r o d u c t o d el asen t am i en t o p r o l o n g ad o e 

i n t er r u m p i d o d e g r up os p r eco l o m b i n o s. Se ef ect u ar o n 

t r es p o z o s d e p r u eb a y u n a t r i n ch er a ex p l o r a t o r i a , 

i d en t i f i can d o m at er i al cer ám ico sin d ecor ación , co n 

las sigu ien t es f o r m as: bor des m o d i f i cad o s, d i vergen t es, 

f o r m as t r i angu lar es co n base pedest al , si end o escasa la 

p r esencia d e sopor t es; ésta t ambién p resent a g r abados 

y p i n t u r a r o j a, ro j a sobre b l an co y viceversa. El m at er i al 

l ít ico presenta lascas co n r et oq ue en areniscas, basal t os 

y co n cr eci o n es si l ícicas y cuar ci t as (Bustos 1 9 7 6 ). 

Estas i n v es t i g ac i o n es p e r m i t i e r o n r e c o n o c e r u n 

i m p o r t an t e p r eced en t e c u l t u r a l d e car act er íst i cas 

t em p r an as, q u e p o s i b i l i t ar o n a Prüm ers, d el In st i t u t o 

Alem án d e Arqueología KAVA, co n t i n u ar co n t r ab aj os 

d e arqueología de sal vam en t o en el si t i o en el año d e 

1 9 9 8 . Las ex cavaciones d e Prümers y su eq u i p o t i en en 

co m o p r eced en t e los est ud ios ef ect uad os en la región 

d e Pailón en t re 1995 y 1 9 9 7 (Prümers et al . 1 9 9 5 , 1 9 9 6 , 

1 9 9 7 ) . En 1 9 9 8 las ex cavaci o n es ef ect u ad as p o r la 

Misión A l em an a en Gr igotá se l i m i t ar o n a las p lazas y 

aceras, d eb i d o a q u e las cal l es d el l ugar habían si d o 

asfal t adas. 

Estas act i v i d ad es d e m ej o r a d e las cal l es n o l i m i t ar o n 

los al can ces d el p r o yect o , ya q u e se i m p l em en t ar o n 

c i n co cor t es d e ex cavación con im por t an t es resu l t ados. 

Un a sola t radición cu l t u r al f u e i d en t i f i cad a en Gr igotá, 

co m p u est a d e cerám ica hom ogénea d i f er en c i ad a d e 

ot ros com p onen t es d e las t ier ras bajas d e Bo l i v i a, posee 

cu en cos y o l l as d e b o r d e eng r osad o y co r t ad o ; si en d o 

q u e los b o r d es r ef o r z ad os poseen base p ed est al y los 

demás t i enen base p lana y redonda. La t radición cu l t u r al 

d el l ugar se desarrol ló en t r e el 4 0 0 a.C. y 1 0 0 d .C. d e 

acu er d o a las fechas d e C1 4 , siendo hasta el m o m en t o 

u n a d e las más an t i g u as d el o r i en t e (Prüm ers et  a l . 

1 9 9 8 ) . 

Cor responde a Riester (1981) la realización de la p r im er a 

síntesis sob r e Arqueolog ía y Ar t e Rupest r e d e Sant a 

Cr u z , ex p an d i en d o el c o n o c i m i en t o d e yac i m i en t o s 

arqueológicos d e este depar t am ent o hacia las p r ovincias 

Ch i q u i t o s , Vel asco , Ñu í l o d e CViavez y Sandoval . Se 

ident i f icó en esta versión panorám ica un s i g n i f i cat i vo 
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l egado p r eco l o m b i n o de cerámicas y ar t e rupest re antes 

d e s c o n o c i d o s . El es t u d i o más q u e ser u n a o b r a 

esp eci al i z ad a en arqueología, es una relación su ci n t a 

d e h al l az g o s q u e p er m i t en v i s l u m b r ar i m p o r t an t es 

p o si b i l i d ad es para i nvest i gaciones f u t u r as. 

Pía (1 9 8 6 ) r eal i z ó ex cavac i o n es d e sal vat aj e en 

Qu i m o m e, a 5 6 kms. al oeste de Santa Cruz de Ch iqu i t os, 

d escu b r i en d o u n en t i er r o co n o f r end as p ar c i al m en t e 

d est r u i d o . 

En la Pr o vi n ci a Ch i q u i t o s d el Dep ar t am en t o d e Santa 

Cr u z la em presa ORVANA/ Rai t i t i promocionó el est ud io 

d e d iagnóst ico arqueológ ico en el área d e concesión 

m i n er a D o n M ar i o , c o m o p ar t e d e p r evención d el 

p o t en ci al i m p act o am b i en t al y de p at r i m o n i o cu l t u r al 

q u e podr ían t ener act i v i d ad es m iner as en la z o n a. El 

diagnóst ico arqueológico r eg i on al , r eal i z ad o a n i vel d e 

p r o sp ecci o n es y ex cavaci o n es sistemát icas, perm i t ió 

r eco n o cer u n a larga t rad ición cu l t u r al en la reg ión, 

d esar r o l l ad a d esd e ép ocas t em p r an as. Tam b ién se 

l og r ar on los p r i m er os f echados radiocarbónicos para la 

cronología del área (Mi ch el y Rivera 1 9 9 6 , Mi ch el 1 9 9 6 

a y b , M i ch el 1 9 9 9 ). 

H e i k o Prüm ers d el In st i t u t o Alem án d e Arqueolog ía 

KAVA, en c o n v e n i o c o n el In s t i t u t o N ac i o n a l d e 

Ar q u eo l o g ía d e Bo l i v i a , ef ect u ó e x c a v a c i o n e s 

arqueológicas en m ont ículos cer canos a la pob lación 

d e Pai lón. Estos t r abaj os se d esar r o l l ar on en t r e 1 9 9 5 y 

1 9 9 7 y co m p r en d i e r o n la ex cavación sistemát ica d e 

m on t ícu l os d e ar en a so b r e l os q u e se e f ec t u ar o n 

ocup aciones hum anas. Los mont ículos ub icados al nor t e 

d e Pailón (1 y 2) f uer on dest ru idos por labores agrícolas. 

Los resu l t ados más in t eresant es p r o vi en en d e Pai lón 3, 

d o n d e la cerám ica en co n t r ad a está r ep r esen t ad a p o r 

o l las d e f o r m a redonda y cu el l o m arcado, vasi jas grandes 

y ab i er t as t i p o u r n as, cu en co s y t r ípodes. Dos fases 

cerám icas d i f er enciadas p o r su decoración caract er i zan 

a los m ont ícu los ex cavad o s: Un a fase t em p r an a co n 

d esg r asan t e d e ar en a, en la q u e p r ed o m i n an p i ez as 

p i n t ad as: Ro j i o b scu r o en g r i s, r o j i o scu r o en b ei g e, 

f ech ad a en t r e el 9 0 0 y 1 1 0 0 d .C; y una fase tardía co n 

d i b u j o s i n c i so s so b r e cer ám i ca sem i - seca, c o n 

ant ip lást ico d e cerám ica d esm en u z ad a, f echad a h aci a 

el 1 1 0 0 a 1 3 0 0 d .C . Las síntesis d e est os t r ab aj o s 

i n c l u y e n u n anál i si s c o m p ar a t i v o d e la cer ám i ca 

ex cavad a co n s i m i l ar es d e la A m az o n i a y n o r o est e 

ar g en t i n o (Prümers e t a l . 1 9 9 5 , 1 9 9 6 , 1 9 9 7 ). 

En el t ranscurso d e 1 9 9 7 y 1 9 9 8 se ef ect uar on 

d e prospección y sal vam en t o arqueológ ico p,i 

construcción del g asod uct o Bo l i via- Brasi l , en un \ f\  

d e ap rox im adam ent e 5 5 7 Km s. en dirección osle i 

desde Santa Cruz d e la Sierra hasta Puer to SuareZi 

t rabajos p er m i t i er on la ub icación y d ocu m en t al ion 

si t ios arqueológicos en el derecho de vía de construc 

d el gasoduct o , adem ás d el rescat e de la i n f o r m ac 

arqueológica q u e podr ía ser d est r u i d a (Alb ar r .u 

Mi ch el 1997, en Dam es An d Mo r e 1997 ). Con el m i l 

o b j e t i v o se ha d e s a r r o l l a d o u n r econocim i í? 

arqueo lóg ico en el d er ech o d e vía p ar a la n u 

const rucción d el g aso d u ct o San Miguel - San Mat íf l 

r am al d el g aso d u ct o Santa Cr uz -  Puer t o Suarez q 

p ar t e de un desvío a la al t u r a d e la pob lación de Ij>t 

y cont inúa hacia San Mat ías en u n a ex tensión de t  

k m s. (Mi chel 1 9 9 9 , en ENTRIX 1 9 9 9 ). 

15.2 Historia  cultural 

a) Períod o Formativ o (400 a.C a 100 d. C) 

El Período For m at i vo d el d ep ar t am en t o de Santa Cr u 

ha sido i d en t i f i cad o co m o par t e d e t r ad i ci ones d e larga 

d u r aci ón d esd e la ap ar i ci ón d e la cer ám i ca y la 

ag r i cu l t u r a, hasta la l legada d e los españoles, en el si t i o 

arqueológico d e Gr igotá en la c i u d ad d e Santa Cr u z y 

en la región Ch i q u i t an a de D o n Mar i o . 

b) Tradició n cultura l de Grigot á 

La información q u e ex ist e sob r e el per íodo Fo r m at i vo 

de la Chiquitanía se ref iere p r i nci p al m en t e a los hal lazgos 

ef ect uados en labores de ex cavación en el d en o m i n ad o 

si t i o Gr igotá d el b ar r i o Los An g el es, a 2 k m s. al n o r t e 

d e la p laz a p r i n c i p al d e Santa Cr u z d e la Sier ra. 

Víctor Bustos (1 9 7 6 ) efectuó las p r im er as ex cavaciones 

arqueo lóg icas d e est e s i t i o , d escr i b i én d o l o c o m o 

p r o d u ct o del asent am ient o p r o l o n g ad o e i n i n t er r u m p i d o 

d e g r up os p r eco l o m b i n o s. Real izó cu at r o cuadr ícu las 

y t res p oz os d e so n d eo , el p o z o 1 presentó 2 est rat os 

d e o cu p aci ó n h i spán ica y p r esen c i a d e cer ám i ca 

d en o m i n ad a "indígena" y un est rat o p reh ispánico co n 

p o co m at er i al . El p o z o 2 f u e co m p l et am en t e estér i l y 

el t er cer p o z o presentó u n a p i ez a cerám ica co m p l e t a 

d el con t ex t o d e una t u m b a. Las cuadr ículas se u b i car o n 

en el sector cent ral del si t io y tenían 3 x 3 m t s., separadas 

p o r t est i g os d e 1 m . d e an ch o . De las cu ad r ícu l as 

al i n ead as se d ocum en t ó u n p er f i l d e 11 m d e l a r g o , 
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ident if icándose 6 est rat os, de los cuales; las capas 2 y 

3 se dist inguían so l o en el p r i m er cu ad r o y f o r m ar o n 

en las dem ás cu ad r ícu l as u n a u n i d a d . La cu ar t a 

cuadrícula u b i cad a al sur de las p r im er as f u e dest inada 

para i ndagar sob re u n a pequeña elevación d escub ier t a 

en el d esm o n t e d el t er r en o (Hei k o et al . 1 9 9 8 ). 

La cerám ica d escr i t a p o r Bustos en su mayoría car ece 

de decoración y p resent a vasi jas de bordes m o d i f i cad o s 

d i ver gen t es, en san ch ad os ex t er i o r m en t e y d e f o r m as 

t r iangulares con base pedestal , siendo escasa la presencia 

de sop or t es. Se i d en t i f i car o n dos u n i d ad es cerám icas 

de acu er d o al ant ip lást ico: La p r i m er a co m p u est a d e 

los ant ip lást icos d en o m i n ad o s 1 ,2 ,3 ,6 y 7 d e ar ena y 

cu ar z o y en al g u n o s casos m i ca m o l i d a , cer ám ica 

m ol ida y rocas t r i t uradas. La segunda un id ad con f o r m ad a 

por los t i p os 4 y 5 com p uest a de ant iplást icos d e arena 

y arena f i n a . La d ecor aci ón en co n t r ad a en m ín im a 

proporción t i en e g r ab ad os de decoración geomét r ica 

y punt eada y ex ist e cerám ica p i n t ad a en rebordes rojos 

en los l ab i os, l íneas h o r i z o n t al es ro j as sob re en g o b e 

b lanco , p iezas co m p l et am en t e p in t adas de r o j o y líneas 

geom ét r icas p i n t ad as so b r e b l an co . Por s i m i l i t u d es 

est ilíst icas d e la cerám ica, Bustos relacionó la cerám ica 

de Grigotá con com ponent es cerámicos cor respondientes 

.i l 8 5 0 d.C. hasta la época Inka, aunq ue en la act ual i d ad 

co n o cem o s q u e est e s i t i o co r r esp o n d e más b i en al 

per íodo Fo r m at i vo c o m o ver em o s ad el an t e (Bust os 

I9 7 6 ). 

Prümers, d el In st i t u t o Alem án d e Arqueología KAVA, 

cont inuó co n t r ab aj os d e arqueología de sal vam en t o 

en el si t i o Gr igotá en 1 9 9 8 , am p l i an d o un p an o r am a 

más co m p l et o sobre las característ icas de este yaci m i en t o 

y d e f i n i en d o u n a crono log ía ab so l u t a (de f ech ad o s 

radiocarbónicos) para el si t i o . Se i m p l em en t ar o n c i n co 

cor tes d e ex cavación en las p lazas y aceras d e la z on a, 

d eb id o a q u e las cal les d el lugar habían sido asfal t adas. 

El co r t e 1 d e 2 x  4 m t s. se local izó en f r en t e d el área 

de est aci on am i en t o d e la ig lesia Vi r g en de los Angeles, 

el co r t e 2 d e 2 x  2 m t s. se ub icó a 1 0 0 m t s. d el co r t e 

1, siendo l oz al i z ad os los cor t es 3 (1,5 x  5 m ts.) y 4 (1,5 

x  5 m t s.) en una acera angost a d e la cal l e Cu r u cu si s, 

separados p o r u n a d i s t an ci a d e 2,5 m t s. en u n área 

donde Bustos había ex cavad o an t er i o r m en t e. 

La estratigrafía del lugar m uest ra en el p r i m er co r t e una 

p r i m er a cap a (I) d i s t u r b ad a d e hast a 4 0 cm s . d e 

p r o f u n d i d ad . La d en o m i n ad a capa II (por d eb aj o d e la 

p r i m er a) p r esen t a co l o r ac i ó n o b scu r a y m u est r a 

ab u n d an t es f r ag m en t o s d e cerám ica y u n a su p er f i c i e 

de ocupación d e hasta 3 0 cm s. de p r o f u n d i d ad , la capa 

III est aba co m p u est a d e t i er r a d e co l o r cast año d e 

co n t en i d o cu l t u r al estéril f echad a p o r el método d el C 

14 en t r e 9 7 0 y 1 1 3 0 a.C. El co r t e 2 se ex cavó hasta 

1 ,60 m t s. d e p r o f u n d i d a d , encon t r ándose u n so l o 

f r ag m en t o cerám ico. 

Los co r t es III y IV m o st r ar o n u n a est rat igraf ía c l ar a 

com p u est a d e: un p r i m er est rat o co l o r marrón o b scu r o 

de 3 0 a 5 0 cm s; un segund o est rat o de 2 0 a 4 0 cm s. de 

p r o f u n d i d ad co l o r ocre d e t ex t u ra arenosa; y p o r d eb aj o 

la cap a t er cer a, co m p u est a d e ar c i l l a co l o r castaño 

c o r r e s p o n d i e n t e al s u e l o est ér i l en v e s t i g i o s 

arqueológicos. El ho r i z on t e ocu p aci on al cor respond ien t e 

a los asen t am i en t os p r eco l o m b i n o s se encont ró en la 

p ar t e su p er i o r d e la cap a II p o r el i n c r em en t o d e 

f r ag m en t o s cerám icos y p r esen t ab a rasgos d e p o z o s 

ex cavados co m o p r od u ct o de d ist u rb ios, un p o z o rel leno 

d e basura y rest os orgán icos, se detectó t am bién las 

huel l as d e un p o z o d e ex cavación d e Bust os. 

El q u i n t o co r t e tenía u n a p r i m er a cap a m u y d el g ad a, 

seg u i d a d e u n a seg u n d a d e hast a 1 m . d e espesor y 

f i n al m en t e la capa estéril d e co l o r castaño. El h o r i z o n t e 

d e ocupación se si t uaba ent re 6 0 y 7 0 cm s., p resent ando 

u n p o z o d e c o n t o r n o s i r r eg u l ar es d e 4 0 cm s . d e 

p r o f u n d i d a d p o r d eb a j o d e l n i ve l d e o cu p ac i ó n , 

co n t en i en d o f r agm ent os grandes d e cerám ica y p ied ras. 

En el sect o r A/ 4 t r o z o s g r an d es d e m ad er a veg et al 

car b o n i z ad a est aban asoci ad os a cer ám ica, la f ech a 

o b t en i d a d e este m at er i al d i o un p r o m ed i o d e 7 6 0 a 

4 0 0 a.C. (Prümers e t a l . 1 9 9 8 ). 

Un a sola t radición cu l t u r al f u e i d en t i f i cad a en Gr igotá, 

co m p u est a d e cerám ica hom ogénea, d i f er en ci ad a d e 

ot ros com p onen t es de las t ier ras bajas d e Bo l i v i a. Posee 

cuencos y o l l as d e b o r d e eng r osad o y co r t ad o ; si en d o 

q u e los b o r d es r ef o r z ad os t i en en base p ed est al y los 

demás t i en en base p l ana y r ed o n d a. Pocos f r agm en t os 

f uer on con f eccionados con arena co m o desgrasante, o t r o 

ant iplást ico de m ayor uso es d e cerámica m o l i d a y arena. 

El p roceso d e co n t r o l d e la cocción d e la cerám ica era 

b aj o , razón p o r la q ue las t o n al i d ad es d e co l o r es d e la 

cerám ica co c i d a var ían. La t radición cu l t u r al d el lugar 

se desarrol ló en t r e el 4 0 0 a. C y 1 0 0 d .C, d e acu er d o 

a las fechas de C1 4 , siendo hasta el m o m en t o una de las 

más ant iguas d el o r i en t e (Prümers et a l . 1 9 9 8 ). 
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c) Tradició n cultura l de Don Mari o 

D o n M ar i o es una región m i n er a l o cal i z ad a en u n a d e 

las af l o r aci on es pétreas d el precám br ico, en el cantón 

San Juan d e la Pr o v i n ci a Ch i q u i t o s d el Dep ar t am en t o 

de Santa Cr uz . ORVANA/ PAITITI promocionó un est ud io 

d e diagnóst ico arqueológico en la región de Do n Mar i o 

c o m o p ar t e d el t r ab aj o d e p r evención d e i m p ac t o 

am b i en t al y d e p at r i m o n i o cu l t u r al q ue podrían t ener 

f u t u r as act i v i d ad es m iner as en la z o n a. El d iagnóst ico 

ar q u eo l ó g i co r e g i o n a l , a n i ve l d e p r osp ecci ón y 

ex cavaci o n es, perm i t ió r eco n o cer una larga t rad ición 

cu l t u r al d esar r o l l ad a desde épocas t em p r anas (M i ch el 

y Rivera 1 9 9 6 , M i ch e l 1 9 9 6 a y M i ch e l 1 9 9 6 b , M i ch el 

1 9 9 9 ). 

Fueron i d en t i f i cad os más d e 14 si t ios arqueológicos en 

los al r ed ed or es de cer r o D o n Mar i o , los q ue m ost r ar on 

d os co m p o n en t es cu l t u r al es cl ar am en t e d i f er en ci ad o s; 

ar t ef act os cerám icos y d e fundición d e época co l o n i al 

reg ist rados en los si t ios 1 , 2 , 1 2 , 1 3 en las f aldas noreste 

y sureste d e cer r o D o n Mar i o , y si t ios prehispánicos 3 , 

4 , 5, 6 , 7, 8 , 9 , 1 0 , 1 1 , 1 4 , Las Tojas, El Rob l e 1- 2 y 

Cer r o Kat y l o ca l i z ad o s en pat rón d i sp er so en l os 

al r ed ed or es d e Do n Mar i o , sobre elevaciones nat urales 

a l ad o d e q ueb r ad as i n t er m i t en t es. 

El c o m p o n en t e c o l o n i a l se en cu en t r a d i r ec t am en t e 

l i g ad o a la explotación m iner a d el cob r e d e Do n Mar i o ; 

so n ev i d en c i as d e estas ac t i v i d ad es l os h o r n o s d e 

f und ición d e los si t i os 1 y 1 2 , áreas d e desechos d e 

f und ición en los si t i os 2 (escor ia) y 13 y las an t i g u as 

galer ías d e ex t racción d e Cer r o D o n M ar i o . Por sus 

c ar ac t e r í s t i c as , l o s h o r n o s en f a l sa b ó v ed a 

i m p l em en t ad o s p ar a la f und i ción d e m et al en D o n 

M a r i o p r o d u j e r o n b ast an t e m i n e r a l , así se p u ed e 

ev i d en ci ar en las am p l i as acu m u l aci o n es d e desechos 

d e f und ición en los si t i os 12 y 1 3 . 

Los s i t i o s p re- h ispán icos f u e r o n i d en t i f i cad o s p o r 

con cen t r aci on es de cerám ica de d i f eren t es m agn i t ud es, 

s i t u ad o s en las par t es su p er i o r es y f al d as m ed i as d e 

co l i n as, s i em p r e r el aci o n ad o s a q ueb r ad as g randes o 

pequeñas d e carácter est aci o n al . Este pat rón d i sp er so 

m u est r a u n a m p l i o esp ec t r o d e m o v i l i d a d p ar a el 

ap r o vech am i en t o de u n área co n cont rast es de sequías 

y épocas l l uvi osas anuales. 

Es p r o b ab l e q u e al g u n os si t i os, c o m o el si t i o 3, hayan 

p er m i t i d o el asen t am ien t o d e grandes ag r upaciones p o r 

largos p er i od os de t i em p o . La al t a d ensid ad y d l l |  

d el m at er i al arqueológico d e este si t i o son m uer t j 

est e t i p o d e asen t am i en t o s . Los dem ás s i l i o i 

ex t en si on es d e u n a y m ed i a hectáreas, son de n 

t am añ o y f u e r o n u t i l i z a d o s c o m o camp.11110; 

t em p o r al es (M i ch el 1 9 9 6 b ). 

Se ef ect u ar o n ex cavaci o n es d e so n d eo en seis 

arqueológ icos d e Do n Mar i o , r evel an d o la natura 

d e la deposición est rat igraf ía y cu l t u r al d el área. Ii 

los si t ios ex h i b en característ icas deposicionales símil 

r ep r esen t ad as p o r t r es est r at o s. El p r i m c i o 0 

co m p u est o p o r su el o húm ico, co n ab u n d an t es u« 

orgánicos, es d e co l o r café oscu r o y t i ene al t o cont en 

d e ar en a. Su p r o f u n d i d ad al can z a l os 2 5 cm s |  

d eb aj o d e la su p er f i c i e. El m at er i al cerám ico no es .1 

en est e est r at o . So l am en t e en el s i t i o 1 4 , la cer .nn i 

f u e ab u n d an t e. El seg u n d o est rat o se car act er i / a f  

t ener suelos ar en o l i m o so s d e co l o r café am ar i l l en t o 

En al g u n os si t i os co m o los si t i os 6, 10 y 1 4 , los suel 

i n c l u yen f r ag m en t o s d e cu ar z o . Nu m er osos arteíai l 

y rasgos arqueológicos se en con t r ar on en este deposi t o 

La mayoría d e los ar t ef act os aparecen en t re los 10 y »I0 

cm s. d e p r o f u n d i d ad p o r d eb aj o de la su p er f i c i e. 

En al g unos rasgos arqueológicos de f ogones o restos de 

el l os se o b t u v i e r o n m uest ras d e carbón para f ech ad o* 

r ad i ocar b ón i cos. En t o d o s l os si t i os las evid en<  ¡ai 

cu l t u r ales desaparecen por d eb aj o del segundo est rato, 

El t er cer est rat o está co n st i t u i d o por una ar ci l l a arenosa 

co n al t o c o n t en i d o d e grava y cu ar z o . Se t r at a d e un 

su el o c o m p a c t a d o l i b r e d e m at er i a l o r g án i co ; su 

coloración es café r o j i z a. Tres muest ras de carbón vegetal 

f u er o n ex t raídas d e los si t i o s 6 , 3 y 7, p ar a o b t en er 

referentes cronológicos más precisos de la arqueología 

d e D o n M ar i o . Un a m uest ra f u e ex traída d el si t i o No 

6, Un i d ad 2 , Est rato 2 , Ni vel 4 (40- 50 cm ), d e un fogón 

ex cavad o en la an t i gua sup er f i ci e del t er r eno del est rato 

3. El fogón se en co n t r ab a a una p r o f u n d i d ad d e en t r e 

4 0 y 43 cm s. p o r d eb aj o d el d at u m . Ci n co f r ag m en t os 

d e cerám ica y u n a h er r am i en t a lít ica f u er o n o b t en i d o s 

cer ca d e este rasgo. El f ech ad o d e este co n t ex t o es d e 

5 5 1 + -  3 9 A P. 

Ot r a m uest r a se o b t u vo d el si t i o 3, Un i d ad 1 , Est rato 2 , 

Ni vel 3 (20 - 30 cm ). La m uest ra d e carbón correspondía 

a u n a s u p e r f i c i e d e o cu p aci ó n casi h o r i z o n t a l . La 

super f i cie d e ocupación se encont raba a una p r o f u n d i d ad 

p r o m ed i o d e 2 3 cm s. p o r d eb aj o d el d a t u m , var i o s 
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f ragm ent os de cerám ica f u er on reg ist rados en posición 

h o r i z o n t al d en t r o d e este co n t ex t o . La ant igüedad d e 

la m uest ra r eco l ect ad a f u e f echad a en 9 4 2 + -  3 9 AP. 

Del si t i o 7, Un i d ad 1 , Est rato 3, Ni vel 4 (50- 55 cm ), se 

o b t u vo u n a m u est r a d e carbón d el sect o r d e l ím i t e 

i n f er i o r d e los restos cu l t u r al es y cer can os a la r o ca 

m adre. La m uest ra f u e co l ect ad a a una p r o f u n d i d ad de 

51 c m , t res f r ag m en t os d e cerám ica f u er o n o b t en i d o s 

del m i sm o n i vel . El f echado radiocarbónico del con t ex t o 

fue d e 3 .4 2 6 + -  76 AP. 

La cer ám i ca d e D o n M a r i o p r es en t a m u c h a s 

característ icas com u n es en la región y q u e, d e acuer d o 

a los f echados radiocarbónicos, son par t e de u n a larga 

t radición r eg i on al . Las d i f eren t es f o rm as d e la cerám ica 

f u er on t r ab aj ad as m ed i an t e la t écn ica d el m o d e l ad o 

p o r r o d et e y acab ad o p o r al i sad o , l o g r an d o vasi j as 

i r rest r i ct as y rest r i ct as. En p ocos casos ex i st en vasi j as 

decoradas ex t er i o r m en t e p o r la t écn ica d el escob ad o , 

co r r u g ad o f al so , d i g i t ad o e i n c i s i o n es l i n eal es y d e 

p u n t ead o . 

D en t r o d e l g r u p o d e las vas i j as ¡r rest r i ct as so n 

caract er íst icas las j ar r as pequeñas d e u n d iám et ro 

ap r o x i m ad o d e en t r e 4 y 8 c m . Su f o r m a es g l o b u l ar y 

de l ab i o ever t i d o . Ex i st en al g u n o s casos d e j ar r as 

pequeñas co n lab ios rect os. Esta f o r m a es com ún en el 

si t i o El Rob le 2 . 

Los cu en co s var ían d e t am año y poseen un d iám et ro 

de ent re 7 y 16 cm , p o r lo general presentan decoración 

incisa d e dos t i p o s; l íneas acanaladas rectas q u e b aj an 

desde el bor de del l ab io hasta la par te cent ral del cuenco 

y también i n ci si on es t r i an g u l ar es hechas co n u n p al o 

f ino debajo del l ab io , las que se rep i t en en f o r m a al t erna. 

Ot ras f o r m as co m u n es so n : g r and es o l l as g l o b u l ar es 

rest r ictas co n diámetros d e l ab i o d e 9- 14 cm s. d e base 

pedest al c i l i n d r i ca, a veces poseen u n pequeño l ab i o 

ver t i cal q u e p ued e l l evar una l ínea inci sa o n o ; f uen t es 

de l ab ios rect os de 1 4 a 2 0 cm s. d e diámet ro d e l ab i o 

y u r nas co n d iám et ros d e 1 5 - 2 0 cm s. d e ap er t u r a, 

decoración co r r u g ad a d esd e el l ab i o hast a la p ar t e 

m ed ia d el cu er p o y a veces decoración i n ci sa d eb aj o 

del l ab i o . Ex ist en t am b ién u rnas g r and es g l o b u l ar es 

acabadas por al isado y decoradas f i nam ent e por apl iqué. 

Las bases son d e t i p o p ed est al c i r cu l ar , c o n u n a 

co n cav i d ad en la p ar t e cen t r al y u n an i l l o d e ap o yo 

al r ed ed or en t od os los casos. 

Los ant ip lást icos u t i l i z ad o s var ían m u y p o co ; p o r l o 

g en er al , el ant ip lást ico es d e cu ar z o 

m o l i d o en par t ículas m ed i an as; está r eg i st r ad o en el 

9 8 % de la m uest ra y está p resen t e en t od os los n iveles 

d e ex cavaci ón . Só lo en al g u n o s si t i o s se ident i f i có 

cu ar z o m o l i d o en par t ícu las f i n as ( D M 3, 7, 1 2 ) y 

g randes (D M 3, 7) y se p u ed e ap r eci ar en su p er f i c i e y 

en los dos p r i m er o s n i veles d e ex cavación . 

Ruecas d e f o r m a r o m b o i d a l se c o n f ec c i o n a r o n en 

cer ám i ca; éstas p r esen t an u n a p er f o r ación cen t r a l 

p r eccoción d o n d e se in t roducía el p al o d e la r u eca. 

Den t r o d e la co l ecci ón , l l am an l a at ención d i scos d e 

cerám ica p r o d u ci d o s m ed i an t e el desgaste d e los lados 

d e un cu er p o d e u n a vasi j a y f r ag m en t o s, t am bién d e 

cu er p o s, co n m arcas ver t i cal es i n ci sas en los sect ores 

d o n d e se rompió la p i ez a. 

Son p ocos los ar t ef act os lít icos en com paración co n la 

cerám ica. Fuer on en co n t r ad o s cu ch i l l o s , r asp ad or es, 

raederas co n f ecc i o n ad o s en cu ar z o , los q ue m u est r an 

t al l a y r et o q u e t o sco d eb i d o a l a i n co n si s t en c i a d el 

m at er i al en q u e f u er o n t r ab aj ad os. Dos d iscos d e m i ca 

co n f ecc i o n ad o s p o r t écn ica de desgast e son p ar t e d e 

las h er r am i en t as l ít i cas. N o se i d en t i f i c a r o n rest os 

h u m an o s n i d e an i m al es, p o s i b l em en t e d eb i d o a las 

p ésim as c o n d i c i o n e s m e d i o am b i e n t a l e s p ar a l a 

conservación d e estos m at er i al es. 

En t o d o s los casos l os g r u p os q u e h ab i t ar o n la región 

d e D o n M ar i o p r ac t i car o n la caz a d e an i m al es q u e 

ex i st en en ab u n d an c i a en el ár ea, c o m o : el ven ad o 

(Blast ocerus d i ch o t o m u s), taitetú (Tayassu t aj acu ), pava 

serere (Op i st h o co m u s hoaz i n ), m o n o s co m o el m an ech i 

(Al o u at t a carayá); adem ás d e la r eco lección d e raíces 

y f r u t o s y la ag r i cu l t u r a. Las ev i d en ci as de la práct ica 

agrícola se en cu en t r an p r i n c i p al m en t e en los restos d e 

ruecas para el h i l ad o d e algodón (M i ch el 1 9 9 9 ). 

d) Tradicione s culturale s tardía s 

d1) Río Palacios 

Er land Nor d ensk ió ld (1 9 1 3 ) ex cavó en Río Palacios 

g r u p o s d e u r n as f u n e r a r i as . Est as u r n as est ab an 

d ecor ad as co n ar rugas (co r r u g ad o ) y f r an j as ap l i cad as, 

s i m i l ar es a la d eco r aci ó n d e cer ám i ca d el Paraná. 

Posib lem ent e esta decoración r ef l ej ab a una penet ración 

Guaraní tardía en Bo l i v i a p r o ced en t e d el sudest e. Este 
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i nvest i gador también recolectó cerám ica d e la z o n a d e 

Guar ayos (Riester 1 9 8 1 : 1 4 ). 

62) Pailón 

Hei k o Prümers, efectuó ex cavaciones arqueológicas en 

si t i os cer canos a la pob lación de Pai lón al norest e de 

San t a Cr u z . El p r i m e r s i t i o ex c av ad o se si t úa 

ap r o x i m ad am en t e a 1 k m . al sur d e Pailón y se t rat a de 

un mont ículo de 4 0 m t s. x  6 0 m t s. d e ex tensión, d o n d e 

se ef ect u ar o n cu at r o cor t es en la p r i m er a t em p o r ad a. 

El segundo si t io d en o m i n ad o Pailón 3 se sitúa al sudoeste 

d e Pai l ón , a l ad o d e u n b ar r an co f o r m ad o p o r la 

ex t racción d e t i er r a para la const rucción d el terraplén 

d el f er r o car r i l . En este s i t i o se ef ect u ar o n 5 p o z o s d e 

ex cavación y se l i m p i a r o n p er f i l es d e u n a q u eb r ad a 

(Prümers e t a l . 1 9 9 5 , 1 9 9 6 , 1 9 9 7 ). 

De acu er d o a las ex cavaciones ef ect uadas se l legó a la 

conclusión d e q u e los m ont ícu los q u e q u ed an al sur 

d e Pailón son acu m u l aci o n es de arena f o r m ad as p o r la 

acción d el v i en t o en la r i bera este d e u n b r az o an t i g u o 

d el r ío Gr an d e. Estas el evaci o n es s i r v i er o n p ar a la 

ocupación h ab i t aci o n al . El mont ículo q ue queda a 7 0 0 

m t s. al n o r t e d e Pai lón 1 , Pai lón 2 , sería p ar t e d e este 

c o n j u n t o . Los si t i os f u er o n d est r u i d os p o r l ab o r es d e 

ag r i cu l t u r a. 

Los r esu l t ad o s más i n t er esan t es p r o v i en en d el s i t i o 

Pailón 3, en el que se regist raron restos de una ocupación 

q u e se encon t r ab a ent re - 15 y - 25 cm s. de p r o f u n d i d ad . 

Var ios t iest os d e cerám ica f u er o n r ecuper ados y c o m o 

rasgos fuera d e lo com ún se encon t r ar on cong lom er ad os 

d e cerám ica, los q u e f u er o n i n t er p r et ad os co m o restos 

d e b asu r er os. Se r eg i st r ar on t ambién p o z o s u t i l i z ad o s 

co m o f og ones. So l am en t e se encont ró u n ar t ef act o d e 

p i ed r a q u e f u e usado en la m an u f act u r a d e cerám ica. 

La cerám ica se car act er i z a p o r o l l as de f o r m a r ed o n d a 

y cu e l l o m ar cad o , vasi j as g randes y ab ier t as, cu en co s 

y trípodes. La cocción es m ala e i r regular y la decoración 

se l i m i t a a m o t i vo s geom ét r icos si m p l es h ech os p o r 

b r o ch ad o . Un a m uest ra d e carbón d e un fogón d i o un 

f ech ad o d e 8 0 0 - 1 0 0 0 d .C. Du r an t e la segunda fase d e 

ex cavaciones efectuadas p o r Prümers (1995), se cont inuó 

la ex cavación d e los si t i os 3, 5 y se i n i c i ar o n nuevas 

ex cavaci o n es en los si t i os 4 y 6 . Co m o r esu l t ad o d e 

estos t rabajos se p u d o reconocer dos fases de ocupación 

a t ravés d e u n a est rat igraf ía h o r i z o n t a l . En u n a f ase 

p r i m ar i a p r ed o m i n an p iezas p in t ad as (r o j o o b scu r o en 

gr is y b eige) co n desgrasant e de ar ena, m ien t r as 

en la f ase tardía se r eg i st r an f r ag m en t o s ceráiH 

d eco r ad o s d e i n ci s i o n es y d esg r asan t e d e cera 

m o l i d a . La p r i m er a fase sería f ech ad a h aci a el  ()( 

1 0 0 0 d .C. y la fase tardía en t r e los años 1 1 0 0 a 1 

d .C. Var i o s h a l l az g o s cer ám i co s car act er íst l 

presentarían un t er r i t o r i o d e difusión "asom brosam ef l l 

am p l i o , c o m o los asideros en f o r m a d e " U" inverllí 

los b o r d es d o b l ad o s y d eco r ad o s co n i m p r esi o n e* 

m az o r ca. 

Du r an t e la t ercera t em p or ad a (1 9 9 6 ), Prümers co n t i i u 

la ex cavaci ón d e Pai lón 5 y 6 en f o r m a extens H 

r eco n o c i en d o las fases 1 y 2 p r o p u est as en 1 ()()'>  

añad iendo u n a segunda fase i n t er m ed i a, an t er i o r a 

f ase más t ard ía d e Pa- 6. En Pa- 5 se r eg i st r ar o n t i 

t um b as con nuevos t ipos d e en t ier ros, con los siguient 

el em en t o s: 

1 Ent ier ro p r i m ar i o en fosa de p r o f u n d i d ad var iab l i 

2 El cu er p o del d i f u n t o en posición decúbito dorsal 

sob re un l echo d e cerám ica f r ag m en t ad a. 

3 Los co n t o r n o s d e l a t u m b a d e l i n ead o s co n 

f r agm en t os d e cerám ica puest os ver t i cal m en t e, 

4 El cráneo d el d i f u n t o descansa en la bóveda de 

un cu en co t rípode puest o de can t o . A veces ot ros 

cu en co s t r ípodes son puest os b o ca ab aj o sobre 

la cab ez a y p ech o d el d i f u n t o . 

5 El t r o n c o d el m u e r t o y a m en o r escal a las 

ex t r em i d ad es i n f e r i o r es est án d en s am en t e 

cu b i er t o s co n f r ag m en t os d e cerám ica. 

Llam a la atención en las ex cavaci on es la t u m b a 2 , d e 

un neonat o en t er rado con t odas las at enciones b r indadas 

a los ad u l t os, aspect o i n t er p r et ad o co m o i n d i c i o de una 

soci ed ad est rat i f i cada. También, el h al l az g o d e maíz en 

la t u m b a 3, resu l t ando la evi d enci a arqueológica d i r ect a 

más t em p r an a d e maíz en las t i er ras bajas d e Bo l i v i a 

(Prümers y Wi n k l er 1 9 9 6 , 1 9 9 7 ). 

d3) Norte  de Santa Cruz,  Provincia  Velasco. 

En el no r t e d e Santa Cr u z en los cam p os de p lantación 

de g om a de la Provincia Velasco, Riester (1981), encontró 

una ser ie de si t ios arqueológicos local i zados en t er renos 

el evad o s a sal vo d e i n u n d ac i o n es . Pr o b ab l em en t e 

cor responden a una m ism a u n i d ad cu l t u r al , r elacionados 

a los Guaraní-  Guar asug 'we, q u e l l egaron a esta región 
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poco antes que los españoles. Los hal lazgos de ent ier ros 

p r i m ar i o s y secu n d ar i o s en u r nas en co n t r ad o s en el 

«1rea representarían deidades mít icas. Cerám ica si m i l ar 

ha sido descr i t a en la p r ovi n ci a Iténez del d ep ar t am en t o 

del Beni p o r la Misión Ar g en t i n a d e la Un i ver si d ad de 

La Plata (Dougher t y y Clandra 1984 - 1985 , Riester 1 9 8 1 ; 

Ver Baures.). 

Los si t i os arqueológ icos se u b i can desde Rem anso -

Caf et al , sob r e el Río Iténez, hasta M o n t e Cr i st o sob re 

el Río Paraguá. Fueron reg ist rados p o r Riester en t i er r os 

p r i m ar i o s y secu n d ar i o s , en g r an d es r ec i p i en t es 

cerámicos u t i l i z ad o s co m o urnas f uner ar i as. Of r en d as 

de vasi j as g l o b u l a r es p eq u eñ as, d eco r ad as y si n 

decoración , se en co n t r ar o n j u n t o a las u r n as c o m o 

of rendas. La mayoría de las piezas decoradas por incisión 

poseen base p l ana, paredes rectas f o r m an d o un cu en co 

de lab ios ver t i cales, la decoración es geomét r ica l i neal 

y representa rost ros hum anos (o jos, nar i z y boca) y ot ros 

m ot ivos escalonados q ue formarían el cuer p o est i l i zado. 

Tam bién son c o m u n es ap l i c ac i o n es en f o r m a d e 

serp ient es co n p u n t ead o i n t er m i t en t e en el cu er p o y 

una am p l i a var i ed ad d e líneas incisas anchas, delgadas, 

en f o r m as geom ét r icas y acom pañadas d e p u n t ead o 

(Riester 1 9 8 1 : 2 8 - 9 0 ) . 

c) Sitio s arqueológico s de antigüeda d indeterminad a 

De acuer d o a los t rabajos de Riester (1 9 8 1 ), r esum im os 

al g u n os h al l az g o s d e i m p o r t an c i a en Sant a Cr u z y 

p r o v i n c i as d e est e d ep ar t am en t o , q u e si n d u d a son 

referentes para f u t u r as i nvest i gaciones. 

e1) Santa Cruz  de la Sierra  y alrededores 

Piezas q u e se en cu en t r an en la casa d e la cu l t u r a en 

Santa Cr uz d e p osi b l e f i l iación cu l t u r al Chañé-  Ar awak 

según Riester (1 9 8 1 ). 

La cerám ica se car act er i z a, cer ca d e Santa Cr u z , p o r 

lener f o r m as t r ípodes y g l ob u l ar es, la decoración t i ene 

mot ivos geométricos en líneas y punt os hechos m ed ian t e 

i nci sión . A l g u n o s m o t i vo s ap l i cad o s son t am b ién 

com u n es. 

Recip ient es t r ípodes co n rep resen t aciones f aciales q ue 

p r oced en d e: 

c2) Alto  Espejo 

Una escu d i l l a t r ípode d e A l t o Espejo casi íntegra, co n 

3 r ep r esen t aci o n es f aci al es, una en cad a l ad o en la 

p ar t e super io r . 

e3) Nuevo  Mundo 

Fragm ent o d e cu el l o y f ragm ent os decorat i vos de vasi jas 

en f o r m a d e caras (Riester 1 9 8 1 :1 1 6 - 1 1 7 ). 

e4) Indeterminado. 

Re c i p i e n t e c o n c a r a m o d e l a d a p o r r e b o r d e s 

su p er p u est o s, en el b o r d e su p er i o r se en cu en t r an 

o p u es t o s d o s a b u l t a m i e n t o s ah u ecad o s (Ri est er 

1 9 8 1 :1 1 7 ). 

e5) El Espejo. 

Reci p i en t e co n m o t i vo f ac i al en el q u e se r eco n o cen 

un par d e m anos, en la par t e super ior ex ist en dos huecos 

(Riester 1 9 8 1 :1 1 7 ). 

e6) El Palmar. 

En la región de San Ig n aci o d e Sara se en co n t r ar o n dos 

vasi j as co n r ep r esen t aci ones f aci al es en las q u e caras 

f u er o n m o l d ead as p o r r ebor des ap l i cad o s. Ot r a p i ez a 

m uest ra la f o r m a d e u n cu er p o m ascu l i n o sen t ado co n 

las p ier nas ab ier t as (Riester 1 9 8 1 : 1 2 0 ). Un r ec i p i en t e 

en f o r m a d e o l l a co n d os asas ver t i cal es p r esen t a u n 

m o t i vo serpen t eado co n i nci si ones d e p un t os y un seno 

m o d el ad o a u n l ad o . Un f r ag m en t o d e vasi j a m u est r a 

una ser p i en t e d eco r at i va si m i l ar a la d escr i t a. 

Un j ar rón co n d os asas ver t i cal es cer ca d el b o r d e 

p resen t a i n ci si o n es geom ét r icas y p u n t eo en su p ar t e 

cen t r al y sup er i o r (Riester 1 9 8 1 :1 2 0 ). Ex iste o t r o jar rón 

sin decoración en f o r m a d e ar íbalo, sin asas y u n vaso 

d e f o r m a co m p u est a p ar eci d o a un cál i z . 

e7) Km  3 a Cochabamba. 

Se encont ró un t r ípode en f o r m a d e t azón co n asas, y 

o t r o t r ípode en f o r m a d e cu en co . 

e8) Chiquitanía 

La cer ám ica d e la Ch iqu i t an ía est u d i ad a p o r Riest er 

co r r esp o n d e a co l ecc i o n es p ar t i cu l ar es y según est e 

ant ropólogo el m at er i al arqueológ ico sería escaso en 

la m en ci on ad a p r ovi n ci a, d eb i d o a q ue n o ex ist en zonas 

d e i n u n d aci ó n d e t e r m i n ad as q u e r ed u j e r an l o s 
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asen t am i en t os a cier t as z onas p o r en ci m a d el n i vel de 

i n u n d ac i ó n a n u a l , o t r a r az ón ser ía l a f a l t a d e 

ex cavaci o n es sistemát icas y la f al t a d e interés d e los 

arqueólogos en t r ab aj ar la región (Riester 1 9 8 1 : 17-

1 9 ). Los h al l az g os d e la Chiqui t anía, ap ar en t em en t e, 

n o m u est r an n i n g u n a u n i d ad cu l t u r a l , y éste es u n 

fenómeno q ue debe ser anal i z ad o en el f u t u r o . Inclu im os 

en esta l ista el si t i o cer ro Banquete ex cavado por Arel l ano 

e t a l . 

e9) Cerro  Banquete 

Se e n c u e n t r a d e n t r o d e la ser ranía d e San t i ag o 

co o r d en ad as 5 9 0 ' y 5 9 4 6 ' d e l o n g i t u d oest e y 18 0 ' 

a 1 8 4 0 ' d e l at i t u d sur. La serranía de Sant iago es u n o 

d e los al t os más n o t ab l es d e la z o n a, su elevación 

al can z a los 9 0 0 m t s. y f o r m a los cer ros d en o m i n ad o s 

San Mar t i an a, Cr u z Mar i an a y Banquet e. 

El s i t i o se en cu en t r a en las f al d as del cer r o Banquet e 

a 795 m.s.n.m y d ist a 5 Kms. d e la local idad de Sant iago. 

Las p in t u r as no sobrepasan el número de t r ein t a y pocas 

se en cu en t r an en b u en est ado d e conservación, f uer on 

hechas en co l o r r o j o púrpura d e f ragm entos de hem at i t a 

d el área. 

Cer r o Banq uet e es u n si t i o co n ar t e rupest re aledaño a 

con t ex t os arqueológicos en la z ona, sus p in t u r as t ienen 

r ep r esen t ac i o n es z oom ór f i cas y an t ropom ór f i cas, 

también ex ist en representaciones simbólicas, natural istas 

y ab st r act as. A r e l l an o , Ku l j i s y Ko r n i n f i e l d (1 9 7 6 ) 

ex cavar o n este ab r i g o , en co n t r an d o restos cerám icos y 

el m at er i al p r i m ar i o para las p in t uras y m o t i vos. Breves 

ep i sod i os d e ocu p aci on es f u er on regist rados en el si t io . 

Du r an t e las ex cavaci ones se d et er m i n ar on 12 est ratos, 

l os est rat os 5 y 6 cont enían restos de cerám ica y los 

est ratos 9 y 10 p resent aban m at er ial carbonoso d e leña. 

La cer ám ica en co n t r ad a f u e m ínima, p er o bastó para 

d e t e r m i n ar q u e el ant ip lást ico usado f u e ar en a f i na 

(Ib id .) Ot ros si t ios m encionados en la región son Motacú, 

San Sabá y San Mi ser at o . 

e10) El Puente 

De este si t i o se descr ibe una Pieza ob t en ida d e la región 

d e r ío Qu i z er p o r el Párroco d e El Puente en 1 9 6 5 . Se 

t rat a d e una vasi j a en f o r m a d e tazón que t i ene un p ico 

p ar a ver t er l íqu idos. La p ar t e super io r está decor ada 

p o r l íneas h o r i z on t al es incisas y una cara está d ibu j ada 

co n l íneas ver t i cales, la base d el r eci p i en t e enal 

(Riester 1 9 8 1 : 2 0 - 1 0 8 ). 

e11) Piedra  Marcada 

Qu ed a al sur d e Con cep ci ón , cap i t a l d e la l*rc 

Ñuf lo d e Chávez , en el cam i n o a Lomerío. En (-.li

la gen t e ent regó a Riester un pequeño r ecip i en t e 

co n g r ab ad o s p u n t ead o s y l i n eal es, t i en e dol 

pequeñas y un f r ag m en t o de un asa. (Riester 1 9 8 1 ; 

e12) San Ignacio  de Velasco 

Se t rata d e un tazón co n dos asas ver t icales y do<  ora 

a p l i c a d a q u e h ab r ía s i d o e n c o n t r a d o en 

p r o x i m i d ad es d e San Ig n ac i o d e Vel asco (Ri ei 

1 9 8 1 :1 0 9 ). 

e13) Río San Julián 

Cam i n o a San Ram ón d e Ñuf lo d e Chávez , Riester v 

4 vasi jas sin p i n t u r a (Riester 1 9 8 1 : 1 1 1 ). 

f) Períod o Ink a 

Hasta el m o m en t o n o se h an r eg i st r ad o si t i os Ink a e 

las t i er r as b aj as d e la Ch i q u i t an ía, au n q u e se han 

r ep o r t ad o e l em en t o s a i s l ad o s y r est o s d e m et al 

p osi b l em en t e co r r esp o n d i en t es a esta t rad ición. 

La e v i d e n c i a In k a d e m ay o r i m p o r t a n c i a en el 

Dep ar t am en t o d e Santa Cr u z es el d en o m i n ad o "Fuer te 

de Sam aipat a", p r o d u c t o d e u n a ser ie d e o cu p aci o n es 

cu l t u r a l es q u e a n t e c e d i e r o n a l a i n f l u e n c i a d e l 

Tawant insuyo en la región y de un p uest o d e avanzada 

de los Inka. 

Las pr im eras ref erencias sob re este n o t ab l e m o n u m en t o 

pétreo vi enen d el cr on i st a D i eg o Fel ipe de Al caya, q u e 

m enciona la conq u i st a d e la región o r d enad a p o r Tu p ac 

Yup anq u i y ej ecu t ad a p o r su h i j o Gu acan é (A l caya 

1622). 

Guacane co n sus hom b r es llegó a M i z q u e, y desde esta 

región conquist ó los val l es d e Po j o , Co m ar ap a, Los 

Sauces, Pu l q u i n a , V a l l e Gr a n d e y Sam a i p a t a , 

const ruyendo en este úl t imo lugar una f o r t al ez a. Luego 

poblaría los val l es al t os cr ean d o t er r azas d e cu l t i vo y 

canales d e i r r i gación p ar a, a co n t i n u aci ó n , d esd e 

Samaipata, l l evar regalos d e p l at a y cu m b i al Caci q u e 
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Grigotá señor d e las et n ias d e las l l anu r as o r i en t al es. 

Según Al caya, Gr igotá aceptó los regalos d el Ink a y se 

un ió a su i m p e r i o h ab i e n d o v i v i d o u n a v i d a s i n 

co n t r at i em p o s, hast a los at aq u es v i c t o r i o so s d e los 

Guaraní q u e en u n a ser ie d e i n cu r si o n es sang r i en t as 

o cu p ar o n la Co r d i l l er a (Ib i d . ). 

Por o t ra par t e el m o n u m en t o pétreo de Sam aipat a at rajo 

la at ención d e v i aj er o s c o m o Tadeo Haen k e, A l c i d e 

d 'Or b i g n y, Er land Nordensk ió ld , Leo Pucher d e Kr o l l , 

Hermánn Tr i m b o r n e invest igadores co m o Car los Ponce 

Sanginés y Osw al d o Rivera, q u i en es h i c i er o n énfasis 

en la descr ipción d el m o n u m en t o pétreo d e unos 2 5 0 

m t s. d e l ar go y 5 0 m t s. d e an ch o y su f i l iación and ina-

In k a. H a c e m o s m en c i ó n d e a l g u n as d e est as 

obser vaciones. 

Tadeo Haen k e p o si b l em en t e f u e el p r i m er v i aj er o q u e 

visitó las ru inas hacia 1 7 9 5 , au n q u e las f uen t es d e este 

vi aj e se co n si d er an i n su f i c i en t es (Ponce 1 9 7 4 , Tap ia 

1 9 8 4 ). Po st er i o r m en t e Er l an d Nor d ensk ió ld (1 9 1 1 ) 

efectuó una vi si t a d e una sem ana a Sam aipat a, en este 

vi aj e d escr i b e la montaña escu l p i d a c o m o u n a g r an 

l oz a d e ar en i sca r o j a su el t a, en la cu al se co r t ar o n 

h i l er as d e n i ch o s en u n a su p er f i c i e d e m i l m et r o s 

cu ad r ad o s, los q u e d an l a im presión d e p u er t as y 

vent anas, sim i l ar es a las encon t r ad as cerca d el Cusco . 

Toda la montaña estaría "sat urada" d e f i gu ras ex t rañas: 

asien t os l ab r ad o s, escaler as, p i sci n as, et c. Desd e el 

punt o de vista de este invest igador el si t io correspondería 

a un p u n t o d e avanzada d e los Inka hacia las selvas, d e 

posición est ratégica. Los hab i t an t es d e las p l an i ci es d e 

Santa Cr u z , sin em b ar g o , habr ían v i v i d o f u er a d e la 

i n f l u en ci a Ink a . 

Nordensk ióld m en c i o n a t ambién q u e en la época d e 

su vi si t a los buscadores de t esoros habrían d i n am i t ad o 

la roca en busca d e tesoros. El invest igador sueco realizó 

u n a i n sp ecci ó n d e l os a l r ed ed o r es i d e n t i f i c a n d o 

c i m i en t o s d e v i v i en d as y ex p l o r an d o u n h o yo d e 15 

mts. d e p r o f u n d i d ad y d e 1 a .3 m t s. d e an ch o . En esta 

ex pedición se ad q u i r i e r o n p iez as d e los cam p esi n o s: 

cerám ica, un hacha d e co b r e en f o r m a d eT, un b r och e 

de p l at a, p i ed r as d e h o n d a y u n a au r o r a d e p i ed r a 

(Nordensk ióld 1 9 1 1 :2 - 4 ). 

El natural ist a francés Alcides D 'Or b i g n y visitó Sam aipata 

en 1830 por un b reve período. Descr ibió el m o n u m en t o 

pétreo co m o un co n j u n t o o r i en t ad o d e este a oest e en 

p l an o i n c l i n ad o d e 2 7 m t s. d e al t o en t r e el ex t r em o 

i n f er i o r y super io r . Mencionó la ex i st enci a d e restos d e 

casas ci r cu l ar es cer ca d e Sam aip at a y a un k i lómet ro 

d e las ru inas, además de recolectar m at er ial arqueológico 

Ink a. Para D ' Or b i g n y el l ugar correspondía a u n p u n t o 

d e avanzada Ink a h aci a las t ier ras bajas en los t i em p o s 

del décimo Rey (Inca Yupanqu i ), d e acuer d o a Gar ci l az o 

d e la Veg a, p ar a la c o n q u i s t a d e l os Ch i r i g u an o s 

(D 'Or b i g n y 1 9 4 5 ). Apar t e de las descr ipciones y cr oq u i s 

ef ect uados en el lugar , el t r ab aj o d el nat u ral i st a f rancés 

es el p r i m er o en cl asi f i car las aren iscas d e Sam ai p at a 

c o m o co r r esp o n d i en t es al carboníf ero, asp ect o q u e 

l ueg o conf i rmaría Ar el l an o (1 9 7 4 ) en un est u d i o sob r e 

las areniscas d e Sam aipat a. La interpretación del "Fuer te 

d e Sam ai p at a" c o m o u n l avad er o d e o r o p o r p ar t e d e 

D ' Or b i g n y car ece d e asi d er o y f u e r ef u t ada p o r var i os 

i nvest i gador es (Ponce 1 9 7 5 ). 

En 1 9 3 7 Leo Pu ch er d e Kr o l l l l egó a Sam ai p at a 

ef ect u an d o un p l an o d e las r u i nas e i n t er p r et an d o el 

s i t i o c o m o u n t em p l o d ed i cad o al cu l t o t o t ém ico d el 

j aguar , el p u m a, la ser p i en t e, el su r i d el i m p er i o Ko l l a 

p r ei n k a (Pucher d e Kr o l l 1 9 5 0 a y b, Tap ia 1 9 8 4 ). 

Se h an m e n c i o n a d o las ex cavac i o n es d e Gu n t e r 

Ho l z m an y Ger m án Co i m b r a Sanz au sp i ci ad as p o r la 

Un i ver si d ad Gab r i el Rene Mo r en o ef ect uadas en 1 9 6 4 , 

las q u e ex t r aj er o n p i ez as i n k ai cas, d e las cu al es n o 

co n o cem o s m ayor información (Tapia 1 9 8 4 ). 

Por su p ar t e Ponce Sanj inés (1 9 6 6 ) co n f i r m a la d at a y 

caract er íst icas In k a d e Sam ai p at a, o p i n an d o en ese 

m o m en t o q ue no ex ist ían el em en t os para consid er ar al 

s i t i o c o m o p r e i n k a i co . En posición co n t r ar i a Ri ver a 

Su n d t in t erp ret ó l os t a l l ad o s d e Sam ai p at a c o m o 

T i w an ak u , (p re inkas) e Inkas co n f u er t e i n f l u en c i a d e 

am bas cu l t u r as (Rivera 1 9 7 9 ). 

Jorge Ar el l an o (1 9 7 4 ) efectuó u n t r ascend en t e est u d i o 

sobre las areniscas d e Sam aipat a, ej ecu t an d o exámenes 

espect rográf icos, sedimentológicos y d e d i f racción d e 

rayos X en m uest ras ex t raídas de la r oca escu l p i d a. Los 

an t eced en t es d e este est u d i o se basan en los t r ab aj os 

e A h l f e l d y Bran isa (1 9 6 1 ), q u i en es car act er i z ar o n la 

región d en t r o d el per íodo Carboníf ero Co n t i n en t a l 

(Go n d wan a) y las aren iscas a la form ación Escarpm ent 

q u e se ex t i en d e en t r e Sam aipat a y Santa Cr u z . 

La sed im ent ología d e las ar en i scas d e Sam ai p at a se 

c l as i f i ca t ex t u r a l m en t e c o m o arenas co m p u est as d e 
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cu ar z o t r ansp ar en t e, t ranslúcido, f el d esp at o y o t r os. El 

asp ect o m or f oscóp ico d e las ar en i scas es d e g r anos 

an g u l ar es a su b r ed o n d ead o s y la pet rograf ía m uest r a 

ar en i scas r o j i z as d el ez n ab l es al t act o . Estas aren iscas 

son p u r as y p er t en ecen al g r u p o d e las aren i t as l ít icas 

su b f el d esp át i cas c o m p u es t as p o r l os e l em en t o s 

m a y o r i t a r i o s : Si l i c i o y h i e r r o ; y l o s e l e m e n t o s 

m i n o r i t a r i o s : Mag n esi o , t i t an i o , m an g an eso , cad m i o , 

co b r e, z i r co n i o y o t r os (Ar el l an o 1 9 7 4 ). 

Las caracter íst icas d el ez nab l es d e la roca hacen q ue el 

p r o ceso d e conservación d e la m i sm a sean co m p l ej as, 

y a u n q u e se h ab ía p r o p u e s t o l a ap l i cac i ó n d e 

h i d r o f u g an t es d e s i l i co n a para la protección co n t r a la 

erosión d e la r oca escu l p i d a, este método no permit ir ía 

la t ranspiración nat ural de la roca p r o d u ci en d o m ayores 

p r o b l em as a la l ar ga. 

D esd e 1 9 7 3 el In s t i t u t o N ac i o n a l d e Ar q ueo log ía 

t rabajará en p o n er al d escu b i er t o las caract er íst icas 

d ecor at i vas de la g ran aren isca escu lp ida de Sam aipat a, 

r esp onsab i l i d ad encargada a los invest igadores Cor der o , 

A r e l l an o y A l f r ed o Men a Vel i z . 

Esta l ab o r f u e co n t i n u ad a p o r Tap ia Pineda en 1 9 7 9 

(1 9 8 4 ) , i n v es t i g ad o r q u e d esar r o l l ó ex cavac i o n es 

arqueológ icas en el sect or h ab i t aci o n al d e Sam aipat a, 

h ac i en d o u n a descr ipción d e la r oca escu l p i d a, la q ue 

p o r su i m p o r t an c i a r esu m i m os a cont inuación : 

A.-  Secto r ceremonial , subdividid o en : 

1. Muros : 

Restos d e m u r os d i vi so r i os si t uados en la par t e super io r 

d e la r oca escu lp i d a, m uros de contención y est ructuras 

h ab i t ac i o n al es. 

A l o est e, u n m u r o d e p i ed r a (de p ied r as) en sen t i d o 

nor t e- su r q u e d i v i d e el t em p l o ab i er t o en u n esp aci o 

co n diseños de f el i nos y rebajes en la roca; y un segundo 

esp aci o car act er i z ad o p o r canales d e desagüe. 

A l surest e d el l l am ad o "co r o d e sacerdot es" d e Pucher , 

ex ist en var ios m uros, u n o q ue al t erna espacios de p ied ra 

y ad o b e y al este un g r u p o d e m u r os que co n f o r m ar o n 

h ab i t ac i o n es. 

A l sur d e la m o l e lít ica un m u r o cr uz a la roca en sen t ido 

est e- oest e, c o n s t r u i d o d e b l o q u es t r ab aj ad o s c o n 

su p er f i ci es al m o h ad i l l ad as. En este sect or se u b i ca el 

área h ab i t ac i o n al (Tapia 1 9 8 4 :5 3 ). 

2. Habitaciones : 

Se en cu en t r an en el sect o r sur y f u er o n p ar c i al m en t e 

t rabajadas en la roca m ad r e, en los laterales nor t e y sur, 

se encont rar ían asociados a m u r os hechos d e rocas sin 

t r ab aj ar . Los c o m p ar t i m i en t o s son d e d i m en s i o n es 

d i f erent es, con puer tas y ventanas t rabajadas en la pared 

p o st er i o r d e las h ab i t aci o n es (en relación al acceso). 

Las p u er t as y las ven t anas son t r ap ez o i d al es y están 

t al ladas en d i f erent es n iveles de la roca. En el lado nor t e 

ex iste un am b i en t e rect angular co n puer tas rectangulares 

(Tap ia 1 9 8 4 : 5 4 ). 

3. Motivo s decorat ivos : 

La p ar t e su p er i o r d e la r o ca se en cu en t r a cu b i er t a d e 

los sigu ien t es m o t i vo s: 

De oest e a est e: t res peldaños escalonad os; diseños d e 

f el i n os en al t o r el i eve b o r d ead os p o r u n canal ci r cu l ar , 

d os h aci a la p ar t e d el an t er a d e la escal i n at a y u n o al 

i n t er i o r d e u n esp aci o cu ad r an g u l ar d i v i d i d o s p o r un 

m u r o ; u n co m p l ej o de pozas y canales i n t er conect ad os 

p o r canales acabados en desagües. Haci a el este ex ist e 

una b an d a c i r cu l ar cavad a en la r o ca, q u e t i en e u n a 

especie d e asient os, t r i angu lar es (9) y rect angu lares (9 ), 

al t er n ad o s en los b o r d es. Ex ist en t am b ién ven t an as 

t r a p e z o i d a l e s y s i s t em as d e c an a l es y p o z as 

i n t er co n ect ad o s hacia el norest e y este d e este sect or . 

Hacia el sur se observan las huel las de u n f el i n o t al ladas 

en a l t o r e l i eve , escal i n at as an t es d e l c o n j u n t o d e 

est ruct uras h ab i t aci on al es y 3 4 hoyos (Tapia 1 9 8 4 : 5 5 ). 

B. Secto r habitaciona l 

En el m o m en t o d e las invest igaciones d e Tapia el sect or 

hab i t aci onal se encon t r ab a cu b i er t o de vegetación, p er o 

d e i g ual m an er a se d ef i n i er o n los sigu ien t es sect ores: 

1 Ter r az as. Ter r azas am p l i as y angost as en l os 

sect ores sureste y sur. 

2 M u r o s . Peq u eñ o s p r o m o n t o r i o s , r est os d e 

co n j u n t o s h ab i t aci o n al es. 

3 La Ch i n k an a. Ho yo cavado en la r oca d eb aj o d e 

la t ercera t er raza. Tiene laterales d e f o r m a esp i ral . 

4 Ot r o s . Co n st r u cci o n es subterráneas hechas d e 

p i r ca d e p i ed r a más al lá d e la Ch i n k an a (Ib i d . ). 
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Las ex cavaci on es d e Tap ia (1 9 8 4 ) se r eal i z ar o n en el 

sector h ab i t ac i o n al d e las r u inas d e Sam aipat a d esd e 

la seg u n d a t er r az a, em p ez an d o p o r la l i m p i ez a d e 

veget ación en u n área d e 1 0 0 0 m t s2 . Se u t i l i z a r o n 

un idades d e ex cavación de 3 x  3 m t s., co n t est igos d e 

50 cm s. en una su p er f i c i e d e 103 m t s. y se procedió a 

ex cavar p o r est ratos nat urales (Tapia 1 9 8 4 ). 

La estrat igrafía d e ex cavación mostró en los p r i m er o s 

n iveles restos d esor d enad os de b l oq u es d e ar en i sca y 

m at er i al d e r el l en o . Un est rat o i n f er i o r co m p u est o d e 

cen i z a y m at er i al cu l t u r al f ue r eg i st r ad o en los p o z o s 

133, A 4 , B4 , A 6 , B6 y B7 , ex i st i en d o o t r os d e m ayor es 

p r o f u n d i d ad es en las u n i d ad es A5 , B3 y B4 (Ib i d : 5 6 ). 

Ll área ex cavada p o r Tap ia se d ef i ne co m o un pequeño 

b asu r al , d el q u e se r ecu p er ar o n 2 6 6 0 f r ag m en t o s d e 

cerámica anal i zados en f o r m a cuan t i t at i va y descr ip t i va. 

Pr ed om i nan los f r agm en t os no d eco r ad os, el acab ad o 

de sup er f i ci e i n t er i o r es al i sado con estrías, t oscam en t e 

al i sados y al i sad os l i sos y a espátula; las su p er f i c i es 

ex ternas f ueron alisadas (con estrías) y al isadas a espátula. 

Pr ed o m i n an los f r ag m en t o s en g o b ad o s d e r o j o d e 

ap l icación ex t er na, en relación a los d e en g o b e neg r o 

t ambién p r esen t es en la m u est r a. Pocos f r ag m en t o s 

t i enen ap l i cación d e p i n t u r a b l an ca. Los ant ip lást icos 

represent at ivos son t res: 

Ar en a en g r an u l os m ayores y p i ed r a m o l i d a d e 

d i f er en t es tamaños. 

Ant ip lást ico d e arena y cu ar z o . 

Ar ena y m i ca. 

La co cci ó n es r ed u c i d a en la mayor ía d e los casos, 

p ocos f r ag m en t o s m u est r an un co l o r u n i f o r m e r o j o 

l ad r i l l o . Au n q u e la decoración está presente en mínima 

proporción d e la m uest r a (2 . 2 5 %), es var i ad a y t i en e 

p i n t u r a so b r e en g o b e ad em ás d e a p l i c a c i o n e s . 

Pr ed o m i n an las d eco r aci o n es geomét r icas en co l o r es 

r o j o , neg r o , b l an co , castaño y naran j a y los sigu ien t es 

m ot i vos d eco r at i vos: 

a Mo t i vos dent ados a par t i r de los bordes, espacios 

t r i an g u l ar es co n la inclusión i n t er n a d e bandas 

angost as. 

b Bandas en línea rect a, ho r i z on t al es, ver t i cales y 

o b l i cu as. 

c Ret i cu l ad os, cu ad r i cu l ad o s. 

d De disposición rect angu lar . 

e Heléchos. 

f M o t i v o c i r cu l a r aso c i ad o a b an d as ang ost as 

(Resum id o d e Tap ia 1 9 8 4 : 5 7 - 5 8 ). 

La cer ám ica d escr i t a se encont rar ía r el ac i o n ad a a la 

t radición Ink a, sin descar t ar una ocupación p r eced en t e 

d e cerám ica r o j o l ad r i l l o d et ect ad a p o r d eb aj o d e la 

cap a d e cen i z a (n i vel V), so l o en la u n i d ad B3 . Tap ia 

sug iere q u e la decoración d e m o t i vos f el i nos y o t ros d e 

la r oca escu l p i d a de Sam aipat a deber ían r el aci on ar se 

a la ex pansión d e T i w an ak u , au n q u e sus ex cavaci ones 

n o p r esen t an evi d en ci as d e p r esenci a d e esta cu l t u r a 

en la z o n a. 

El Sem i n ar i o Vólkerkunde d e la Un i ver s i d ad d e Bo n n 

ha i m p l em en t ad o ex cavaci ones sistemát icas en z onas 

al ed añ as al m o n u m e n t o p ét r eo d e Sam ai p at a e 

i m p or t an t es t r abaj os d e conservación y consol idación 

a car g o d e A l b er t Meyers (Meyers 1 9 9 3 ). 

Los restos arqui t ectónicos d e Sam aipat a ex cavad os se 

en cu en t r an en el sect or este d el cer r o escu l p i d o . Co m o 

r esu l t ad o s i m p o r t an t es d e est e t r ab aj o se p u ed en 

n o m b r ar : la elaboración d e un p l an o d et al l ad o d e la 

r oca t al l ad a y la docum ent ación y ex cavación d e un 

co m p l ej o arqueológico que bordea la gran roca t rabajada 

d e Sam aip at a. 

Ex ist i eron en la región asen t am ien t os en m u ch o s años 

an t er i o r es a la época In k a, d esd e el Fo r m at i vo (1 0 0 0 

a.C), c o n t i n u an d o hast a t i em p o s r eci en t es. Los más 

an t i g u o s se r e l a c i o n a n a t r a d i c i o n e s c u l t u r a l e s 

p r o ven i en t es d e M o x o s , d e l n o r est e d e Sam ai p at a 

p o si b l em en t e chañes-  ar awak . Estos asen t am i en t os se 

car act er i zar ían p o r ch o z as co n st r u i d as d e m at er i a l 

o r g án i co , cer ám i ca g r i s g r u esa c o n i n c i s i o n es y 

decoración plást ica. Contem poránea y p o st er i o r m en t e 

se en cu en t r an restos d e u n a t rad ición cu l t u r al q u e se 

ex p an d e hasta Sucre, p o si b l em en t e co r r esp o n d i en t e a 

los Chañé. El si t i o es i n t er p r et ad o co m o un cen t r o r i t ual 

y d e i n t er cam b i o u t i l i z ad o p o r var i as cu l t u r as d esd e 

t i em p o s p r i m i g en i o s (Meyers 1 9 9 8 ). 

Seis f ech ad o s rad iocarbón icos f u er o n o b t en i d o s d e 

d i f er en t es con t ex t os, la mayoría d e el l os i n k ai co s. Un a 

f echa o b t en i d a d e los huesos d e j ag uar de un can al d e 

u n a casa "am azón ica", p roporcionó una dat ación d e 

1 2 6 6 a 1 4 0 4 d .C. Los f ech ad os d e co n t ex t o s In k ai co s 

f luctúan en u n r ango d e 1 4 0 0 a 1 6 0 0 d.C (Ib i d . ). 

I 
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Las ex cavaciones d e con t ex t os arqueológicos i n k ai cos 

d en o t ar o n la ex i st en ci a d e dos pisos d e o cu p aci o n es, 

separados por sectores d isturbados con t en iendo cerámica 

p r o ven i en t e d e las t ier ras bajas. Dest aca la ex i st en ci a 

d e u n cen t r o r el i g i o so - ad m i n i st r at i vo Ink a co n var i os 

co m p l ej o s de recin t os de d i f erent es f unci ones, co n u n a 

p l az a cen t r al d e 1 0 0 x  1 5 0 m t s. f l anq uead a por u n g ran 

ed i f i c i o ("Kal lanka") de 6 8 x  16 mts. de dimensión (Ho j a 

elect rónica Proyect o PIAS). 

Du r an t e la co n q u i st a, después d e la dest rucción d e los 

e d i f i c i o s i n k a i c o s , l os c o n q u i s t ad o r es esp añ o l es 

co n st r u yer o n una casa d e p at i o en ci m a d e las ru inas la 

cu al u sab an c o m o p r es i d i o en la g u er r a co n t r a l os 

Ch i r i g u an o s, p o r este m o t i vo se habría con ser vad o el 

térm ino d e "El Fuer te" co m o n om b r e del lugar (Ib id .). 

153 Etnohistoria 

Do cu m en t o s co l o n i al es t em p r an o s d e los sig los XVI y 

XVII p er m i t en una aprox im ación al p an o r am a étn ico y 

los aco n t eci m i en t o s históricos q u e t u v i er o n lugar en la 

región Ch i q u i t an a. 

Remontándonos al pasado d e Ch i q u i t o s, la et noh i st o r i a 

d el área d e est u d i o se m uest r a con f usa d eb i d o al g ran 

número d e "naci ones" y p ar ci al i d ad es m en ci o n ad as en 

las cr ón i cas co l o n i a l es d el s i g l o XVI y a la escasa 

información sob re las co n ex i o n es en t re estos g r up os (o 

si su per t enencia correspondería a un so lo g r up o l l am ad o 

d e d i st i n t as m aneras). Esto se d eb e en g ran par t e a q u e 

cad a g r u p o era n o m b r ad o d e d i f er en t e m aner a p o r sus 

veci n o s, cr ean d o co n f u si o n es en los españoles. 

Los jesuítas m en c i o n ar o n m u ch as n aci on es r ed uci d as 

en m i si o n es, las q u e f u er o n d i v i d i d as en d os g r u p o s; 

las q u e h ab l ab an ch i q u i t an o y o t r as. Est im ar on en el 

sig lo XVII una población q ue osci l ab a en t re 12 y 1 4 .0 0 0 

i n d i v i d u o s (Ag u i r r e Ach á 1 9 9 3 ) . En las p r i n c i p a l es 

m i s i o n es los g r u p o s d e l en g u as ch i q u i t an as f u er o n : 

Ch i q u i t o s , Bo r o as, Pi ñ o cas, Q u i m e r as , Pu n aj i cas, 

Gu ap acas, Po o j i j o cas, Taos, Jam anucas, Pen oq u i cas, 

Au r u p o r ecas,Bo o co cas, Tu b aci cas, Cu si cas, Ci b acas, 

Jurucarecas, Gu im om ecas,Tap acu r as, Tab icas, Pequicas. 

A q u e l l o s q u e h a b l a b a n o t r as l en g u as er an l o s : 

Qu i b i q u i cas, Raiconecas, Burecas, It at ines, Cur rucanecas, 

Bat asi cas, Ve j i p o n ecas , Q u i d a b o n e c a s , Tap i q u i as , 

Ug ar o n es, M o r o t o co s , To m d en o s, Panonos, Ti eq u es, 

Cu cu r at es , Zer i ven t es , On o r eb a t es , Ca i p o t o r ad es , 

Zam u cos, Paunacas, Qu i t em o s, Nap ecas, Paicom ecas, 

Pisocas, Guarayos,Tarabacas. 

Los co n t act o s t em p r anos d e l o s españo les c o n l o s 

indígenas co m en z ar o n en el s i g l o XVI c u a n d o l o s 

españoles in t ent aban conqu ist ar la región; desde 1 5 4 5 

y a l o l ar go de t o d o el sig lo XVI y XVII se p r o d u j o u n a 

ser i e de ex p ed i c i o n es españolas h ac i a est as t i er r as 

d e s c o n o c i d a s , a l g u n o s g r u p o s r e a c c i o n a r o n 

pacíf icamente y ot ros, com o los Ch i q u i t os, r eacci on ar on 

defendiéndose y at acand o a l os i n t r u sos (Fi no t 1 9 8 7 ) . 

Los Xarayes al este de la Chiqui tanía f u er o n u n o d e l os 

g r u p os d e m ayor i m p o r t an ci a (Parejas 1 9 8 4 ). En 1 5 9 7 

una ex pedición española p u d o ob ser var 12 v i l l as c o n 

u n a población t o t al d e cerca d e 2 0 . 0 0 0 i n d i v i d u o s , las 

v i l l as d e m ayor t am año t enían b ar r i o s y u n a p l az a en 

cad a una d e el las. Ot r o s t ex t os t em p r an o s m e n c i o n an 

q u e l os Xarayes cu l t i vab an m aíz y y u c a así c o m o 

cr i ab an pat os y g al l i nas. Todos l os g r u p os co n o cían l a 

cerám ica y la f ab r icación d e t ex t i l es . Tenían t am b i én 

ob j et os d e o r o y p lat a q u e podían hab er si d o o b t en i d o s 

p o r i n t er cam b i o co n las t ier ras al t as o p o r l a ex p lo t ación 

de las m i nas de la reg ión. 

Según Parejas (1 9 7 6 ) los ch i q u i t an o s vi vían en sect o r es 

d ef en si vos, co n g r u p o s d e casas en l os b o sq u es q u e 

er an p r o t eg i d as p o r esp i n as ven en o sas. C u l t i v a b a n 

m aíz , yu ca, maní, p i n a y t ab aco o c u p an d o l a r eg i ón 

cen t r al d e Ch i q u i t o s . 

A l g u n o s g r up os Ar aw ak h ab i t ab an l a porción n o r t e d e l 

depar t am en t o de Santa Cr uz , e i n cl u so algunos p eq ueños 

g r up os vi vían en la porción cen t r al y sur cer ca d e l as 

el evaci on es rocosas, a l o l ar g o d e l os r íos. Cu l t i v a b a n 

maíz y vegetales, t am bién caz ab an y p escab an . D e b i d o 

a la f al t a d e i nvest i gaciones arqueológicas es m u y d i f íci l 

i d en t i f i car l o s g r u p o s l o cal es y aú n m ás d i f í c i l es 

d et er m i n ar su p r o ced en c i a y o r i g en . 

Los g r u p os en las r ed u cci o n es aprendían el Ch i q u i t a n o 

y recibían nuevos p at r o n es cu l t u r al es b aj o l a i n f l u e n c i a 

d e l a evan g el i z aci ó n . O t r o s g r u p o s m a n t u v i e r o n su 

t r ad i c i o n al m o d o d e v i d a l ej o s d e l a gen t e b l a n c a o en 

c o n s t an t e c o n f l i c t o c o n ést a. Se d e s c o n o c e n l as 

característ icas d e co n t ac t o co n los españoles e n e l s i g l o 

XVI d e l os Ayo r eo s, 

o t r o g r u p o d e su m a i m p o r t a n c i a 

q u e según Fi sch er m an (1 9 8 8 ) h ab i t ab a e n l a z o n a 

t r an s i c i o n al en t r e el Ch ac o y las áreas d e l o s b o s q u e s 

t r op i cal es ad yacen t es, f u e r o n co n o ci d o s c o n d i f e r e n t e s 
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n o m b r es c o m o : Vanaíguas (Zam u co s) y bárbaros en 

general . Las sal inas d e Sant iago, San José y San Mi g u el 

f o r m ar on par t e de su t er r i t o r i o cen t r al , co m o a 1 8 0 km s. 

al sur d e la laguna Concepción . 

15.4 Investigaciones  en curso  y perspectivas 

Hei k o Prümers cont inúa sus labores d e invest igación, 

al i gual q ue A l b er t Meyers en Sam aipat a. 

15.5 Principales  museos  y atractivos  arqueológicos 

Museo Arqueológico de la casa de cul tura Raúl Ot ero Reich. 

Presenta la más i m p o r t an t e co lección arqueológica d e 

Santa Cr u z d e la Sier ra. 

Samaipata . 

El c o m p l e j o arqueo lóg ico d e Sam ai p at a, j u n t o a su 

m u seo d e s i t i o , es u n c en t r o t u r íst i co d ec l a r ad o 

Pat r i m o n i o Cu l t u r al d e la H u m an i d ad p o r el Wo r l d 

Her i t age Co m m i t t e d e la UNESCO en Kyoto/ Japón el 2 

d e d i c i em b r e d e 1 9 9 8 y en la act u al i d ad es vi si t ad o p o r 

m i l es d e t u r i st as. 
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16. EL CHACO 

16.1 Historia  de la investigación  arqueológica 

La región d e Ñuap ua f u e i d en t i f i cad a p o r A l h f e l d y 

Br an i sa ( 1 9 6 0 ) c o m o u n a c u e n c a f o s i l í f er a 

co r r esp o n d i en t e al cu at er n ar i o . Poster iores t r abaj os d e 

Hf fsteter (1968 ) y Vergnaud y Gr az z i n i (1968) ef ect uaron 

est ud ios p r el i m i n ar es sob re los fósi les d el área. 

En 1 9 8 0 la Un i ver si d ad d e Flo r ida y el Coun t y Mu seu m 

de Los Angeles, en co n ven i o con el Servicio Geológ ico 

de Bo l i v i a, l l evar on a cab o invest i gaciones de carácter 

geológico y paleontológico en af l o r am i en t os t er ci ar i os 

y cuat ernar ios, r eal i z and o nuevas consideraciones sobre 

l os even t o s d ep o s i c i o n a l es d e l cu a t e r n ar i o t ard ío 

(Ar el l an o 1 9 8 6 :4 9 ). 

En 1 9 8 4 Ar el l an o (1986 ), efectuó t rabajos arqueológicos 

en el área co m o par t e d e u n p r og r am a de invest igación 

geológica au sp i ci ad o p o r el Mu seo d e Hi st o r i a Nat u r al 

d e Los Ang el es. 

Au n q u e co n m u y p ocos ref eren t es arqueológicos, son 

d e sum a i m p o r t an ci a para f u t u r as invest igaciones en la 

región los t rabajos etnográf icos d e Er land Nordensk ióld 
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(Vo n Rosen 1 9 0 1 - 1 9 0 2 ) y su p u p i l o A l f r ed Mét raux , 

q u i en es e f ec t u ar o n l os es t u d i o s et nog r áf i cos más 

co m p l et o s conoci d os sobre el área. En par t i cu lar Métraux 

r eal i z ó var i as vi si t as a g r u p o s Guar an íes y o t r o s d el 

Ch aco , r eco p i l an d o in f orm ación d e p r i m er a m an o y 

m at er i a l etnográf ico q u e hoy se d ep osi t a en el Mu seo 

Et no l óg i co d e la Un i ver s i d ad Nac i o n al d e Tucum án 

(Mu seo Etnográf ico d e Gi n eb r a, Su iza 1 9 9 8 ). 

16.2 Historia  cultural 

a) Precerámic o 

La cu en ca d el yac i en t o arqueo lóg ico d e Ñuap ua se 

car ac t er i z a p o r u n a geograf ía d e co l i n as o n d u l ad as, 

d i sect ad as p o r q ueb r ad as t em p o r al es, en m ed i o d e las 

cu a l es se en cu en t r a en cer r ad a. Un a p a l eo l ag u n a 

pan t anosa habría con f o r m ad o la f o r m a act ual del t er reno, 

a e l l o se añad e la co n st an t e erosión q u e f o r m a u n 

p ai saj e d e "b ad l and s". 

El área se co m p o n e d e dos m om en t os de sedimentación: 

u n o d e o r i g en f l u v i al y el segundo podría co r r esp on d er 

a sed i m en t o s d e un p al eo l ag o y p al eo p an t an o s. En la 

p ar t e su p er i o r d el área se i d en t i f i c a r o n f r ag m en t o s 

cer ám i co s y en el 5 est r at o rest os fósi les h u m an o s 

u b i cad o s p o r la Misión d e la Un i ver s i d ad d e Fl o r i d a, 

adem ás d e los ar t ef act os lít icos aquí descr i t os (Ar el l ano 

1 9 8 6 ). 

Mater ia l lít ic o 

El m at er i a l l ít ico d e Ñuapua p er t en ece a sed i m en t o s 

d e u n p al eo l ag o co n f o r m ad o por un est rato l im o- ar ci l l o -

car b o n o so d e co l o r neg r uz co (Estrato 5 ), correspondería 

al p a l eo su e l o d el l ugar . La asociación fauníst ica d el 

m i sm o estaría represent ada por especies co m o Equidae, 

M y l o d o n t o i d e a , M eg a l o n i c h o i d ea , Cap r o m y i d ae y 

Gl y p t o d o n t e , j u n t o a aves y rep t i l es en una asociación 

fauníst ica clara con m ater iales lít icos t rabajados (Ar el l ano 

1 9 8 6 , Fad d en y Wo l f 1 9 8 1 ). 

Los ar t ef act os se en co n t r ar o n d ispersos a m aner a d e un 

s i t i o d e caz a. Mu ch as d e las p i ez as son d esechos d e 

t al l a ar r o j ad os a la laguna. Los m at er iales de confección 

d e las l ascas, co n base en anál isis pet rográf icos, son 

cu ar c i t as m et am ór f icas, cal ced o n i a y cu ar z o . De u n 

t o t a l d e 7 4 p i ez as 3 2 . 2 % co r r esp o n d e a lascas co n 

h u el l as d e t al l a y o t r as sin m o d i f i cac i o n es (A r el l an o 

1986).EI rest ant e 6 0 . 8 % cor responde a ar tefactos t al lados 

y u t i l i z ad o s su b d i v i d i d o s en 4 clases: 

1 Gu i j a r r o s t al l ad o s. Los p r i m er o s son ar t ef act os 

t r ab a j ad o s c o n c l ast o s r o d ad o s d e cu ar c i t a 

m ed i an t e p er cusión . Presen t an t al l a u n i f ac i a l 

c o n b o r d e f i l o en u n so l o ex t r em o y b i f aci al es 

co n f i l o b i en d ef i n i d o . 

2 Lám inas. Der i van d e lascas m at r i ces co n t al l ad o 

u n i f ac i a l d e acab ad o i m p er f ect o . Pueden haber 

s i d o u t i l i z ad as c o m o h er r am i en t as co r t an t es. 

Pr esen t an al g u n o s ej em p l ar es b i f aci al es. 

3 Per f o r ad o r es. Present an u n ex t r em o ag u d o co n 

t al l a u n i f ac i a l . 

4 Cu ch i l l o - r aed er as. Ar t ef act os d e t al l a u n i f ac i al 

co n r et oq u es m ar g inales, t i en en u n b o r d e cu r vo 

p r o n u n c i ad o p o si b l em en t e usado para co r t e. Su 

ex t r em o opuest o t i ene f o r m a de raspador. Láminas 

el ab o r ad as en cu ar z o y cal ced on i a co r r esp ond e-

r ían a núcleos m ayores no ub i cad os en la región, 

t am bién m at er i al d e ast i l l am i en t o secund ar i o f ue 

r e u t i l i z a d o c o m o m at er i a p r i m a d eb i d o a la 

escasez d e m at er i al (Ar el l an o 1 9 8 6 : 5 2 ). 

Ll am a la at ención la var i ed ad y p r i n ci p al m en t e el o r igen 

f oráneo d el m at er i al d e confección de los ar t ef act os. Es 

caracter íst ica d e Ñuapua la t al l a u n i f ac i al (Ib i d . ). 

Cronologí a 

D e a c u e r d o c o n l a d at aci ó n r ad i o car b ó n i ca d e 

f r ag m en t o s d e huesos d e mamíferos co r r esp o n d i en t es 

al est r at o 5, M ac Fad d en y Wo l f (1 9 8 1 ) asi g nan u n a 

an t i g ü ed ad d e 6 6 0 0 + - 3 7 0 B.P p ar a la d ep osi ci ón 

l i t o lóg ica co r r esp o n d i en t e a ar t ef act os y p al eo f au n a 

ex t i n t a. Esta in form ación da lugar a pensar en Ñuapua 

c o m o un n i ch o ecológ ico en el q ue habrían sob r evi vi d o 

a l g u n o s i n d i v i d u o s d el Pl e i s t o cen o p o r u n l ap so 

a p r o x i m a d o d e 1 0 0 0 años, y p o si b l es m i g r ac i o n es 

h u m an as en búsqueda d e f au n a m i g r an t e y m ej o r es 

c o n d i c i o n es am b i en t al es (A r el l an o 1 9 8 6 : 5 3 , Nuñez 

1 9 8 3 : 1 3 6 ). 

Resto s humano s fósile s 

Ad em ás d e los rest os u b i cad o s p o r la Un i ver s i d ad d e 

Fl o r i d a (cráneo h u m an o d e sex o f em en i n o ), A r e l l an o 

m en c i o n a l os "r est os f o s i l i z ad o s d e o t r o hom ín id o" 

l o cal i z ad o s en la posición cen t r al d e la p al eo l ag u n a en 

depósitos sed i m en t ar i o s espesos (Ar el l an o 1 9 8 6 ). 
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b) Formativ o 

Ci n co f r ag m en t o s d e cer ám i ca, d o s f r ag m en t o s d e 

cuerpos d e vasi jas y t res bordes, ub i cados en los n iveles 

i n f er i o r es d el est r at o 1 , r ep r esen t an al per íodo agro-

al f ar er o o Fo r m at i vo d e Ñuap ua. .Pese a la l i m i t ad a 

m uest ra se d ef i n e la d en o m i n ad a " Un i d ad cer ám ica 

Chaco- Or ien t al " co n f o r m ad a p o r los t i p os: Pu l i d o t osco 

y Deco r ad o . La su b var i an t e d eco r ad a presentaría las 

var iantes: Deco r ad o i n ci so , co n t res líneas h o r i z on t al es 

en grupos con t i nuos d e t res ub icados en f o r m a co n t i n u a 

al rededor de la vasi ja y Decor ad o Pun t uado. La cocción 

de la cer ám i ca es r ed u ct o r a y el an t ip lást ico ar en a 

m ed i an a a g r uesa. La p r i n c i p a l f o r m a es u n a vasi j a 

g l o b u l a r d e b ase có n cava. D o s f ases est ar ían 

d i f er enciad as p o r las característ icas cerám icas: La fase 

t em prana, co n cerámica tosca con decoración p un t uad a 

sobre super f i cie p u l i d a y la tardía con cerámica decorada 

en f inas l íneas incisas (Ar el l an o 1 9 8 6 :5 4 ). 

c) Poblamient o del Chac o 

l ix iste poca información sobre el p roceso de p ob l am i en t o 

del Ch aco en t i em p o s p r ec o l o m b i n o s . Resal t a u n a 

am p l i a d i ver si d ad cu l t u r al y l ingüíst ica q ue en cu en t r an 

los españoles, de grupos q ue vivían en guerras con t i nuas 

con los ch i r i g u an o s, o q u e habían si d o escl avi z ad os y 

"guar an i zados". 

Un a cap a t em p r an a d e p o b l a m i e n t o ar aw ak f u e 

i d en t i f i cad a p o r los f r an ci scan o s d el si g l o XVI y los 

p r im er os etnógrafos q u e v i s i t ar o n el Ch aco , asen t ada 

en las ú l t im as es t r i b ac i o n es d e l m a c i z o a n d i n o . 

Dom en i co del Cam pana (1902 ), Cardus (1886) y Kersten 

(1904) se ref i r i eron a estas agrupaciones con los nom bres 

de tapietes, t apuyes y t ap i i s. Cor responde a Nordenskióld 

(1 9 1 7 ,1 9 2 0 ) la ident i f icación d e este g r u p o c o m o u n a 

t r ibu arawak guaran izada, d i ch o ^ p t o r m enciona también 

grupos arawak en el río Ir t i r uyo al No r t e de la Ar g en t i na, 

Cerca de la m isión d e It au , en Cai p i p en d i y sob re t o d o 

en el b aj o Parapet í; t ambién subraya q u e este subst rat o 

correspondería a u n a pob lación o r i g i n ar i a co n m ayo r 

ex tensión e i m p o r t an ci a q ue la q u e se cree. 

Resul t a i n t er esan t e q u e h o y en d ía el p r o ceso d e 

g u ar an i z aci on d e los Chañé, en d o n d e act u al m en t e es 

el Iz oz og apenas es p er cep t i b l e. Los Izozeño y los Ava 

Ch i r iguano, sólo se d i st i nguen p o r su lengua en det al les 

y lo m i sm o se p er ci b e co n su cu l t u r a esp i r i t u al . A pesar 

de la abso lu t a g u ar an i z aci o n d e los Chañé en t od os los 

cam p os d e la cu l t u r a, jamás un Ava se haría pasar p o r 

u n Izozeño n i éste p o r u n Ava ch i r i g u an o , se t r at a d e 

u n a t rad ición y d e u n r eg i o n al i sm o q ue va p er d i en d o 

si g n i f i caci ó n a m ed i d a q u e se va es t r ech an d o l a 

comunicación ent re los Ava y los Izozeño co m o resul t ado 

de una m ej o r in f raest ruct ura y de las relaciones laborales 

en t ab l ad as f u er a d e la z o n a t r ad i c i o n al d e r esi d en ci a, 

(zaf ra d e caña d e azúcar) [Riester et  a l . 1 9 7 9 ] . 

Ot r o s g r u p o s t am b ién f u er o n i d en t i f i cad o s p o r los 

etnógrafos: los t apíete r el aci o n ad o s co n los m at acos, 

c h o r o t i s y t o b as . Un a m p l i o r ep e r t o r i o d e t r i b u s 

t r an sh u m an t es c o m o los Tobas y o t r as ag r u p aci o n es 

Guaycurú y los Ayo r eod e, q u e f o r m ab an par t e también 

d e este c o m p l e j o p an o r am a étn ico (Mét raux 1 9 4 5 ). La 

base p o b l ac i o n a l an t er i o r a la t ardía l l eg ad a d e los 

Ch i r i g u an o s al Ch aco b o l i v i an o hasta el día d e h o y es 

p o co co n o c i d a. 

Guaraníe s Chir iguano s 

Vaso y tinajas de la cultura chiriguana 
Foto: Marcos Michel 
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Los guar an íes Ch i r i g u an o s d e Bo l i v i a o c u p an el 

p i ed em o n t e en t r e el Ch aco y los And es y la región de 

los bañados d el Iz o z o g en Santa Cr u z . 

Las o leadas m i g r at o r i as q u e co n st i t u yer o n los act uales 

p ob lad os Ch i r i g u an o s son t odavía m o t i vo d e est u d i o , 

au n q u e ex i st e co n sen so en q u e est os m o v i m i en t o s 

f u er o n t ar d íos e i n c l u s o co n t em p o r án eo s a las 

e x p l o r ac i o n e s d e l o s esp añ o l es. A l e j o Gar c ía, 

d escu b r i d o r d el Paraguay, habr ía ar r i b ad o al p i e d e 

la c o r d i l l e r a A n d i n a h ac i a 1 5 2 6 aco m p añ ad o d e 

guaraníes d e l Paraná (Mel ía 1 9 8 8 ). 

Ruy Díaz d e Guzm án (1 9 1 4 [1 6 1 2 ] ), señala t res posib les 

rutas m i g r at o r i as: 

Un cam i n o m er i d i o n al ven i d o d el Paraná m ed i o , p o r 

el Pi l com ayo hasta Tar i j a. 

Un cam i n o cen t r al ven i d o d e Kaaguasú at ravesando el 

Chaco.EI c am i n o sep t en t r i o n al q u e se i n i c i ab a en el 

puer t o d e San Fernando y l l egaba hasta el Guapay. Esta 

f ue la r u t a más segu ida en t i em p o s histór icos. 

16.3 Investigaciones  en curso  y perspectivas 

Resul t a d e sum a i m p o r t an ci a para el f u t u r o el i m p u l f 

d e u n a arqueología d e la región chaqueña, que fj 

ayude a desentrañar la co m p l ej a t r am a del p o b l am l f 

ét n ico an t er i o r a la l l eg ad a d e los Ch i r i g u an o s y 

b r i n d e pau t as sob re las caracter íst icas d e m i g r ai i<>  

y cu l t u r a Guaraníes en la región. 

16.4 Principales  museos  y atractivos  arqueológico* 

Un at r act i vo d e su m o interés en el Ch aco es el Mu 

d e la Mi si ón Sueca en Vi l l am o n t es , d o n d e se p u i L 

ap r eci ar u n a i m p o r t an t e ex posición etnográf ica solí 

los M a t ac o . 

Un a d e las más im p or t an t es co l ecci on es arqueólo}^  

y etnográficas sobre los Guaraníes Chi r iguanos e indígen 

del Chaco b o l i v i an o se encuent ra en el Museo EtnológH 

d eTucum án en la repúbl ica Ar g en t i n a, co r r esp ond e al 

t r ab aj o etnográf ico d e Al f r ed Mét raux d esar r o l l ad o p af i 

el Inst i t u t o d e Etnología d e la Un i ver si d ad Naci o n al de 

Tucum án f u n d ad o p o r este i m p o r t an t e etnólogo y en 

f u n c i o n am i en t o en t re 1 9 2 8 y 1 9 3 6 . 
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